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E S C U E L A 
D E 

A C A B A L L O . 
SEGUNDA PARTE. 

Del modo de dodrinar los Caballos 

según el servicio á que se les destina. 

CAPITULO PRIMERO. 

Por qué se hallan tan pocos hombres de á ca­
ballo , y circunstancias necesarias que deben 
concurrir en el que desea ser consumado en este 

exercicio. 

JLodas las ciencias y las artes tienen sus 
principios y reglas , por cuyo medio se ha-
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2 E S C U E L A 
cen descubrimientos cada día , que dirigen 
á su perfección. Solo el arte de á Caba­
l lo es el que parece no tiene necesidad si­
no de práótica ; no obstante que esta quan-
do carece de buenos principios no es otra 
cosa que un infundado exercicio , de que 
resulta por todo fruto una execucion for­
zada é incierta, y un aparente lucimiento 
que deslumbra y sorprehende á los ignoran­
tes , mas por la gallardía del Caballo que 
por el mérito y habilidad del que le mon­
ta. De aquí nace el corto número de Ca­
ballos bien doctrinados, y la poca capa­
cidad que se nota en nuestros dias en los 
mas que se precian de hombres de á Ca­
ballo. 

Esta falta de principios es precisamen­
te la causa de que los que aprenden , no 
estando en estado de distinguir los defec­
tos de las perfecciones , y teniendo por 
ünico recurso la imi tac ión , no adquieren 
mas que una falsa práótica ; la qual se lo­
gra , por desgracia , mas fácilmente que la 
buena y metódica. 
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E E A C A B A L L O . 3 
Unos queriendo seguir á los que inten­

tan sacar del Caballo todo su bri l lo y lu­
cimiento , caen en el defedto de llevar las 
manos y piernas en un continuo movi ­
miento ; lo que, ademas de ser desayradísi-
mo para el Ginete, da una mala postura 
al Caballo, le falsifica el apoyo de la bo­
ca, y le hace incierto en el movimiento 
de sus remos. 

Otros estudiosos en adquirir una pre­
cisión y exáélitud que notan en aquellos 
que tienen la proporción y habilidad de 
buscar entre muchos Caballos los que la 
naturaleza dotó de las mejores circunstan­
cias (conjunto raro de verse y de encon­
trarse) , amortiguan el valor del mejor ani­
mal , y le quitan con sus precisiones tan 
estudiadas toda la fuerza y gallardía que 
la misma naturaleza le habia dado. 

Otros , en fin, guiados por el pretendi­
do buen gusto del Público , contra cuyas 
decisiones (aunque en materia de artes no 
sean siempre las mas ciertas) no se atre­
ve la tímida verdad á declararse, se en-
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4 E S C U E L A 
cuentran, después de un largo y penoso 
trabajo , con el único méri to que les pro­
pone su lisongera satisfacción propia , cre­
yéndose desde luego mucho mas hábiles 
que los demás. 

Nuestros grandes Maestros los Señores 
Pleffis y la Vallee, hermanos, que hicieron 
tanto ruido en los tiempos mas prósperos 
del arte, y cuya falta aún se nota actual­
mente , no nos dexaron regla alguna pa­
ra gobernarnos en lo que ellos hablan 
adquirido por medio de una constante apli­
cación , ayudada por las mejores dispo­
siciones , conservada y sostenida por la 
emulación de toda la Nobleza y anima­
da con la vista de una recompensa inse­
parable del verdadero méri to . 

Debemos confesar , que no es asunto 
fácil llegar al grado de perfección en que 
estos insignes hombres pusieron el arte de 
montar á Caballo ; y que no solamente 
nuestra desidia y poca afición son causa de 
la decadencia de un tan noble exercicio, si­
no los pocos modelos que nos han quedado. 

(c) Comunidad Autónoma de La Rioja 



DE A C A B A L L O , ^ 
Privados, pues, de estas ventajas , no 

podemos buscar la verdad ^ sino en los prin­
cipios de aquellos que nos dexaron por es­
crito el fruto de sus luces y experiencias. 
Entre los muchos Autores que escribieron 
sobre este arte r no tenemos, según la 
opinión de todos los verdaderos inteligen­
tes [ mas que dos, cuyas Obras sean es­
timadas , que son el Señor la Broue, y el 
Duque de Newcastle. 

E l Señor la Broue,que floreció en tiem­
po de Enrique I V . Rey de Francia, com­
puso una Obra en folio , que contiene los 
principios de Juan Bautista Pignateli su 
Maestro , aquel hombre famoso que tuvo 
Academia en Nápoles , y cuya Escuela es­
taba en tan grande reputación que se la 
miraba como la primera del Mundo; por 
lo que toda la Nobleza Francesa y Ale­
mana que queria perfeccionarse en este 
exercicio , se veía en la precisión de pa­
sar á tomar lección con este ilustre Maes­
tro. 

Dice el Duque de Newcastle, que el 
A 3 
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6 E S C U E LA 
Señor la Broue llegó con sus lecciones á 
un grado tan alto de perfección , que es 
necesario ser consumado en el arte para 
reducirlas á prádtica. Este elogio, aunque 
algo c r í t i co , no dexa por eso de probar 
la excelencia de este Autor. 

E l Duque de Newcastle , que fué uii 
Señor Ingles y Ayo de Carlos I I . Rey 
de Inglaterra, honró infinito la profesión, 
por el único estudio que hizo toda su v i ­
da de este noble arte; y así pasó por el 
mayor hombre de á Caballo de su t iem­
po. Tenemos de él dos excelentes libros; 
el uno en Francés y en folio , impreso 
en Amberes y adornado de muy buenas 
estampas ; y el otro en quarto y en I n ­
gles , traducido al Francés por el Señot 
Soleysel, Autor del Mariscal perfeóto. 

Algunos Autores , tanto Franceses y 
Españoles , como Italianos y Alemanes, es­
cribieron también del arte de montar á 
Caballo; pero unos han querido abreviar 
tanto la materia, temerosos de poner algo 
de superfluo, que no dan una idea clara 
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D E A C A B A L L O . ^ 
y distinta d é l o que tratan ; y la enfado­
sa prolixidad de otros confunde, baxo de 
una pretendida erudición fuera del caso, la 
sencilla verdad , que es el único objeto del 
leétor. 

N o hay á la verdad , y hablando con 
la sinceridad correspondiente, mas que los 
dos Autores que acabamos de citar que 
puedan servirnos de modelos. En este su­
puesto , y con la idea de hacer una Obra 
metódica y fundada sobre buenos princi­
pios , se ha tomado , para escribir esta , to­
do lo que hay mas instruíftivo en uno y 
otro Autor. Esto hará al mismo tiempo una 
especie de paralelo entre estos dos gran­
des hombres, cuya memoria nunca se sa­
brá respetar como merece. Sus Obras, no 
obstante, son unos tesoros infruéluosos pa­
ra la mayor parte de los leótores ; ya por 
el poco orden que en ellas se nota , ya 
por las muchas repeticiones de que abun­
dan : se evitarán en esta, quanto sea po­
sible, semejantes defedlos, cuidando de ma­
nifestar nuestras ideas con la posible pre-
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8 E S C U E L A 
cisión y claridad, las quales se harán mas 
perceptibles con el auxilio de las láminas 
que se incluyen en este tratado. 

E l diótaraen de los que tienen por in ­
úti l la teórica en el arte de montar á Ca­
ballo no nos detendrá en defender, que es­
ta es una de las cosas mas necesarias pa­
ra alcanzar la perfección ; porque sin la 
teórica siempre será la práótica falsa é i n ­
cierta. Convendremos también en que en un 
exercicio donde el cuerpo tiene tanta pan-
te , debe ser inseparable la práótica de la 
t eó r i ca , pues ella es la que nos hace des­
cubrir la naturaleza , la inclinación y las 
fuerzas del Caballo, y por este medio se 
descubren al animal su gallardía y vigor, 
como sepultados (digámoslo as í ) en la torr 
peza de sus miembros; pero para llegar á 
vencer las dificultades de este arte, es ab­
solutamente preciso estár instruido de una 
teórica sólida y clara. 

La teórica nos enseña á trabajar baxo 
de buenos principios ; y estos mismos prin­
cipios, lejos de oponerse á la naturaleza, 
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DE A C A B A L L O . 9 
deben servir á perfeccionarla con el arte. 

La práética nos da la facilidad de pO' 
ner en execucion lo que nos enseña la teó­
rica ; y para adquirir esta misma facilidad, 
es menester tener mucha afición á los Ca­
ballos , una grandísima paciencia y ser v i ­
goroso y atrevido. Estas circunstancias 
son las principales que forman el verda­
dero hombre de á Caballo. 

Son muy pocas las personas que no 
sean aficionadas á los Caballos". parece , á 
la verdad , que esta inclinación la funda­
mos todos en reconocimiento de los mu­
chos servicios y ventajas que nos propor­
cionan estos tan útiles animales; y si hay 
alguno que piense de otro modo, halla 
breve el pago de su indiferencia en los 
muchos accidentes á que se expone, ó en 
la privación del servicio que podría lo ­
grar del Caballo. 

Quando decimos que es menester v i ­
gor y atrevimiento , no es nuestro ánimo 
pretender en el hombre esta fuerza vio­
lenta y aquella bárbara temeridad de que 
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10 E S C U E L A 
algunos se precian y con que se exponen 
á los mayores peligros, desesperando mu­
chas veces al Caballo y llevándole en un 
continuo desorden: queremos decir , que 
esta ha de ser una fuerza flexible y sin 
engarrotamiento, que mantenga al Caba­
l lo en el respeto y la obediencia á las 
ayudas y castigos del Caballero: que es­
te conserve la buena postura , el equili­
b r i o , el ayre y la gracia, que son las ca­
lidades que constituyen el hombre de á 
Caballo y encaminan á la ciencia. 

La dificultad de adquirir estas circuns­
tancias y el: mucho tiempo que es nece­
sario para perfeccionarse en este exercicio, 
ha hecho decir á muchos que afeitan ca­
pacidad é inteligencia, que el picadero es 
una cosa inú t i l , que se estropean en él los 
Caballos, y que no sirve mas que para 
enseñarlos á saltar y baylar ; lo que por 
conseqüencia los hace inútiles para el ser­
vicio ordinario. Esta preocupación es cau­
sa de que muchas gentes desprecien un tan 

•noble y úti l exercicio , cuyo principal ob-
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DE A C A B A L L O . I I 
jeto es el dar al Caballo flexibilidad , man­
sedumbre y obediencia , y el derribarle 
sobre sus ancas; sin lo qual ningún Ca­
ballo ya sea de guerra , de caza, ó de 
escuela , no puede ser agradable en sus 
movimientos n i cómodo para el que le 
monta. Así pues , la decisión de los que 
opinan de este modo , careciendo de toda 
razón y fundamento, no merece rebatirse 
respeóto de que en sí misma se destru­
ye bastante. 

C A P I T U L O I I . 

De las diferentes naturalezas de Jos Caha' 
líos ; de la causa de su indocilidad , y de 

los vicios que de esto resultan. 

U n o de los primeros fundamentos del ar­
te de montar y en que todo hombre de 
á Caballo debe hacer su principal estudio, 
es el conocer la naturaleza , el genio é i n ­
clinación del Caballo. Este conocimiento 
Se adquiere solamente por una larga ex­
periencia que nos enseña á descubrir el 
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• 12 E S C U E L A 
origen de la buena ó mala inclinación de 
este animal. 

Quando la justa estatura y la propor­
ción de todas las partes del Caballo es­
tán acompañadas de la fuerza y flexibili­
dad correspondiente , y que se hallan ade­
mas en el bruto mucho corazón , docili­
dad y buena voluntad , se puede, sin duda, 
con tan buenas circunstancias , poner fácil­
mente en práí t ica los verdaderos princi­
pios de la buena Escuela ; pero quando la 
naturaleza es rebelde , y quando falta al 
que dodtrina al Caballo el suficiente ta­
lento para descubrir las causas de don­
de nace su rebeldía , se expone, las mas ve­
ces, á que los misnnos medios que pone pa­
ra corregir los vicios que se persuade co­
nocer, produzcan en el animal otros nuevos. 

Procede comunmente la falta de bue­
na Voluntad en los Caballos de dos cau­
sas ; ó bien de defectos exteriores, ó inte­
riores. Entendemos por defeótos exteriores 
la debilidad de miembros, ya sea natural 
ó accidental, y la que se nota en el lomo, 

:) Coraunidad Autónoma de La Rioja 



DE A C A B A L L O . 13 
en las ancas , en los corvejones , en los bra­
zos , en las piernas , en los cascos, y en 
la vista de muchos Caballos ; cuyos de­
feceos , habiéndolos demostrado por me­
nor en la primera parte, se omiten expli-
car en esta para evitar , en quanto sea po­
sible , toda repetición. 

Los defedlos interiores , que son los 
que forman precisamente el mal caradter 
del Caballo , son , la timidez., la cobardía, 
la pereza, la impaciencia, la cólera, y la 
malicia ; á cuyas malas propiedades pueden 
también añadirse los resabios. 

Los Caballos t ímidos, son los que es­
tán siempre en un continuo miedo á toda 
ayuda y castigo, y los que se asombran 
al menor movimiento que hace el Caba­
llero para gobernarlos ; cuyos defeétos no 
producen mas que una obediencia incier­
t a , interrumpida, débil y tarda; y si se 
castiga mucho á esta suerte de Caballos 
se vuelven enteramente espantadizos. 

La cobardía , es un vicio que hace á lo s 
Caballos temerosos y pusilánimes, y un 
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defeélo que los envilece enteramente y los 
hace incapaces de toda obediencia pronta 
y vigorosa. Llaman vulgdLtmtntQ Perreras 
á este género de bestias. 

La pereza, es el defeóto de los Caba­
llos que son melancólicos , dormidos y 
propiamente abestiados. Hállanse no obs­
tante algunos animales de esta clase que 
tienen su fuerza y v igor , como sepultados 
en la dureza de sus miembros , que disper­
tándolos con buenos castigos y dados es­
tos á tiempo , con el fin de animarlos y 
aligerarlos , suelen salir excelentes Caba­
llos. 

La impaciencia, es un defeélo que nace 
de la demasiada sensibilidad natural; y 
hace al Caballo ardoroso,determinado, i m ­
paciente é inquieto. Es difícil de arreglar 
á esta suerte de Caballos en una marcha 
quieta , tranquila y apacible , por causa de 
su mucha inquietud, que los tiene en una 
continua agitación , y al Caballero con el 
mayor desasosiego é incomodidad. 

Los Caballos coléricos , son los ven-
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DE A C A B A L L O . I c ¡ 
gativos , y que se ofenden de los menores 
castigos que se les aplica. Estos deben ma­
nejarse con mucho mas cuidado y pruden­
cia que los demás ; sobre que quando son 
espirituosos y se les sabe entender , se sa­
ca de ellos mejor partido que de los que 
son maliciosos y cobardes. 

La malicia forma otro defeíto natural 
en los Caballos ; y los que tienen este v i ­
cio retienen sus fuerzas , por picardía , y 
no hacen nada que no sea por fuerza y 
contra su voluntad. Hay algunos, entre es­
tos , que dan á entender algún ge'nero de 
obediencia quando están cansados y rendi­
dos , lo que hacen solamente por libertar­
se del castigo que se les da ; pero tan pres­
to como vuelven á tomar un poco de fuer­
za y de aliento se defienden con mas v i ­
gor. 

Los resabios que contrahen ciertos Ca­
ballos no nacen siempre de defeótos inte­
riores , sino muchas veces del mal méto­
do con que se les ha empezado á montar; 
cuyos vicios adquiridos y ya radicados son 
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l6 E S C U E L A 
mucho mas difíciles de corrregir que cual­
quiera otra mala disposición de la misma 
naturaleza. 

Los diferentes vicios que acabamos de 
definir son el origen de cinco defeótos con­
siderables y de una peligrosa conseqüen-
cia : esto es, de ser los Caballos espanta­
dizos , viciosos , harones , repropios , y en­
tablados. 

[ 

E l Caballo espantadir.o, es el que se 
asombra de qualquier objeto y no quie­
re acercarse á él. Esta aprehensión , que 
nace las mas veces de timidez natural, pue­
de resultar también al Caballo de tener al­
gún defeéto en la vista , el que le hace ver 
las cosas de otro modo que son en rbali-
dad : tal vez también por haber sido muy 
castigado; lo que hace que el miedo de 
los golpes, junto al del objeto que le es­
panta , le abata el ánimo y el valor. Ven-
se otros Caballos que después de haber 
estado mucho tiempo sin salir de la qua-
dra , quando salen la primera vez, todo les 
inquieta y causa espanto; pero esto , quan-

(c) Comunidad Aut'ónoim de La Rioja 



D E A C A B A L L O . 1^ 

do no nace de otra causa, dura poco sino 
se les castiga y si se les hace conocer con 
paciencia lo que les asombra y da terror. 

E l Caballo vicioso , es el que á fuerza 
de golpes se ha hecho ya tan maligno, 
que ha llegado hasta el punto de cocear, 
morder y aun aborrecer al hombre ; cu­
yos defeótos nacen en los Caballos coléri­
cos y vengativos de haberlos castigado i n ­
debidamente y fuera de ocasión ; porque 
la ignorancia y poca paciencia de algunos 
Ginetes producen mas vicios en los Ca­
ballos que la misma naturaleza. 

E l Caballo harón , es el que retiene sus 
fuerzas por pura malicia, y el que no quie­
re obedecer á ninguna ayuda ni castigo, 
ya sea para i r adelante, ya para dar á 
tras, ó .para volver. Muchos Caballos se, 
vuelven harones por ostigarlos y castigar­
los demasiado, y otros por haberles teni­
do miedo el Gincte y dexado salir con 
su empeño. Los Caballos cosquillosos que 
retienen sus fuerzas, son expuestos á este 

úl t imo defeóto. 
Tom.lL B 
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l8 E S C U E L A 
E l Caballo repropio, es el que se de­

fiende y resiste contra las espuelas, y el 
que no hace mas que cocear , recular y 
encabritarse, quando se las aplican , en lu­
gar de partir para adelante. Diferenciase 
del harón el Caballo repropio, en que es­
te se opone solamente al castigo de las 
espuelas, y el harón se resiste á todo gé­
nero de castigo, sobre todo para ir ade­
lante. 

E l Caballo entablado, es el que no quie­
re volver á una ú otra mano, mas presto 
por ignorancia ó falta de flexibilidad en su 
cuello , que por malicia. H a y muchos Ca­
ballos que se hacen entablados á una ma­
no , aunque se les tenga ya obedientes y 
aligerados , porque se les habrá querido su­
jetar demasiado , y pasar muy presto de 
una á otra lección. Puede también volver­
se un Caballo entablado , y aun harón, 
por algún accidente que le haya sobreve­
nido á la vista, ó qualquiera otra parte del 
cuerpo. E l defecto de ser entablado el Ca­
ballo , es también diferente del de ser ha­
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DE A CABALLO. j g 
ron y repropio ; porque estos se resisten co­
munmente á hacer lo que el Caballero quie­
re por pura malicia ; y el entablado , es el 
que no vuelve á una ú otra mano, porque no 
puede hacerlo, ya sea por poca flexibilidad 
ó por ignorancia. 

Siempre que los defecStos que acabamos 
de definir nacen de poco corazón y de 
falta de fuerzas (en cuyo caso se halla de­
fectuosa la misma naturaleza del bruto) es 
mas dificil enmendarlos con el arte. 

E l origen de las mas de las defensas 
de los Caballos no nace siempre de su 
mal natural: muchas veces se les obliga 
á hacer mas de lo que pueden, queriéndo­
les adelantar y hacer maestros en poco 
tiempo; y este rigor les hace aborrecer el 
trabajo, y les estropea y fatiga los ten­
dones y nervios ; de cuyos resortes ó mue­
lles resulta la blandura y flexibilidad en 
el animal. Por esto se hallan muchas ve­
ces estropeados algunos Caballos , quando 
ya se creía tenerlos instruidos; porque fal­
tándoles la fuerza para defenderse , obede-
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Cen al ñn de cansados, pero de mala ga­
na y sin ningún vigor. 

Otra razón hay también para que re­
sulten estos defeótos en los Caballos , y 
es la de empezarlos á montar demasiado 
jóvenes ; *porque como el trabajo que se les 
da en esta ocasión , por poco que sea, es 
superior á sus fuerzas , y no están bastan­
te formados para poder aguantar la suje­
ción que deben tener , ántes que se logra 
el domarlos y doótr inar los , se les fuerza 
el lomo , debilitan los corvejones, y se 
les estropea para siempre. 

La verdadera edad para doctrinar á un 
Caballo es la de cinco á seis años ; so­
bre que esto debe no obstante graduarse, 
con atención al clima donde nace y á la 
casta de donde viene. 

La rebeldía e indocilidad que son tan 
naturales , sobre todo en los Potros, nace 
también de que habiendo estado acostum­
brados á su libertad en las Yeguadas , y 
á seguir por todas partes á sus madres , les 
cuesta mucho trabajo y violencia el ren-
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dirse á la obediencia de las primeras lec­
ciones y el someterse á la voluntad del 
hombre , que valiéndose del imperio que 
tiene sobre los demás animales abusa mu­
chas veces de su dominio : juntándose á es­
to también el que no hay bruto que mas 
se acuerde que él Caballo de los prime­
ros castigos que injustamente se le dan. 

En otros tiempos había personas desti­
nadas para ex.ercii.ar los Potros al sacar­
los de las Yeguadas, y quando estaban en­
teramente cerriles. A estos los llamaban 
Desbravadores, y se escogían entre aque­
llas gentes que tenian mas paciencia, mas 
maña y atrevimiento ; cuyas circunstan­
cias son mas necesarias con esta clase de 
animales que con los que han empezado 
ya á montarse y á sentir el hombre. 

Estos mismos acostumbraban los Po­
tros á sufrir que se les acercasen en las 
quadras, á dexarse levantar los quatro pies, 
tocar con la mano , á aguantar la brida, 
la silla y la grupera, á dexarseajustar las 
cinchas, y por ú l t i m o , los aseguraban y 
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acostumbraban á estár quietos y tranqui­
los en qualquiera parage, y á arrimar al 
poyo. Nunca empleaban para esto la fuer­
za ni el rigor , que no hubiesen ántes pro­
bado, para reducirlos, todos los medios sua­
ves imaginables ; y por esta ingeniosa pa­
ciencia hacian al Potro familiar y amigo 
del hombre , le conservaban el valor y la 
fuerza , y le volvían obediente y adver­
tido para las primeras lecciones y reglas 
que había de recibir en adelante. Si ac­
tualmente se observase el método de aque­
llos antiguos aficionados , se verían me­
nos Caballos estropeados , resabiados, en­
tablados y viciosos. 

C A P I T U L O I I I . 

De los Instrumentos que mas se usan para 
doSirinar Jos Caballos. 

L o s instrumentos que mas se usan para 
doctrinar los Caballos (ademas de la b r i ­
da y de la silla , de que tratamos ya en 
el V I . y V I H . capítulo de la primera par­
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te ) son , las correas, la vara , las espuelas, 
la cuerda , la gamarra , el punzón , los an­
teojos , el a tacó la , los pilares, la cabezada 
de picadero , el cabezón , el bridón y el 
filete. 

Las Correas se componen de un peda­
zo de baqueta de cinco á seis pies de lar­
go, dividido en varios ramales y asegura­
do en un palo medianamente grueso , y 
largo como de quatro y medio á cinco 
pies. Este instrumento sirve para animar 
y dispertar al Caballo que se duerme ó 
se detiene en el picadero , y para casti­
gar al que se resiste á partir ó i r hácia 
adelante. Son útilísimas también las cor­
reas para hacer un Caballo en los pilares; 
pero es menester saber servirse de ellas y 
aplicarlas en debida ocasión. E l látigo se 
ha .desterrado ya de los buenos picaderos, 
porque hace cicatrices en los ijares , en 
las nalgas y en el vientre del Caballo; de 
cuyo instrumento , no obstante , es preci­
so hacer uso alguna vez, para hacer sen­
sible á un Caballo que tiene la piel dura, 

B 4 

(c) Comunidad Autónoma de La Rioja 



24 E S C U E L A 
y para que tema el azote que se le da. 

La Vara , es un palo delgado de mem­
bri l lo que lleva el Caballero en la mano 
derecha: su largura no debe ser mas que 
de quatro pies; porque siendo mas larga, 
se aplica el medio de ella sobre las espal­
das del Caballo y no debe ser sino la 
punta. La vara da mucho ayre y genti­
leza al Caballero quando sabe manejarla, 
y representa también el modo con que 
debe tener su espada á caballo. 

Las Espuelas , son unas piezas de hierro 
ó de otro metal , compuestas de dos tiros, 
que abrazan y rodean al talón , y de la 
cabeza que sale hacia atrás ; la que sirve 
de mantener un género de estrella, llama­
da Roseta, que debe tener cinco ó seis pun­
tas para picar al Caballo. N o conviene 
que estas puntas sean muy romas , porque 
harian mataduras en el vientre del animal, 
ni tampoco demasiado agudas , porque des­
esperarían al que fuese delicado de cutis. La 
cabeza de la espuela debe ser un poco lar­
ga , porque siendo corta no hace tanto efec-
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to la roseta , y el Caballero se ve precisa­
do á hacer un gran movimiento con la 
pierna para llegar al vientre del Caballo. 

La Cuerda, es un cordel largo de cá­
ñamo ó de pita y del grueso del dedo 
gordo de la mano , á cuyos extremos ó 
puntas se aseguran unos pedazos de correa 
con sus hebillas para henebillarla , por uno 
ú otro cabo , en el anillo del medio del ca­
bezón. Es excelente este instrumento pa­
ra acostumbrar los Potros á trotar sobre 
círculos con la ayuda de las correas ; y 
sirve también para los Caballos harones 
y repropios, como mas por menor expli­
caremos en su lugar. 

La Gamarra, es una correa que se hene 
billa , por un cabo en las cinchas y por 
baxo del vientre del Caballo, y por otro 
en la muserola ; la qual le sube entre los 
brazos, cruzándole los pechos , y todo lo 
largo de la garganta. Muchos se persua­
den impedir con la gamarra que el Ca­
ballo picotee ó sacuda la brida, lo que es 
un grande error ; porque, en lugar de con-
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seguirlo, se le confirma mas en esta ma­
la costumbre ; que es por lo que se debe­
ría desterrar esta invención de las bue­
nas Escuelas. 

E l P u n z ó n , es un mango de madera 
de siete á ocho pulgadas de largo , con 
una punta de hierro para picar al Caballo. 
Tiénese comunmente el cabo mas grueso del 
punzón en el hoyo que forma la mano de­
recha cerrada ; y se apoya la punta sobre 
la grupa del Caballo , quando se quiere 
que dispare las coces en la cabriola. Es­
te instrumento no merece tampoco aproba­
ción ; porque ademas de la postura fea é 
incómoda en que se coloca el Caballero 
para aplicarle, pueden resultar de su uso 
otros dos inconvenientes , y son : ó el que 
siendo romo de punta no haga efeéto al 
Caballo, ó el que estando muy aguzado, 
le desgarre la piel y mate en la grupa. 
Debe preferirse la invención del Señor la 
Broue , que es una especie de cabeza de 
espuela con su roseta, atada á la punta de 
un palo delgado ; de suerte , que sirvie'ndo-
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se de é l , como de la vara , ayuda el Ca­
ballero al Caballo con mucho mas garbo 
y facilidad y no arriesga el ensangren­
tarle n i matarle en la grupa. 

Los Anteojos son propiamente dos som­
breros pequeños de cuero , que sirven pa­
ra tapar los ojos á un Caballo que no quie­
re dexarse montar , ó que muerde, ó da 
manotadas al que se le acerca ó aproxima. 
Y conducen también mucho los anteojos, 
para tranquilizar al Caballo , para l le­
varle de mano con mas seguridad, y para 
empezarle á montar y desbrabar con me­
nos riesgo del Ginete. 

E l Atacóla , es otro instrumento de cue­
ro y del largo de un pie y quatro pulga­
das, de que se hace uso para atar y te­
ner la cola recogida á un Caballo salta­
dor. Este cuero se cierra, por medio de 
unos corchetes , entre los quales pasa una 
correa que se asegura al baticol de la gru­
pera , con la ayuda de otros dos franca-
letillos. Pónense también en lo baxo del 
atacóla dos correas largas , que pasan so-
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bre los muslos é ijares del Caballo y van 
á parar y sujetarse á los contrafuertes de 
la silla ; y estas sirven de tenerle sujeta 
la cola. E l atacóla hace parecer á un Ca­
ballo mas ancho de grupa, le da mucho mas 
ayre y gentileza quando salta, y le i m p i ­
de el rabear y dar con la cola al Caballero. 

Los Pilares son dos maderos redondos 
que se empotran en el picadero, uno en­
frente de otro , salidos como unos siete 
pies de tierra y á cinco y medio de dis­
tancia. A cada pilar se le hacen dos agu-
geros, de trecho en trecho, para los Caba­
llos de diferentes alturas, ó se ponen, en 
lugar de los agugeros, unas aldabillas de 
hierro para pasar y atar las cuerdas ó los 
ramales de la cabezada. Usanse los pilares 
para acostumbrar el Caballo á temer *el 
castigo de las correas, para animarle y en­
señarle el paso de movimiento , y para le­
vantarle de adelante. También se sirven 
comunmente de los pilares en las Acade­
mias , para doétrinar los Caballos que des­
tinan á los saltos. 
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L a Cabezada de picadero , no es en r i - . 
gor otra cosa que una cabezada de pese­
bre , á diferencia de que siempre tiene fron­
talera y ahogadero, y todas sus piezas 
mucho mas fuertes y anchas. Esta se po--
ne al Caballo , con una cuerda larga de ca­
da lado, para atarle y sujetarle entre los 
pilares, y sirve también alguna vez para 
ponérsela, en lugar de cabezón , . a l Potro 
que se hiere ( aun quando este instrumen­
to se le pone forrado) en el hocico , por 
ser demasiado tierno y delicado de cutis 
ó pellejo. Conviene que el testero, la fron­
talera y rnuserola de esta! cabezada tengan 
su rehinchido, para que el Caballo no se 
hiera en lo alto de la cabeza, al rededor 
de las orejas ni en las narices , quando da 
sobre las cuerdas. 

E l Cabezón , es un pedazo de hierro 
vuelto en arco y con tres anillos , colo­
cado en una especie de cabezada sin aho­
gadero , frontalera ni rnuserola , y sí solo 
con sobarba. Entre estos hay unos de me­
dia caña con serreta y otros lisos y pla-
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nos. Los cabezones planos son los mejores, 
porque los de serreta , que son huecos en 
el medio y adentados en el borde, lasti­
man las narices al Caballo, á menos que 
no se les forre en algún cuero. E l cabe­
zón debe colocarse un dedo mas alto que 
el ojo del portamoso del freno , para que 
no impida el movimiento de la emboca­
dura ni el efeéto de la barbada. 

E l Señor la Broue y el Duque de 
Newcastle atribuyeron tantas utilidades 
al cabezón, que no debe omitirse el trans­
ferir aquí quanto dixeron á favor de la in­
vención de este instrumento. 

Dice la Broue : " E l cabezón se i n -
v ventó para retener, levantar y aligerar al 
«Cabal lo ; para enseñarle á volver y á pa­
i r a r ; para asegurarle la cabeza y la grupa, 
j)sin ofenderle la boca n i el barboquejo; 
«para aliviarle las espaldas, los brazos y 
«las piernas, y para corregir las faltas 
S> que cometen los Caballos Maestros, quan. 
vdo se desarreglan en el picadero; porque 
« l a parte interior de la boca , donde se 
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»hace el principal apoyo del bocado, es 
«mucho mas sensible que la parte en que 
.»> trabaja el cabezón , y porque quando al 
«Cabal lo se le quita, se halla mas atento 
«á los toques del freno y por -conseqüen1 
»cia mucho mas listo y aligerado. 

E l parecer del Duque de Newcastle es 
como sigue: " E l cabezón (dice) sirve pa-
"ra retener al Caballo , para levantarle, 
«aligerarle y enseñarle á volver y 4- pa­
jarar; para asegurarle la boca, la cabeza 
« y la grupa; para conservarle la boca, los 
«asientos y el barboquejo ; para soltarle 
«las espaldas , los brazos y las piernas; y 
" para doblarle y ablandarle el cuello , ali-
"gerársele y darle flexibilidad en esta par­
íate. E l Caballo irá mejor luego que le 
"hayan quitado el cabezón , y tendrá mu-
"cha mas atención á todos los movimien-
»tos de la mano. N o conviene hacerlo to-
"do con el cabezón, sino que la mano de 
vía. brida obre ántes que dicho instrumen-
" t o , que no debe ser , en realidad , mas que 
«como una ayuda d é l a brida. 
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" L a rienda de la parte de adentro del 
f>cabezon ,asegurada en la perilla de la silla, 
»dobla perfeótamente el cuello del Caba-
»l lo , le asegura y sujeta al verdadero apo-
>jyo de la mano d é l a brida, y le da fir-
" meza .en sus ancas ; sobre todo al Caba-
"11o que carga en la mano ó tira del fre-
"no , porque le impide apoyarse sobre la 
"embocadura. 

Como el cabezón apoya igual y gene-
" raímente sobre la parte superior del bozo 
"del Caballo , se le dobla el cuello mas 
"fácilmente y se le vuelve con él mucho 
«mejor donde se quiere ; en cuya acción 
" obra también poderosamente sobre las es* 
"paldas. 

" U n Caballo hecho sin cabezón- nun-
"Ca se verá con este apoyo agradable que 
"deben tener los Caballos bien doétrina-
"dos, que es el de ser igua l , firme y ligero. 

"Las camas de la brida hacen muy tar­
jado su efeéto, y como están naturalmente 
" mas baxas, no se pueden tirar con tanta fa-
"ci l idad como el cabezón 5 fuera de que con 
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-jla brida sola , es dificultosisimo levantar 
»el pico del Caballo. 

" E l cabezón y la brida son muy d i -
"ferentes en sus efeótos, por la grande d i -
"ferencia que hay entre las partes en que 
»>labran ; y así se nota , que quando se t i -
«ra del cabezón hácia arriba , volviendo 
"las uñas adelante, se levanta la cabeza al 
"Caballo; y quando se tira de la brida uñas 
"ar r iba , se le baxa el pico, y mucho mas 
"teniendo la mano baxa. 

"Quando se trabaja con brida sola, pue-
"de uno fácilmente equivocarse, á menos de 
„ no ser muy práótico en los diferentes 
wefeótos de los varios movimientos de la 
« m a n o ; por lo mismo es menester ser ciego 
«para no conocer , que el camino mas corto 
" para hacer un Caballo, es el del uso del 
«cabezón , auxiliado de la brida." 

Después del juicio que forman estos dos 
grandes Maestros sobre las ventajas y efec­
tos del cabezón , sería mucha temeridad el 
no seguir una decisión tan respetable. Lo 
que sí debe notarse en este punto es,que 
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el cabezón es útilísimo usado por un hom­
bre inteligente , y muchas veces perjudicial 
ponerle en manos de los principiantes ; por­
que vemos prááticamente que los que han 
aprendido en las Escuelas donde abusan mu» 
mucho del uso de este instrumento tienen 
todos , por lo común, la mano dura y mal 
colocada; lo que depende de la mayor fuer­
za que emplean desde luego para manejarle. 

E l Br idón , es una embocadura delgada, 
puesta en una cabezada sin ahogadero, fron­
talera n i muserola. Este género de boca­
do tiene su juego en medio , y se ven tam­
bién algunos que le tienen en dos partes. 
E l bridón no es otra cosa, en realidad , que 
una imitación de aquellas primeras bridas 
defeótuosas , de que se sirvieron los A n t i ­
guos, que eran solamente unas simples em-

• 

bocaduras sin camas n i barbada. 
Hay dos géneros de bridones: uno muy 

delgado de embocadura , llamado á la In­
glesa , que se pone junto con la brida , y 
sirve para levantar el pico al Caballo, y 
de recurso en el accidente ó la desgracia 
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de llegarse i romper alguna rienda, ó acae­
cer el cortársela en un combate al Caba­
l lero; en cuyo lance puede con las rien­
das del bridón manejar muy bien al Ca­
ballo. 

E l otro genero de b r idón , es el que 
dicen á ¡a Alemana i y del que muchos se 
sirven para pasear y senderear los potros. 
Su embocadura es algo mas gruesa , y t ie­
ne- en sus dos extremos un género de pa­
lillos de hierro , redondos y atravesados, 
como en forma de cabezas de muletas , pa­
ra que tirando de una ú otra rienda sola, 
no se salga de la boca del Caballo. 

Ve'ase del modo que se explica el Du-
que de Newcastle en orden á los efeótos 
del bridón. 

" E l bridón (d i ce ) apoya lo mas so­
mbre los labios y muy poco Sobre los 
«as ien tos ; conserva mucho el barboquejo, 
« y es bueno para levantar la cabeza á los 
«Caballos que se encapotan y á los que 
«cargan ó pesan en la mano de la brida. 

"Puede también hacerse uso del bridón 
C 2 
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«para castigar al Caballo ; y esto se hace 
"tirando firmemente de sus riendas , una 
«»después de otra , como á manera de quien 
wsierra , esto es, baraxándolas. 

» E s igualmente úti l para acostumbrar 
»>á pasear los Potros, para irlos encaminan-
» d o y enseñando á volver sobre el pa-
"SO y sobre el trote, y para acostumbrar-
wlos á parar; todo lo qual se logra con 
«mucha mas suavidad con el bridón qué 
«con la brida , cuya sujeción les puede 
« d a r motivo para defenderse. Por otra par­
ó t e , el bridón dispone y ensaya á los Po-
«tros para que obedezcan á la brida." 

E l Filete , es una especie de bocado 
con barbada montado en una cabezada sin 
frontalera , muserola n i ahogadero. Esta 
embocadura tiene sus camas , aunque sin 
cadenillas, y sirve tanto para los Caballos 
de coche como de montura, mientras se les 
l imp ia , ó para llevarlos al l i o ó á paseo. 
Muchos llaman también Filete á un cabezón 
muy delgado que se pone al Caballo con 
las riendas unidas. 
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Los Ingleses , mas prolixos que ninguna 

otra nación en orden á los arneses del Ca­
ballo , han inventado un filete de una he­
chura bastante extraordinaria, que sirve al 
mismo tiempo de bridón y de brida, por 
medio de dos pares de riendas ; de las qua-
les ponen dos en las anillas de las camas, 
según el uso ordinario , en cuyo caso sir­
ve de brida, y otras dos en los dos arquetes 
de la embocadura ; de cuyo modo y tiran­
do de estas riendas, hace solamente el efec­
to de bridón y sin que labre en el bar­
boquejo del Caballo la barbada. 

C A P I T U L O I V . 

De ¡os Términos del arte. 

Nada contribuye tanto al conocimiento 
de un arte , ó de una ciencia , como la 
inteligencia de los términos que le son pro­
pios; y como el arte de montar á caba­
l lo tenga también los suyos particulares, 
se ha cuidado en esta Obra de poner las 
definiciones mas claras, propias y precisas 
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de aquellos que necesariamente deben cor-
íesponderle . 

PICADERO , esta palabra tiene dos signi­
ficaciones : á saber, el parage donde se exe'r-
citan los Caballos , y el mismo exercicio 
que se les hace hacer en eh, en cuyo últ imo 
caso, se dice mas propiamente Manejo. 

En orden á los picaderos en que se exer-
eitan los Caballos , hay unos cubiertos y 
otros descubiertos. U n buen picadero cu­
bierto , para que tenga toda la extensión 
correspondiente, debe ser de ciento quarenta 
y quatro pies de largo , y quarenta y ocho 
de ancho. E l picadero descubierto puede ser 
mas largo y ancho, según el terreno que 
se tenga para formarle , y se le ataja co­
munmente con barreras ó vallas. 

E l picadero, mirado como manejo ó co­
mo el exercicio que se hace hacer al Ca­
bal lo, es el modo de manejarle y do í t r i " 
narle en todos sus ayres. 

AYRE , es la bella aótitud que debe te-
ner un Caballo en sus diferentes marchas, 
y la cadencia propia á cada movimiento que 
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hace en cada una de ellas, ya sea natural ó 
ar t i f ic ia l , como explicaremos adelante. 

CAMBIAR DE MANO , es la acción que ha­
ce el Caballo con sus remos, siempre que 
cambia , ya sea para galopar sobre la ma­
no derecha ó sobre la izquierda. 

Entie'ndese t ambién , según el uso, por 
cambiada de mano , la linea ó pista que 
describe el Caballo, yendo de paso ó tro­
te atravesando el picadero y pasando de 
la una á la otra mano ; que es propiamen-
t& partir la vuelta. 

I^ISTA, es el camino que decriben los 
quatro pies del Caballo quando marcha. 
El- Caballo va de una ó de dos pistas : va 
de una pista, siempre que camina por lo 
derecho sobre una misma l inea, y quan­
do sus pies siguen y marchan sobre la mis­
ma linea de las manos; y va de despis­
tas, siempre que camina de costado ó á 
la pierna , y quando describe otra linea 
distinta con los pies que con las manos: 
que es lo que dicen también , Huir el Ca­
ballo los talones. 

C 4 
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AYUDAS , son los medios de que el G i -

nete se vale para ayudar y hacer marchar 
al Caballo : consisten principalmente en los 
diferentes movimientos de la mano y de 
las piernas. 

AYUDAS FINAS ó SECRETAS. Dícese de un 
hombre de á Caballo , que tiene las ayu­
das finas ó secretas , siempre que los mo­
vimientos que hace para darlas son poco 
aparentes , y quando guardando un jusr 
to equilibrio ayuda al Caballo con. co­
nocimiento , facilidad y gracia. Dícese asi­
mismo, qué el Caballo las entiende , quan­
do obedece pronta y fácilmente al menor 
movimiento d é l a mano y de las piernas del 
que le manda. 

ALARGAR LA MANO DE LA BRIDA ó LAS 
RIENDAS AL CABALLO, es el movimiento que 
se hace baxando la mano de la brida pa­
ra suavizar la compresión de la emboca­
dura en la boca del bruto , ó para darle 
libertad de ir adelante. Debe advertirse, 
que por mano de la brida se entiende siem­
pre la mano izquierda del Caballero ; por-
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que aunque alguna vez se haga uso, de la 
mano derecha para tirar de la rienda de 
este mismo lado; esto no es en tal caso, si­
no como un socorro ó una ayuda que se da 
á la mano izquierda , que es siempre la ver­
dadera mano de la brida. 

AGARRARSE A LA MANO ó A LA BRIDA, 
es quando el Caballero tiene la mano mas 
dura y firme de lo que conviene ; cuyo 
defeóto es el mayor que puede tener el 
que monta á Caballo ; porque esta dureza 
de mano estropea la boca del animal, le 
acostumbra á empinarse, y tal vez á der­
ribarse hácia atrás con el hombre: acci­
dente bien funesto, pues sus conseqüencias 
son muchas veces, la desgracia ó muerte 
del Caballero. 

TIRAR DEL FRENO , es respectivo al Ca­
bal lo, y siempre que su boca se aferra en 
la mano del Gincte, tirando propiamente 
del freno ó de la brida , y levantando el 
pico por ignorancia ó desobediencia. 

CARGAR ó PESAR EN LA MANO , es siem­
pre que la cabeza del bruto se apoya en 
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la embocadura , cargando de manera so 
bre la mano de la brida , que se ve pre­
cisado el Ginete á llevar continuamente 
en- peso la cabeza del Gaballo. 

PICOTEAR ó SACUDIR LA BRIDA , es el 
defeóto de los Caballos que no tienen he­
cha la boca ni asegurada la cabeza , y 
quando dan cabezadas por evitar la suje­
ción de la embocadura. 

HACER TIGERA , es un desagradable mo­
vimiento que hacen algunos Caballos^ 
abriendo la boca, y moviendo de un lap 
do á otro la quixada ; cuyo defeólo es 
propio de los animales que son de'biles cíe 
boca. 

APOYO , es el efeélo que produce la ac­
ción de la brida en la mano del Caba­
llero, y recíprocamente el efecto que ha­
ce la mano de este en los asientos de la 
boca del Caballo. H a y muchos Caballos 
que no tienen apoyo , algunos que tienen 
demasiado , y otros que le tienen á mano 
llena. Los que no tienen apoyo , son aque­
llos que temen al bocado y no pueden 
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aguantarle sobre los asientos ; ' l o que 16s 
hace picotear ó dar cabezadas. Los que tie­
nen demasiado apoyo son los- que cargan 
ó pesan en la mano. E l apoyo á mano 
llena, que es el de las mejores bocas, es el 
firme, ligero y templado, que tiene «el Ca­
ballo que no carga, picotea , ni tira del 
freno : cuyas tres circunstancias son las mas 
principales de la buena boca del bruto , y 
que corresponden á las de la mano del Gi-
nete , que debe ser ligera , suave y firme. 

PARADA, es la suspensión ó conclusión 
de todo manejo , y la acción y modo de 
parar al Caballo en el fin de la carrera Ó 
de la lección. 

REYTERACION , es la repetición del ma­
nejo que se manda al Caballo , después 
del intervalo en que se le dexa reposar 
para tomar aliento. 

SEÑALAR ó FORMAR UNA MEDIA PARADÂ  
es siempre que el Caballero retiene há-
cia así la mano de la brida para detener 
y sostener, por un instante , el quarto de* 
lantero "del Caballo , que se apoya sobré 
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el freno, ó quando quiere unirle ó reco­
gerle. 

RECOGER EL PICO AL CABALLO , es ha­
cerle baxar la cabeza quando tira del fre­
no , ó quando despapa. 

RECOGER AL CABALLO, es acortarle en 
Su .ayre ó en su marcha , para que se car­
gue sobre las piernas ; lo que se hace, de­
teniéndole suavemente el' quarto delantero 
con la mano de la br ida , y empujándole 
el quarto trasero hacia adelante , con la 
ayuda del cuerpo y de las pantorrillas, para 
prepararle á la inteligencia de la mano y 
de las piernas. 

ESTAR EL CABALLO EN LA MANO Y EN 
LAS PIERNAS , es la circunstancia que se ape­
tece en un Caballo bien doctrinado , que 
entiende la mano, la brida , la pierna y 
las espuelas, y que obedece á estas ayudas 
con la mayor unión y pront i tud, y sin ver­
terse, atravesarse, ni desordenarse de cabe­
za; ya sea para ir adelante , para ir atrás ó 
de costado ; cuya perfección y ajuste son 
circunstancias tan raras de verse en un Ca-
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bailo , que podría darse, sin exageración, al 
que las tuviese, el nombre de Fénix. 

UNIR AL CABALLO , es recogerle y es­
trecharle para empezarle á poner en la mâ  
no y en las piernas. 

BIEN PUESTO , esto es , bien dofílrina-
do el Caballo y asegurado en la mano y 
en las piernas del Ginete. 

HUIR EL CABALLO LA CADERA , es co­
locarla fuera del tresno ó de la pista en 
que trabaja. 

ACULARSE EL CABALLO , es siempre que 
se detiene , en lugar de caminar quando 
va de costado ó á la pierna , y quando 
mueve antes el quarto trasero que el de­
lantero : esto es, ántes las piernas que los 
brazos. 

QUEMARSE , es un género de retracción 
que hacen con una. ú- otra pierna , ó bien 
con ambas , los Caballos que tienen espa­
ravanes de garbanzuelo ; cuyo movimiento 
extraordinario hacen precipitadamente con 

::el anca en lugar de doblar el corvejón. 

PASO DE MOVIMIENTO , es la acción que 
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hace el Gaballo quando pasea suspendido 
de brazos y de piernas en un mismo sitio, 
sin verterse, atravesarse, ni ganar adelan­
te ni atrás algún terreno, y estando siem­
pre en el respeto de la mano y de las pier­
nas del que le manda. 

B.VYLAR ü es el defeéto de los Caballos 
que hacen mal el paso de m o v i m i e n t o ^ 
que, en lugar de sostener los remos, se pre­
cipitan y dan zapatazos en tierra. Los Ca^ 
ballos ardorosos son propensos á este de­
feco. 

DOBLAR.. Hay doblar ancho y doblar 
estrecho. Dícese Doblar ancho , quando se 
vuelve al Caballo por medio del" picade­
ro, partiendo igualmente el terreno y con­
tinuándole sobre la misma mano en que 
ántcs iba. Y Doblar estrecho, quando se le 
vuelve en esta misma íbrma en uno de 
los quadros que se forman en los ángulos 
ó esquinas del picadero. 

REMETERSE EL CABALLO, es siempre que 
pára remetido de piernas y derribado de 
grupa, principalmente en el galope, ó en 
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lo mas violento de una carrera ó de una 
escapada. 

REBATIR EL CABALLO LAS PIERNAS. La 
acción que hace el bruto, moviendo y ade­
lantando prontamente y con unión los re­
mos traseros baxo la grupa ,quando galo­
pa corto y unido, ó quando rebate las cor­
vetas. 

CERRAR Ó CONCLUIR UNA MEDIA VUEL-T 
TA : esto se entiende en el fin de una cam­
biada de mano , ó de una media vuelta, 
en que el Caballo debe llegar con la ma­
yor igualdad , yendo de costado y con los. 
quatro pies juntos, sobre la linea de lapa-
red para formar el tiempo de firme y vol ­
ver á continuar á la otra mano. 

TRABAJAR DE LA MANO A LA MANO ,, es 
cambiar al Caballo de una pista , ó v o l ­
verle sobre la derecha ó sobre la iz­
quierda , con solo el auxilio de la brida, 
y sin ninguna ayuda de vara ni de pier­
nas. 

SOCORRER , es animar el Ginete! al Ca­
ballo con las rodillas ó con las piernas 
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quando se empereza ó se detiene en su ma­
nejo ó en su marcha. 

CABALGAR. , es siempre que yendo el 
Caballo de costado ó á la pierna , pasa los 
remos de la parte de á fuera por encima 
de los de adentro. 

ADENTRO Y A FUERA , es un modo de 
hablar de que se hace uso algunas veces, 
en lugar de decir á derecha y á izquierda, 
para explicar las ayudas que deben darse 
al Caballo con las riendas de la. brida ó 
las piernas del Caballero ; y para signifi­
car los movimientos de los remos del Ca­
ballo , según á la mano que Va. Para me­
jor comprehender esto debe saberse , que 
en otros tiempos trabajaban loá Picadores 
casi siempre á todos los Caballos Sobre 
círculos , y que el centro al rededor del 
qual daban vuelta , determinaba la mano 
sobre que iban ; de manera, que volvien" 
do al Caballo en el círculo sobre la dere­
cha, la rienda de la br ida, la pierna , el 
talón del Ginete y los remos del Caba" 

l io que miraban al centro del torno 6 de 
la 
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la vuelta, llamaban la rienda, la pierna, 
el talón y los remos de adentro, que era 
lo mismo que decir : la rienda derecha, la 
pierna derecha, &c. en cuyo caso la rien­
da y la pierna de á fuera , eran la rien­
da y la pierna izquierdas; y del mismo 
modo, volviendo al Caballo sobre el cír­
culo á mano izquierda , llamaban á la rien­
da y á la pierna que miraban al centro del 
mismo c í rculo , la rienda y la pierna de 
adentro, y eran la rienda y la pierna iz­
quierdas; y por conseqüencia la rienda y 
la pierna de á fuera , eran la rienda y la 
pierna derechas. Actualmente , que ios p i ­
caderos son quadrados y atajados con bar­
reras ó paredes , es fácil de comprehen-
der que se entiende por la rienda y pier­
na de á fuera , las que miran al lado de 
la pared , verbigracia ; si la pared ó la 
barrera está á la mano izquierda del Ca­
ballero , esto se dice I r 4 trabajar sobre la 
mano derecha , y entonces la rienda y la 
pierna de á fuera son la rienda y la pier­
na izquierdas, y las de adentro las que 
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miran al centro del picadero ó del terre­
no en que se trabaja ; sucediendo al contra­
rio quando la pared ó la barrera se halla á 
la mano derecha del Ginete: cuya explica­
ción se hace preciso darla tan extensa, por­
que hay muchas personas que confunden es­
tos términos ; pero para hablar mas intel i­
giblemente , se dice á derecha y á izquier­
da , lo que parece mucho mas simple , tanto 
para explicar las piernas del Caballero 
quanto los remos del Caballo , y. asimismo 
las riendas de la brida. 

En orden á los términos que miran á 
los ayres de picadero , se hallará su expli­
cación y definición en el Capítulo V I . don­
de se trata de los movimientos artificia­
les del Caballo. 

C A P I T U L O V . 

De los diversos movimientos de los remos del 
Caballo, según la diferencia de sus marchas. 

L a mayor parte de los que montan á Ca­
ballo no tienen mas que una idea confu-
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sa de los movimientos de los brazos y 
piernas del animal en sus diferentes mar­
chas : de aquí nace que sin un conocimien­
to mas profundo en el Caballero, es impo­
sible pueda hacer obrar metódicamente los 
remos del Caballo , y mucho menos igno­
rando su mecánica. 

Los Caballos tienen dos suertes de mar­
chas; á saber , las naturales y las artificia­
les. 

Conviene distinguir entre las marchas 
naturales , las que son perfeétas , cómo el 
paso Castellano , el trote y el galope ; y 
las defeótuosas, que son el paso de andadu" 
ra , el entrepaso y la andadura imper-
feéta. 

Las Marchas naturales y perfeétas, son 
las que sacan los Caballos de la misma na­
turaleza , sin haber sido perfeccionadas por 
el arte. 

Las Marchas naturales defectuosas, son 
las que provienen de una naturaleza de'bil 
ó decaida ; y se entienden por marchas ar­
tificiales , las que un hombre diestro de á 
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Caballo sabe dar á los Caballos que doc­
trina , para formarlos en los diferentes ma­
nejos que les son propios y deben prac­
ticarse en las buenas Escuelas. 

A R T I C U L O P R I M E R O . 

De las Marchas tjaturaíes. 

E l Paso. 

L a acción menos elevada , mas lenta y 
suave de todas las marchas del Caballo es 
el paso , entiéndese el Castellano , porque 
este es el paso verdadero y el que por an­
tonomasia y en términos propios del arte 
se llama Paso. 

E l movimiento que hace el bruto en 
esta profesión , es el de levantar los dos 
remos que lleva opuestos y cruzados , esto 
es, uno de adelante y otro de atrás , como 
por exemplo ; quando el brazo derecho del 
Caballo está en el ayre y camina hácia 
adelante,la pierna izquierda se levanta i n ­
mediatamente y sigue el mismo movimien-
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to que el brazo , y así se mueven igualmen. 
te los otros dos remos ; de suerte, que en el 
pasóse notan quatro movimientos distingui­
dos : el primero es el del brazo derecho 
seguido de la pierna izquierda , que hace 
el segundo movimiento 5 el tercero el del 
brazo izquierdo, que es seguido de la pier­
na derecha, y así opuesta y alternativamente. 

E l Trote. 

La acción que hace el Caballo que va al 
trote , es la de levantar, juntamente ó al 
mismo tiempo, los dos remos opuestos y . 
cruzados, esto es , el brazo derecho con ia 
pierna izquierda , y seguidamente el brazo 
izquierdo con la pierna derecha. 

La diferencia que hay entre el paso y 
el trote, es, que en el trote es el movimien­
to mas violento, mas diligente y elevado, 
lo que hace esta marcha mas incómoda que 
la del paso, que es naturalmente mucho mas 
suave y cerca de tierra. Hay aún otra dife­
rencia , y es , que aunque los remos del Ca-
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bailo , sobre el paso, se notan opuestos y 
cruzados, igualmente que en el t ro te , se 
observa que la posición de las manos y los 
pies se hace al paso en quatro tiempos, 
en lugar que en el trote no se hace mas que 
en dos ; porque en este úl t imo ayre le­
vanta el bruto á un mismo tiempo los dos 
remos opuestos y cruzados , y los baxa á 
tierra con la misma unión é igualdad. 

E l Galope, 

E l Galope , es la misma acción que ha­
ce el Caballo quando corre , y un género 
de salto continuado hacia adelante ; por­
que aun no han baxado sus brazos á tier­
ra quando las piernas se levantan ; de ma­
nera que hay un instante imperceptible 
en que los quatro pies del Caballo se ha­
llan en el ayre. En el galope hay dos 
principales movimientos y son : uno para 
la mano derecha, que llaman Galopar so­
bre la derecha, y otro para la mano izquier­
da , que dicen Galopar sobre la izquier-
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da. Para esto es preciso que en cada una 
de estas diferencias , la mano del Caballo 
de la parte de adentro vaya mas ade­
lantada que la de afuera y señale el ca­
mino ; y que el pie del mismo lado siga 
y se adelante también mas que el de afue­
ra. Así , pues , quando el Caballo galo­
pa unido sobre la derecha , luego que 
ha elevado los dos brazos, sienta la mano 
derecha en tierra mas adelante que la iz­
quierda , y con el pie derecho empuja y si­
gue el mismo movimiento, colocándole tam. 
bien mas adelante que el izquierdo. En el 
galope á mano izquierda, es siempre la ma­
no izquierda del Caballo la que va delante 
y señala el camino, y el pie del mismo lado 
sigue también y va mas adelantado que el 
derecho ; cuya posición de manos y pie 
se hace en la siguiente forma. 

Siempre que el Caballo galopa, supon­
gamos sobre la derecha , después de ha­
ber juntado las fuerzas de sus ancas para 
empujar el quarto delantero hácia adelan­
te ,-planta primeramente en tierra el pie iz-
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quierdo, y el pie derecho hace luego la 
segunda posición, colocándose mas adelan­
te que el izquierdo y á un mismo tiempo 
que la mano izquierda: de suerte, que en la 
posición de esta mano y de aquel pie , que 
van cruzados y opuestos como en el trote, 
no hay ordinariamente mas que un tiempo 
que sea perceptible á la vista y sensible al 
oido; y en fin la mano derecha, que va mas 
adelantada que la izquierda y sobre la l i ­
nea del pie derecho , señala el tercero y úl­
timo tiempo del galope. Estos movimien­
tos se repiten en cada tranco, y se conti­
núan alternativamente. 

Quando el Caballo galopa sobre la iz­
quierda , la posición de pies y manos se 
hace entonces contrariamente; porque el 
pie derecho es el que señala el primer tiem­
po, el pie izquierdo y la mano derecha, 
que se levantan luego y baxan juntos á 
tierra cruzados como en el trote , hacen 
el segundo , y en fin , la mano izquierda, 
que va mas adelantada que la derecha y 
sobre la linea del pie izquierdo, señala la 
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tercera y últ ima cadencia. 

Quando el Caballo galopa de este mo­
do se dice que galopa en tres tiempos, 
y en realidad es bueno y metódico el ga­
lope ; pero quando el animal tiene sus mue­
lles ó resortes flexibles y el movimiento 
de anca baxo y rebatido, galopa enton­
ces en quatro tiempos y los señala del modo 
siguiente : por exemplo , si galopa sobre 
la derecha planta primeramente en tierra el 
pie iz.quierdo ; con el pie derecho hace luego 
la segunda posición; coloca inmediatamen­
te , después de este , la mano izquierda , y 
señala con ella la tercera ; y por úl t imo 
con la mano derecha, que es la que lleva 
mas adelantada, hace la quarta y úl t ima 
posición y y forma entonces como quatro 
tiempos y de este modo, i , 2 , 3 y 4 , de lo 
que resulta la verdadera cadencia del galo­
pe , que debe ser diligente de ancas y 
sostenido de adelante , como se explicará 
después. 

Siempre que el Caballo no observa quan« 
.do galopa este mismo orden á una y otra 
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mano en la posición de sus quatro pies, de­
cimos que galopa trocado, ó desunido que 
es lo mismo que falso. 

U n Caballo galopa trocado , siempre 
que yendo galopando sobre una mano, en 
lugar de abrazar ó señalar el camino con 
el pie y la mano de la parte de adentro, 
lo hace con el pie y la mano de la parte de 
afuera: esto supuesto , siempre que el Caba­
l lo , galopando sobre la mano derecha,abra­
za ó señala el camino con la mano izquier­
da seguida del pie izquierdo , es entonces el 
galope trocado; y quando galopando sobre 
la izquierda avanza y abraza el camino con 
la mano derecha y el pie derecho, en lu ­
gar de hacerlo con pie y mano izquierdos, 
es del mismo modo trocado el galope. E l 
decirse que el Caballo va trocado en es­
tos casos , es porque el pie y la mano que 
van del lado del centro , á cuyo torno se 
galopa , deben ir precisamente mas adelan­
tados que los remos de la parte de afuera,' 
para sostener el peso del Caballo y del 
Caballero; porque de otro modo el Caba-
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l i o va en riesgo de caer en la misma vuel­
ta , accidente que acontece alguna vez y 
no dexa de ser peligroso. Casi el mismo 
peligro hay siempre que el Caballo galo­
pa desunido ó falso. 

U n Caballo se desune ó falsifica de 
dos modos; unas veces de adelante, y otras 
de a t r á s , esto es, unas veces de la ma­
no , y otras del pie; pero mas comunmen­
te de atrás que de adelante. Desúnese de 
adelante ó de la mano, quando galopando 
del modo que debe con los pies sobre la 
mano en que v a , adelanta mas la mano de 
la parte de afuera que la de la parte de 
adentro ; por exemplo : siempre que un Ca­
ballo, galopando sobre la derecha, adelanta 
mas la manó izquierda que la derecha , se 
dice I r el Caballo desunido de adelante , o de 
la mano ; é igualmente quando , galopando 
sobre la izquierda , adelanta mas la mano 
derecha que la izquierda , sucediendo lo 
mismo con el quarto trasero ; porque si el 
pie del Caballo de la parte de afuera se 
adelanta mas que el de la parte de aden-
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tro , va en este caso desunido de atrás ó 
del pie. Para mejor comprehender esto con­
viene advertir , que quando un Caballo, ga­
lopando s ó b r e l a derecha, lleva colocados 
los brazos como deberia llevarlos para ga» 
lopar sobre la izquierda, va entonces des­
unido de adelante ó de la mano ; y quan­
do galopando sobre la misma mano dere­
cha, lleva las piernas en la misma posi­
ción que deberia llevarlas , si galopase so­
bre la izquierda , va desunido de atrás ó 
del pie *, sucediendo lo mismo siempre que 
contrariamente trueca sus remos quando 
galopa sobre la izquierda. 

Debe notarse, que en quanto á los Ca­
ballos de campo y de caza se entiende 
siempre por buen galope , sobre todo en­
tre los Franceses, aunque una vez ú otra 
vuelvan sobre la izquierda , el galopar 
sobre la mano derecha , sin embargo de 
que muchos inteligentes en el arte ha­
cen mudar de pie y mano á sus Caballos, 
poniéndolos á galopar sobre la izquierda, 
para dar descanso al pie izquierdo del Ca-
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bailo que yendo siempre empujando el 
cuerpo del bruto , quando este galopa so­
bre la derecha , lleva toda su máquina en 
peso, en lugar que el pie derecho, avanzan­
do y señalando solamente el camino , va 
mucho mas libre y no se fatiga tanto. 

A R T I C U L O I I . 

De las Marchas defectuosas. 

E l Paso de andadura. 

Paso de andadura, es una marcha mas 
baxa y adelantada que la del paso Castella­
no , y en que no tiene el Caballo mas que 
dos movimientos , y uno de cada lado ; de 
manera , que los dos remos de un mismo la 
do, tanto el brazo como la pierna, se levan­
tan juntos y se echan adelante con la mis­
ma igualdad, y en el tiempo que baxan á 
tierra también iguales , son seguidos de los 
del otro lado que hacen el propio movi­
miento, el que se continúa alternativamente. 

Para ir bien un Caballo á la andadura 
debe llevar el anca derribada , y plantar 
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los pies en tierra pie y medio iras ade­
lante del huello de las manos ; y en esto 
(jonsiste el que un Caballo de andadura 
adelante tanto camino. Los que llevan tie­
sa y alta la cadera , no pueden marchar 
tanto y molestan mucho al Caballero. Se 
ha de entender, que los Caballos de paso 
de andadura son buenos solamente en un 
terreno igual, llano y unido , porque en 
el lodo y en un terreno desigual no pue­
den sostener largo tiempo este género de 
paso. Esta es la razón de verse muchos mas 
Caballos de andadura en Inglaterra , que en 
Francia y en España , porque el terreno 
es mucho mas llano en aquel pais ; pero, 
generalmente hablando , un Caballo de an­
dadura no puede durar mucho tiempo, y 
es señal cierta de debilidad en la mayor 
parte de los animales que tienen este paso. 
Los Potros suelen tomar esta marcha , aun 
en los prados, mientras no tienen bastante 
fuerza para trotar y galopar francamente. 

Vénse también algunos Caballos que 
después de haber servido mucho tiempo, 
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empiezan á caminar de andadura, no pu-
diendo ya aguantar las otras marchas que 
ántes les eran ordinarias y naturales, por 
causa de habérseles usado mucho sus remos-

E l Entrepaso. 
E l Entrepaso , ó Trapaso que llaman 

vulgarmente, es una marcha interrumpi­
da que tiene mucho de la andadura. Los 
Caballos abiertos de pechos y escasos de 
lomo ó que empiezan á estropearse de sus 
remos, toman comunmente esta suerte de 
marcha , como por exemplo , los de carga, 
que después de haberla llevado muchos 
años luego que se intenta hacerles hacer 
alguna mas diligencia ó ponerles en el tro­
te , como no tienen bastante fuerza para 
sostener esta acción, toman al fin una es­
pecie de rebatido de brazos y de piernas 
menudo y seguido, que tiene el ayre de 
una andadura quebrada, que es propiamen­
te lo que, en términos del arte, se llama En­
trepaso. 

L a Andadura imperfeta. 
Llámase Andadura imperfeSía, un géne-
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ro de marcha en que , galopando el Caba­
l lo con los brazos, camina al paso de an­
dadura ó trota con los pies. Es Una mar­
cha muy fea, y la profesión de los Caba­
llos que tienen el anca débil y estropea­
do el quarto trasero. La mayor parte de 
los Caballos de posta toman este disfor­
me paso , en lugar de galopar con libertad 
y franqueza, y suelen también tomarle los 
Potros que no tienen bastante fuerza en el 
anca para empujar y acompañar el quar­
to delantero , y quando se les quiere apre­
surar mucho en el galope, y también los 
Caballos de caza y de campo , quando tie­
nen muy usadas las piernas. 

A R T I C U L O I I I . 

De las Marchas artificiales. 

L o s movimientos artificiales se han sa­
cado de los naturales; .y toman sus diver­
sos nombres , según la cadencia y postura 
que se dan á los Caballos doólrinados en el 
manejo que les es propio y mas les conviene. 
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H a y , según el uso común , dos especies 

generales de manejos , que son el manejo de 
guerra, y el de picadero ó Escuela. 

Entiéndese por manejo de guerra , el 
exercicio de un Caballo arreglado y obe­
diente á las dos manos, que parte pronta­
mente, que se le para y se le revuelve con 
facilidad, que está hecho al fuego, acos­
tumbrado al ruido de los timbales y tam­
bores , desengañado de los estandartes y 
banderas , y que á nada tiene miedo. 

Debe entenderse por manejo de pica­
dero , el que encierra todos los ayres ó 
manejos particulares inventados por los que 
han sobresalido en el arte y están en uso 
en las buenas Academias. 

Entre estos diferentes ayres ó manejos, 
hay unos que llaman baxos, y otros altos. 

Los ayres que llaman Baxos , son los 
de los Caballos que hacen sus manejos cer­
ca del suelo. 

Los ayres altos , son los de los Caba­
llos que hacen sus movimientos mas altos 
y separados de tierra. 

Tom, I I . E 
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AYRES BAXOS Ó CERCA DE TIERRA. 

Los ayres de los Caballos que manejan 
cerca de tierra , son ; el paso sostenido , ó 
movimiento hervido que impropiamente 
dicen otros , el paso de movimiento , el 
galope de qualquiera suerte que sea, esto 
es, largo, tendido, sostenido ó elevado, 
que algunos dicen de picadero, la cambia­
da de mano , la vuelta entera , la media 
vuel ta , la pasada, la pirueta, y el tierra 
á tierra. 

Debe notarse, que la mayor parte de 
los términos de picadero se derivan de la 
lengua Italiana , porque los Italianos fueron 
los primeros inventores de las reglas y prin­
cipios de este arte. 

E l Paso sostenido. 

E l Paso sostenido, que los Italianos, á 
quienes debemos seguir , llaman Paso soste-
nuto ó Spajfeggio , y los Franceses Pajfage, 
es un paso recogido y con suspensión , ó 
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uri trote mesurado y con cadencia. En 
este manejo debe llevar el Caballo el bra­
zo y la pierna cruzados y opuestos en el 
ayre, como en el t rote; pero este debe ser 
mucho mas corto , mas sostenido y escu­
chado que el trote regular ó c o m ú n ; de ma­
nera, que no ha de haber mas distancia que 
un pie bien cumplido entre cada paso que 
forma el animal: esto es , que el brazo ó la 
pierna que tiene en el ayre , le ha de sentar 
como un pie, y dos pulgadas mas adelante 
de la mano ó del pie que levanta luego de 
tierra. Y esta es la precisa profesión en 
que debe ir el Caballo para manejarse en 
los ayres altos y difíciles , y la que le 
prepara para executar con método y gra­
cia dichos manejos. 

E l Paso de movimiento o' Movimiento sobre 
el paso. 

Siempre que el Caballo pasea en un 
mismo si t io , sin avanzar terreno, sin i r ­
se atrás ni atravesarse , y que levanta y 

E 2 
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dobla con orden y gracia los brazos y las 
piernas, se llama á este manejo Movimien­
to. Esta especie de marcha , que es muy 
noble y ayrosa , era antiguamente muy 
apreciada en las fiestas y torneos, y demás 
funciones públicas de á Caballo. En Es­
paña se estima mucho aún este manejo , y 
los Caballos de este país y Napolitanos 
tienen grandísima disposición para execu-
tarle. 

E l Galope de picadero. 

E l Galope de picadero ó de Escuela, 
es un galope sostenido , igual , recogido de 
adelante y diligente de ancas, que produ­
ce, por la igualdad de los resortes del Ca­
ballo , esta bella consonancia que com­
place tanto á los que ven trabajar al bru­
to como al Caballero que le maneja. 

La Cambiada de mam. 

Hemos dicho en el capítulo anterior, que 
no solamente se entiende por cambiada de 
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mano la acción que hace el Caballo quan-
do cambia de mano ó de píe sobre el ga­
lope , sino que también se toma , según el 
uso, por el camino que el bruto describe 
quando, sobre el paso ó sobre el trote , va 

(de una pared á otra partiendo y atrave­
sando el picadero ya sea de derecha á iz­
quierda ó de izquierda á derecha. En es­
ta última especie deben observarse dos co­
sas , que son las contracambiadas de mano, 
y las cambiadas de mano convertidas ó 
inversas. 

Contracambiar de mano , es siempre 
que habiendo llevado al Caballo hasta el 
medio del picadero, como si se le quisie­
se cambiar absolutamente y después de 
haberle colocado la cabeza á la otra ma­
n o , se'le vuelve á llamar y traer s ó b r e l a 
misma linea de la pared que se acaba de 
dexar , para continuar á la mano misma 
sobre que iba el Caballo anteriormente. 

En la cambiada de mano convertida, 
la primera linea que describe el Caballo, 
es hasta el medio del picadero, la misma 
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que la de la cambiada ordinaria ; pero quan-
do se vuelve de ella á la pared que se ha 
acabado de dexar, como si se quisiese con-
tracambiar de mano , se convierte al Caba­
l lo la espalda para volverle sobre la otra 
mano , de suerte , que si cambiando de ma­
no de derecha á izquierda, en la contracam­
biada de mano se halla uno con su Caballo 
á la misma mano , que es la derecha ; en la 
cambiada de mano convertida , se encuen­
tra á la izquierda quando ha llegado á la pa­
red ; y esto por la conversión que se ha­
ce entonces de la espalda ó del quarto 
delantero del Caballo. 

Las cambiadas de mano , las contra­
cambiadas y las cambiadas convertidas ó 
inversas, se hacen de una ó de dos pistas, 
según que el Caballo está mas ó menos 
obediente á la mano y á las piernas del 
Caballero. 

La Vuelta. 

La palabra Vuelta significa, sin du­
da, círculo o pista circular, que es pro­
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píamente la vuelta en redondo , en la qual 
camina el Caballo de una pista ; mas lo 
que entendemos por vuelta ,en términos del 
arte, es aquella en que camina el Caballo 
de dos pistas ó de costado y forma con sus 
remos dos círculos paralelos ó un qua-
dro robado ú redondeado en sus esquinas. 

La Media vuelta , es la mitad de la 
vuelta entera ó una especie de semicír­
culo de dos pistas. Hácense las medias vuel­
tas ó en la misma vuelta entera , ó en los 
dos extremos de una linea reéla. 

H a y aún otras vueltas que llaman Zos 
versas , y Medias vueltas inversas. 

Entiéndese por vuelta inversa , el ca­
mino que describe un Caballo que va de 
dos pistas , con la cabeza y las espaldas 
hácia el centro y la grupa afuera, en cu­
yo caso describe la linea mas inmedia­
ta al centro con las manos y la mas se­
parada con los pies ; que es todo lo con­
trario de la vuelta ordinaria, en que la gru­
pa mira al centro de la vuelta. 

La media vuelta inversa, se hace.co-
E 4 
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mo la cambiada de mano convertida, 
excepto que. en la media vuelta debe i r 
el Caballo precisamente de dos pistas. 

ZÚ! Pasada. 

La Pasada no es propiamente otra co­
sa , que llevar al Caballo sobre qualquier 
terreno en linea reéta cambiándole en el 
uno y otro cabo de la linea , de derecha á 
izquierda y de izquierda á derecha, y pa­
sando y repasando siempre sobre la mis­
ma linea de la pasada. 

H a y pasadas á galope cor to , y pasa­
das furiosas. 

Las pasadas á galope corto, son las que 
se hacen llevando al Caballo recogido en 
un galope corto , sostenido y escuchado, 
tanto sobre la linea reóta de la propia pa­
sada , quanto sobre las medias vueltas que 
se forman en los dos extremos de la mis­
ma linea. 

En las pasadas furiosas se lleva al Ca­
ballo en un galope corto hasta la mitad 
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de la linea , y se le repela desde allí has­
ta el parage en que se le recoge para em­
pezar la media vuelta. 

La Pirueta, 

La Pirueta, es una especie de vuelta 
rápida que da el Caballo en un mismo s i ­
t io , sin ganar tierra hácia atrás ni hácia 
adelante. En este manejo, el pie de adentro 
del Caballo vuelve sobre su propia huella, 
sin levantarse, y sirve como de pernio ó 
exe,al rededo* del qual vuelven igualmente 
los otros tres remos del bruto y todo su 
cuerpo, quedándose al fin de este manejo en 
el mismo lugar y de la misma manera que 
le hubo empezado. 

E l Tierra á tierra. 

E l Duque de Newcastle definió perfec-
t ís imamente el tierra á tierra diciendo, 
que es un galope que hace el Caballo en 
dos tiempos y de dos pistas. En este ma-
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nejo levanta á un tiempo los dos brazos 
y los planta en tierra en la propia forma, 
siguiendo con las piernas el mismo estilo 
y posición ; lo que forma una cadencia re­
batida y baxa,. y como una seguida de 
cortos saltos próximos á tierra y cami­
nando siempre el Caballo para adelante y 
de dos pistas. 

Aunque el tierra á tierra sea compre-
hendido , y con razón , en el número de 
los ayres baxos, por ser un manejo que ha­
ce el Caballo cerca de t ierra, es este ayre, 
no obstante, el que sirve como de funda­
mento para todos los ayres altos ; porque 
generalmete todos ellos los hacen los Ca­
ballos en dos tiempos como el tierra á 
tierra. 

A Y R E S ALTOS. 

Llámanse jdyres altos todos los mane­
jos que hacen los Caballos mas separados 
del suelo , que el tierra á tierra. 

Los ayres altos son en número de siete, 
á saber: la posada , la chaza ó media cor­
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veta, la corveta, la grupada, la balotada, 
la cabriola , y el paso y salto, ó el salto y 
paso, como dicen otros , aunque impropia-
inente¿ 

La Posada. 

La Posada es un ayre , en que el Ca­
ballo se levanta bastante elevado de ade­
lante en un mismo sitio y sin avanzar ter­
reno , colocándose firmemente sobre sus 
pies, y sin mudarlos de su primera posi­
ción ; de suerte, que no forma tiempo ni 
tranco alguno con las piernas , como en to­
dos los demás ayres y manejos ; de cuya 
lección se hace uso para preparar el Ca­
ballo á saltar con libertad y para ganarle 
el quarto delantero. 

L a Chaza ó Media corveta. 

La Chaza ó Media corverta , es una 
especie de salto , que aunque se comprehcn-
de en el número de los ayres altos ó mane­
jos de ayre , no es en realidad sino un po-
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co mas elevado que el tierra á tierra, pero 
menos escuchado que la corveta , y mas se­
guido y diligente hácia adelante. Muchos 
hombres de á Caballo llaman también á 
este ayre Pares de piernas. 

L a Corveta. 

L a Corveta, es un género de salto en 
que el Caballo se coloca mas elevado y 
sostenido de adelante que en la media cor­
veta , y en que sus ancas y piernas acom­
pañan con una cadencia baxa y rebatida á 
los brazos, y en el mismo instante que 
estos baxan á tierra. 

L a Grupada. 

La Grupada , es un salto mas elevado, 
tanto de adelante como de a t r á s , que la 
corveta , y en que estando el Caballo en 
el ayre recoge los pies y las piernas baxo 
la barriga y los coloca á igual altura que 
los brazos. 

% 
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L a Balotada. 

La Balotada , es otro salto en que te­
niendo el Caballo los quatro pies en el ay-
re y á igual altura que en la grupada, en 
lugar de recoger como en esta las piernas 
y los pies baxo la barriga , presenta las 
herraduras de atrás , como si fuese á dis­
parar el par de coces , lo que sin embar­
go no executa como en lo cabriola. 

L a Cabriola. 

La Cabriola , es el mas elevado y per­
fecto de todos los saltos, y la executa el Ca­
ballo elevándose en el ayre , con igual 
altura de adelante que de atrás , y sacu­
diendo un par de coces con tanta fuer­
za , como si quisiese (para mejor darlo á 
entender ) separarse de sí mismo ; de suerte 
que sus piernas se disparan como un rayo. 

Conviene observar, que estos tres úl­
timos saltos de grupada, balotada y ca­
briola , se diferencian entre sí únicamente, 
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en que el Caballo no muestra las herradu­
ras de los pies en lo alto del salto d é l a 
grupada , porque los retira baxo del vien­
tre : que en la balotada muestra las her­
raduras , sin disparar las coces , no obs­
tante que lo amenaza ; y que en la cabrio­
la dispara las coces con toda la fuerza 
que puede. 

E l Paso y Salto, 

Este ayre se forma de tres diferentes 
manejos , siendo el primero un tranco de 
galope corto y recogido , el segundo una 
corveta, y el tercero una cabriola, y así 
alternativamente. Los Caballos que no tie­
nen bastante fuerza para hacer muchas ca­
briolas de seguida, toman este ayre por sí 
mismos , y también los mas vigorosos sal­
tadores quando empiezan á usarse y á can­
sarse ; lo que les alivia y dispone para to­
mar mejor el tiempo del salto. 
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C A P I T U L O V I . 

De la buena postura de á Caballo , y de lo 
que debe observar el Caballero antes 

de montar. 

El ayre y gentileza es un adorno tan 
grande en el que monta á Caballo y un 
principio tan bueno para el adelantamien­
to , que qualquiera que desee el conseguir 
ser hombre de á Caballo debe emplear 
todo el tiempo y aplicación que se requie­
re para adquirir estas bellas circunstancias. 

Entendemos por ayre y gentileza en el 
Ginete, cierto género de soltura y facil i­
dad que debe observar en su cuerpo , man­
teniéndose en una postura redta , libre y 
desembarazada , ya sea para afirmarse 
mas á Caballo quando sea preciso , ya 
para aflojarse quando convenga; guardan­
do en todas estas acciones y en qualquie­
ra movimiento del bruto , aquel exacto 
equilibrio que depende del contrapeso del 
cuerpo bien observado , y procurando en 
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todo que sean tan sutiles y disimulados 
sus movimientos , que sirvan mas á aumen­
tar la gracia de su postura que á dar á en­
tender ayuda á su Caballo. 

Pero como esté tan olvidada la aten­
ción que otras veces se ponia en adquirir 
la buena postura de á Caballo ( que es el 
embeleso de los que miran al Ginete y la 
que realza el méri to del bruto) y tan i n ­
troducidas en su lugar la poltronería y 
negligencia , no es de admirar que haya 
perdido tanto de su antiguo lustre el arte 
de montar á Caballo en nuestros tiempos. 

La primera atención que ha de tener el 
Caballero ántes de montar ( que debe ser 
en los principios en Caballo hecho y amaes­
trado ) es la de registrar de una mirada 
todos los arreos del bruto. Dicha atención, 
que es asunto de un instante, es absolu­
tamente necesaria para evitar los acciden­
tes que pueden sobrevenir á los que des­
precian este corto cuidado. 

Debe ver después si el ahogadero está 
demasiado justo, lo que impediría la respi­
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ración al animal : si la muserola está muy 
floxa, conviniendo ponerla apretada , tanto 
por el bien parecer, quanto por impedir en 
unos Caballos el vicio de abrir la boca, y 
en otros la mala costumbre que tienen de 
morder la pierna del Caballero. H a de ver 
t ambién , si el bocado está colocado muy 
alto ó muy baxo; porque quando va muy 
alto hiere y rasga los labios al Caballo, 
y quando queda baxo le toca y hace mal 
en los colmillos: si la barbada se halla bien 
puesta , si el cabezón está en su debido si­
tio , y si va demasiado floxo ó apretado: 
si la silla está colocoda muy adelante, por­
que, ademas del riesgo de matar en la cruz 
al Caballo , le impedirla el libre movimien­
to de las espaldas'. si las cinchas están muy 
floxas ó muy justas, porque de lo prime­
ro resulta el rodarse la silla , y de lo se­
gundo el desesperarse el animal y expo­
nerse el Caballero á una desgracia. 

Hay muchos Caballos que retienen ma­
liciosamente el aliento quando les aprie­
tan las cinchas , hinchándose de vientre de 
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tal modo, que apenas pueden alcanzar las 
hebillas á los contrafuertes; y otros que 
si se les monta v después de habérselas ajus­
tado, tienen el vicio de saltar y brincar 
hasta afloxarlas y romperlas, y hay también 
algunos que suelen tirarse al suelo. E l me­
jor medio para corregirlos en estos vicios, 
es el de tenerlos algún tiempo antes de 
montarlos con la silla puesta y las cin­
chas ajustadas en la misma quadra, y ha­
cerlos también trotar ántes algunos tran­
cos á la mano. Debe ademas observar el 
Caballero, si el pretal está sobre la jun­
tura de los encuentros del Caballo ; por­
que estando mas baxo, le impide preci­
samente el movimiento, y en fin , si la 
grupera está en una medida justa, esto es, 
n i muy floxa n i muy apretada ; porque 
de ir muy floxa nace el irse la silla al 
Caballo muy adelante , y de ir muy apre­
tada , el rozarse el animal baxó la cola 
y quedarse la silla fuera de su verdadero 
sitio ; todo lo que le hará saltar y cocear, y 
llevar alCaballero en una continua desazón. 
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Hecho este corto examen , pasará el 

Caballero á montar ; cuya operación la de­
be hacer en tres tiempos distinguidos y sin 
afeétacion en ellos. Para esto se colocará un 
poco perfilado cerca de la espalda izquier­
da del Caballo, no solamente para poder 
montar mas fáci lmente, sino también para 
no exponerse á recibir una manotada del 
bruto, colocándose en frente de su cue l lo ,ó 
á que situándose en frente del vientre, meta 
el pie y le alcance una patada. Después 
tomará los cabos de las riendas con la 
mano derecha, y verá si están al revés, 
vueltas , ó enredadas en las anillas del fre­
no , en cuyo caso las desarrollará y com­
pondrá con la mano izquierda, poniéndo­
las sobre su plano ; lo que se hace volvien­
do el tornillo de la parte baxa de la cama. 
Luego pondrá la vara en la mano izquierda, 
volviendo la punta hácia abaxo, y con la 
misma mano tomará las riendas un poco 
largas, para evitar uno ú otro accidente, 
y al mismo tiempo un puñado de c r in , y 

teniendo bien firmes en la mano izquierda 
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estas tres cosas , tomará con la derecha, y 
por su parte mas baxa, la acción del es­
tribo , volviendo este de manera , que que­
de aquella también sobre su plano. Hecho 
esto meterá la punta del pie izquierdo en 
el estribo y haciendo el movimiento de 
volver el brazo derecho hasta igualarle con 
el cuerpo, se aligerará y cogerá inmedia­
tamente con la mano derecha el borren 
^rasero de la silla ( con cuya acción que­
da formado el primer tiempo ) y eleván­
dose rectamente sobre el mismo estribo 
pasará la pierna derecha bien extendida 
hasta la punta del pie por encima de las 
caderas del Caballo , soltando al mismo 
tiempo el borren trasero para que pueda 
pasar el muslo (con lo que queda verifi­
cado el segundo tiempo ) y se colocará al 
fin en la silla con la mayor reé t i tud , que 
es el tercero y últ imo tiempo de los que 
se señalan. 

Todas estas acciones , que son mas 
largas de describirse que de executarse, 
deben hacerse (aunque con dis t inción) con 

Comunidad Autónoma de La Rioja 



D E A CABALLO. 8¿ 
mucha gracia y ligereza , y como sin cui­
dado , para no caer en el defeélo de algu­
nos Caballeros, que afeótan un cierto ay-
re de maestría en la execucion de estas 
cosas , que para hacerlas siempre bien 
no hay mas dificultad que aprenderlas me­
tódicamente una sola vez; debiendo no obs­
tante no despreciarlas , porque, sin embar­
go de lo fáciles y simples que son en rea­
lidad , se hacen absolutamente precisas. 

Estando , pues , el Caballero á caballo, 
soltará la crin y tomará la vara con la 
mano derecha , lo que se hace pasando 
esta sobre la izquierda ; y colocando la pun­
ta de la misma vara hácia arriba, cogerá 
el cabo de las riendas con la mano dere­
cha para igualarlas. Después las ajustará 
en la mano de la brida colocando y cer­
rando esta de modo , que quede el puño 
redondeado y el dedo meñique entre una 
y otra rienda, apoyando después sobre am­
bas el dedo pulgar, para que no se escur­
ran ó se cuelen. Suponiendo que la mano 

de la brida gobierna el quarto delantero 
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del Caballo se debe colocar esta sobre la 
linea de su cuello , de manera , que no salga 
á uno ni á otro lado y que quede á la misma 
altura del codo y dos dedos mas alta y 
adelante que-la perilla de la silla , para no 
impedir el efeélo de las riendas. Por conse-
qüencia, la mano debe quedar sobre la mis­
ma linea que viene de entre las dos orejas 
del Caballo y todo á lo largo de su cuello, 
algo separada del cuerpo del Ginete , un 
poco vuelta uñas arriba y enfrente de la 
parte inferior del estómago. 

En el capítulo siguiente trataremos de 
los movimientos y efeólos de la mano de 
la brida , porque esta merece una explica­
ción particular , y pasando á la mano de­
recha , se entenderá , que esta debe colo­
carse cerca de la izquierda y á su misma 
altura, quando se lleva al Caballo con 
riendas iguales ; pero quando uno se sirve 
de la rienda derecha para plegarle á la 
misma mano, se ha de baxar esta mas que 
la izquierda y aproximarla mas también 
al borren delantero de la silla. 
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Luego que el Caballero haya coloca­

do bien la mano de la brida ó la mano iz­
quierda , debe tomar su asiento precisa y 
exáétamente en el medio de la silla y sacar 
un poco adelante el pecho y el estómago, 
para no quedar sentado ni arrellanado so­
bre el borren trasero; cuidando también 
de quedarse á Caballo con la flexibilidad 
y firmeza correspondiente de cintura para 
resistir todo movimiento irregular y con­
tratiempo. 

Dice el Duque de Newcastle , que el 
Caballero ha de tener dos partes movibles, 
y una sin movimiento: que las primeras 
deben ser el cuerpo y las piernas , es á 
saber , el cuerpo desde la cabeza hasta la 
cintura , y las piernas desde las rodillas 
hasta los pies ; y que la inmoble ó sin mo-

' v imiento,ha de ser desde la cintura has-
• ta las rodillas. Siguiendo este principio, 

las partes superiores con movimiento son 
la cabeza, los hombros y los brazos. Es-

- to supuesto, la cabeza debe ir derecha,suel­
ta y elevada, y dirigiendo la vista entre las 
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orejas del Caballo : los hombros Igualmen­
te sueltos y un poco inclinados a t r á s , por­
que si la cabeza y los hombros se inc l i ­
nasen adelante , la horcajadura del Caba­
llero ó del Ginete saldría del fondo de la 
silla , lo que, ademas de ser cosa muy fea 
y desayrada, haría ir precisamente al bru­
to abocinado. 

, Los brazos deben i r doblados hasta la 
altura del codo y próximos al cuerpo , sin 
violencia ni rigidez, y colocados natural­
mente s ó b r e l o s huesos de las caderas: los 
codos iguales y un poco abiertos, y una 
enfrente de otra las manos. 

En orden á las piernas , que son las 
partes inferiores con movimiento y las 
que sirven de conducir y tener en obedien­
cia el cuerpo y quarto trasero del Caba­
l lo , se ha de entender , que su verdade­
ra posición es la de quedar caldas , natu­
rales , flexibles y sin dureza n i violencia 
desde la rodilla hasta el talón. Para es­
to es preciso el volver las rodillas hácía 
dentro, cuya posición hace también sen-
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tar el muslo, por su parte mas ancha y pla­
na , todo á lo largo de la falda de la silla; 
lo que da al Caballero mayor apoyo y se­
guridad. N o obstante que las piernas de­
ben ir flexibles y sin dureza, conviene va­
yan aseguradas; porque si fuesen sin su» 
jecion tocarían incesantemente en la bar­
riga del Caballo y le harían ir en una con­
tinua inquietud. Se ha de cuidar también 
de no ir á Caballo muy cerrado ni muy 
abierto de piernas ; porque del primer de-
feéto resulta el mismo inconveniente de ir 
urgando y molestando el Caballero al Ca­
ballo , y del segundo, el no estár á t iem­
po de ayudar y castigar al animal en el 
preciso tiempo que conviene , es á saber , en 
el instante mismo que comete la falta. N o 
han de i r tampoco las piernas muy echadas 
adelante n i caldas atrás ; porque quando 
el Caballero lleva muy adelante las pier­
nas tiene que moverlas mucho y hacer 
un grande esfuerzo con ellas para picar al 
Caballo , y quando las dexa muy atrás 
le aplica precisamente las espuelas en los 
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ijares , en cuyas partes tan delicadas y 
cosquillosas no puede sufrirlas el bruto sin 
riesgo de exasperarse ó precipitarse. 

Nó tanse aún otros dos defectos en las 
piernas de algunos Ginetes, y son , los de 
llevarlas muy encogidas ó muy estiradas: 
que es lo que en términos propios del ar­
te , se dice , Montar corto ó largo d Ca­
ballo. 

E l que monta corto no puede, sin sa­
lirse del fondo de la silla , apoyarse en los 
estribos , y el que monta largo no tiene 
apoyo alguno en ellos ni seguridad en la 
pierna , fuera de que uno y otro defeóto 
impiden la perfetíla colocación del pie y 
quitan toda la gracia de la buena postu­
ra de á Caballo. 

Para llevar el pie como se debe, 
conviene entender , que el talón ha de 
situarse algo mas baxo que la punta, pe­
ro no mucho, porque la pierna quedaría 
en este caso envarada y sin fiexibilidad. 
N o ha de llevarse el pie vuelto hácia den­
tro ni hácia fuera, sino en la misma l i -
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nea de la punta que debe mirar reétamente 
hácia adelante, de cuyo modo se aplica 
también mejor la espuela en su debido sitio, 
que es quatro dedos mas atrás de las cinchas. 
La punta del pie debe salir solamente por 
delante del estribo , y según el grandor de 
la solera de este, una ó dos pulgadas: quan-
do entra mucho el pie en el estribo sa­
le la pierna de su propio sitio y hay 
riesgo de que se engargante el talón , y 
quando no entra bastante va el Caballero 
con poco apoyo en el mismo estribo , le 
hace mala figura la pierna y no va esta 
en su verdadero centro. Conviene entender, 
que la buena colación de la pierna no de­
pende del esfuerzo que comunmente se hace 
para volver esta ni el talón del pie : el 
modo mejor y mas propio , como ya se ha 
dicho, es el de volver la parte superior del 
muslo y la rodi l la , de cuya manera, y sin 
hacer ninguna fuerza para volver el pie, 
queda la pierna en su verdadera posi­
ción y gracia natural : es á saber , ni muy 
vuelta á uno ni á otro lado y calda na-
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turalmente desde la rodilla hasta el talón. 

N o basta , pues , solamente saber po­
nerse á Caballo , según las reglas que aca­
bamos de dar : la mayor dificultad está en 
conservar esta misma buena postura quan-
do el Caballo se pone en movimiento, que 
es por lo que todo sabio Maestro acostum­
bra exercitar mucho á los principiantes en 
el trote con el fin de hacerles tomar el 
asiento de la silla ; ningún ayre mas 
conducente para que el Caballero adquie­
ra la firmeza : después de este exercicio, 
todos los demás que se hacen á Caballo 
parecen suaves y cómodos. E l método 
de trabajar sobre el trote cinco ó seis 
meses sin estribos es también excelente, 
porque las piernas caen necesariamente á 
su plomo , y el Caballero toma el asien-
de la silla y adquiere el equilibrio. 

Es un error , en que muchos caen , el 
hacer montar Caballos saltadores á los 
principiantes, ántes que hayan cogido en el 
trote este equilibrio que es superior , en 
calidad, á toda la fuerza de rodillas pa-
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ra tenerse á caballo : los que anhelan án-
tes de tiempo montar Caballos hechos á 
los saltos, toman el vicio de tenerse con 
los talones, y luego que salen de los p i ­
caderos no dexan , con su persuadida fir­
meza, de hallarse embarazadísimos si se les 
ofrece montar algún Potro. E l mejor mo­
do de adquirir esta firmeza , que debe na­
cer del equilibrio y no de la fuerza de 
rodillas , es yendo por grados: todo lo de-
mas es de Gitanos y Chalanes que se tie­
nen á Caballo con rodillas de hierro y con 
tretas muy impropias del arte. N o obstan­
te, hay ocasiones en que es preciso valer­
se de la fuerza de rodillas, y aun vigo­
rosamente , sobre todo en algunos contra­
tiempos tan violentos y prontos que es 
imposible el dexar de perder el fondo de 
la silla ; pero tan presto como ha pasado 
la borrasca debe uno equilibrarse y aflo-
xarse, porque de otro modo volvería el 
Caballo á defenderse con mas vigor. 

En un picadero bien arreglado se 
debería poner al Caballero ( después de 
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haberle exercitado mucho tiempo en ios 
trotes ) en un Caballo de movimiento en­
tre los pilares , y aprendería en esta profe­
s ión , que es sumamente cómoda y fác i l , á 
tenerse con gracia y garbo á Caballo. Des­
pués del de movimiento,le convendría un 
Caballo que hiciese medias corvetas, lue­
go uno que hiciese corvetas, otro balota­
das ó grupadas, y o t r o , en f i n , que hicie­
se cabriolas vcon cuyo método aprendería 
el Caballero insensiblemente el modo de 
tenerse derecho y firme á caballo , adqui­
riría una postura suelta , flexible y desem­
barazada , y sobre todo, no tomada el v i ­
cio de sacar de su plomo el cuerpo , que 
es el mayor de todos los defectos , porque 
los Caballos sentidos van bien ó m a l , se­
gún el contrapeso del cuerpo del Ginete es 
observado. 
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C A P I T U L O V I L 

Be la Mano de la brida y de sus efeSíos. 

L o s movimientos de la mano de la brida 
sirven de advertir al Caballo la voluntad 
del Caballero , y la acción que produce la 
brida en la boca del animal es el efeéto de 
las diferentes posiciones , y de los varios 
movimientos de la mano. Como ya hemos 
explicado en la primera parte de esta Obra 
las piezas de que se compone la brida y el 
modo de ordenarla, según la diversidad de 
bocas, omitirémos el volver á tratar de 
ella en este lugar. 

Dicen el famoso la Broue y el Duque 
de Newcastle , que para que la mano sea 
buena ha de ser ligera , suave y firme, cu­
yas perfecciones no siempre nacen de la 
acción sola de la mano , sino también de 
la firmeza y buena postura del Caballero 
en la s i l la ; porque quando su cuerpo va 
desordenado y con poca seguridad, s á l e l a 
mano de su verdadero centro y situación, 
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y el Caballero no se ocupa mas que en 
tenerse y en asegurarse. Es también pre­
ciso que las piernas vayan acordes con la 
mano , porque de otro modo el efeéto de 
está nunca sería perfedto n i justo. Esto es 
lo que se l lama,en términos del arte,Con-
cor dar la mano con ¡as piernas, que es la 
perfección de todas las ayudas. 

La mano es desde luego la que ha de em­
pezar siempre á operar y á producir el pr i ­
mer efecto , y las piernas deben acompañar 
este mismo movimiento"; porque es un prin­
cipio general que en todos los ayres y mar­
chas, tanto naturales como artificiales, de­
ben ántes ponerse en movimiento la cabeza 
y las espaldas del Caballo; y como este tie­
ne quatro principales marchas , que son , ir 
adelante, dar a t r á s , i r á la derecha y á 
la izquierda, la mano de la b r ida , luego 
que dexa su posición principal , debe tam­
bién hacer quatro movimientos y produ­
cir otros tantos efeélos diferentes, como 
son: abrir la mano el Caballero ó alargar 
la brida , para que el Caballo salga ade-
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lante ; sostenerla ó retraerla ya para acor­
tarle en su ayre ó en su marcha , y ya para 
pararle ó para darle pasos a t r á s : volver­
la á la derecha para llevarle hácia aquella 
mano , y volverla á la izquierda para traer­
le sobre esta. 

E l primer movimiento, que es el de abrir 
la mano para que el Caballo salga ó marche 
adelante , es una operación que se hace ba-
xándola y volviéndola un poco uñasabaxo. 

E l segundo , que es el de sostenerla , se 
hace aproximándola al estómago y levan­
tándola un poco uñas arr iba, cuya ope­
ración , como se ha dicho, sirve para retener 
al Caballo , para formar una media parada 
y para pararle , ó para darle pasos atrás; 
pero no conviene en esta acción apoyarse 
mucho en los estribos, sino retrotraer al mis­
mo tiempo un poco el cuerpo, para que el 
Caballo pare ó dé á atrás remetido de 
ancas. 

E l tercer movimiento , que es el de 
volver ó dir igir la mano á la derecha , se 
hace llevándola hácia aquel lado, un poco 
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vuelta uñas arr iba, para que la rienda de 
afuera, que es la izquierda en este caso y 
la que debe hacer esta acción, pueda obrar 
mas prontamente. 

E l quarto movimiento , que es el de 
volver la mano á la izquierda , se execu-
ta trayendola vuelta uñas abaxo hácia es­
te lado mismo , á fin de hacer obrar la 
rienda de afuera , que es la derecha quan-
do va sobre la mano izquierda el Caba­
llo. 

Se infiere naturalmente de lo que aca­
bamos de explicar , que el Caballo obe­
diente á la mano es aquel que la sigue 
y obedece en todos sus movimientos , y 
por consiguiente el que entiende la brida 
y los toques de las riendas. 

Tres son los modos de tener las r ien­
das á caballo, esto es ; separadas en las 
dos manos, iguales en la mano izquierda, 
y una mas corta que ot ra , según á la ma­
no que se trabaja. 

Llámanse Riendas separadas, quando lle­
va el Caballero una rienda en cada mano 
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y se usan con los Caballos que aun no 
entienden bien la mano de la brida, y tam­
bién con los que se defienden y no quieren 
volver sobre una ú otra mano. 

Para servirse bien de las riendas se­
paradas , se ha de baxar Ja mano izquier­
da quando se tira de la rienda dere­
cha , para que el Caballo vuelva sobre 
esta misma mano , y se ha de baxar la 
mano derecha ó alargar la rienda de es­
te mismo lado, para hacerle volver sobre 
la mano contraria ; porque si no se baxase 
la mano opuesta á aquella sobre que ha de 
volver el Caballo , nunca sabría este á qual 
de las riendas debia obedecer. 

Las riendas iguales en la mano izquier­
da , sirven de llevar al Caballo obedien­
te en la mano de la brida ; cuyo méto­
do es el general y mas propio , tanto pa­
ra los Caballos de campo y de caza, quan-
to para los de guerra ; pero quando se tra­
baja á un Caballo en el picadero para ins­
truirle ó doctrinarle , conviene que la rien­
da de la parte de adentro vaya siempre 
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un poco mas corta en la mano de la b r i ­
da, para colocarle el pico sobre la mano en 
que maneja; porque todo Caballo que no 
va plegado, no tiene ayre ni gentileza en el 
picadero quando trabaja. N o por esto convie­
ne tampoco llevar muy corta la rienda de la 
parte de adentro, porque daría en este ca­
so un falso apoyo é impediría el sentir 
en la mano de la brida ( como es preciso) 
el efeóto de ambas riendas. 

La mayor dificultad está en plegar á 
un Caballo sobre la mano derecha , no so­
lamente porque la mayor parte de los Ca­
ballos son naturalmente mas duros á esta 
mano que á la izquierda , sino también por 
la natural colocación de las riendas en la 
mano de la brida , que debiendo quedar 
separadas por el dedo meñique , resulta, que 
la rienda izquierda, que va por baxo de 
este dedo , obra mas que la derecha que 
va por encima ; de manera , que siempre 
que se trabaja á un Caballo sobre la mano 
derecha , no basta solo acortar la rienda de 
la parte de adentro para plegarle, es pre-
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ciso muchas veces valerse dé la mano de­
recha para tirar de la rienda de este mis-
rao lado. 

Son muy pocos los que saben hacer buen 
uso de la rienda derecha : los mas, para t i ­
rar de ella, abandonan la rienda izquierda, 
y entonces traen solamente hácia sí el p i ­
co del Caballo, por no sostener la acción 
con la rienda de la parte de afuera. Por es­
to es preciso, quando se tira de la rien­
da derecha para plegarle á esta misma ma-
no , que el sentido de la rienda de afuera 
quede en la mano izquierda, para hacer que 
el pliegue no venga solamente del pico del 
Caballo , sino del nacimiento de su cuello; 
porque quando no plega mas que el pico 
es cosa muy fea y desayrada. 

N o sucede lo mismo quando se traba­
ja sobre la izquierda; porque la situación 
de la rienda de adentro que cae baxo del 
dedo meñique , da mucha facilidad para 
plegar al Caballo á esta misma mano ; aña­
diéndose á esto también , el que casi todos 

los Caballos tienen mas disposición , co-
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mo se ha dicho, para plegar á la izquier­
da que á la derecha. 

Quando el Caballo está yá hecho y 
amaestrado, se le ha de acortar muy po­
co la rienda de la parte de adentro, y se 
ha de hacer uso rara vez de la mano de­
recha ; porque en este caso , debe plegár­
sele por la concordancia de la mano de la 
brida y de las piernas del Caballero. Pe­
ro ántes que el bruto haya llegado á este 
grado de perfección, es absolutamente pre­
ciso servirse de las riendas separadas en 
la forma que hemos explicado. . 

La altura dé l a mano se arregla ordina­
riamente con la de la cabeza del Caballo; 
por esto conviene colocarla mas alta y ade­
lante, que de ordinario, en los Caballos que 
se encapotan ,para levantarlos y llamarlos 
arriba, y situarla mas baxa y próxima al 
vientre , en los que despapan , para po­
derles recoger el pico. 

Quando se adelanta la mano de la bri­
da se afloxa precisamente la barbada , y 
por conseqüencia se disminuye el efeóto 
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del bocado. Esta ayuda sirve para echar 
adelante al Caballo que se detiene, así co­
mo quando se retrae la mano hace mucho 
mas efeélo entonces la barbada y apoya 
también mucho mas el bocado sobre los 
asientos, cuya operación conduce para re­
coger al Caballo que tira del freno, ó al 
que despapa. 

Hemos dicho ya , que la buena ma­
no ha de tener tres circunstancias, que son: 
las de ser ligera, suave y firme. Debe sa­
berse, para mejor comprehender esto, que la 
mano ligera es la que no hace sentir el apo­
yo de la embocadura sobre los asientos del 
Caballo; que la mano suave es la que ha­
ce sentir un poco el efeéto del bocado, 
sin dar mucho apoyo en los asientos , y 
que la mano firme es la que tiene al Ca­
ballo en un apoyo á mano llena. 

Sentado este principio resta aun ad­
ver t i r , que el mayor arte está en saber 
concordar estos tres diferentes movimien­
tos de la mano , según la naturaleza de la 

boca de cada animal , y en no constreñir 
G 4 

:) Comunidad Autonomcule La Rioja 



r o 4 • E S C U E L A 

ni abandonar de un golpe el verdadero 
apoyo de la boca del Caballo ; esto es , que 
después de haberle alargado el freno , que 
es la acción de la mano ligera , se debe re­
tener suavemente la mano de la brida pa­
ra buscar y sentir poco á poco en ella el 
apoyo del bocado, que es la circunstan­
cia precisa de la mano suave, y en segui­
da , si esto no bastase para recoger al bru­
t o , se ha de pasar por grados y haciendo 
sentir mas y mas el apoyo de la emboca­
dura , hasta parar en un apoyo mas fuer­
te , que es el de la mano firme, y enton­
ces se disminuye y se suaviza este mismo 
apoyo en la mano de la brida , ántes de 
volver á pasar á la mano ligera , porque es 
preciso que la mano suave medie siempre 
entre la ligera y la firme; no debiendo nun­
ca alargarse la brida de un golpe n i reco­
gerse en un solo tiempo , porque nada mal­
trata mas la boca del Caballo n i le acos­
tumbra á picotear como esta mala costum­
bre en el Ginete. 

Dos modos hay de alargar el freno: 
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el primero , que es el mas en estilo y ordi­
nario,es el debaxar, como hemos dicho, la 
mano de la brida : el segundo, el de tomar 
las riendas con la mano derecha por en­
cima de la izquierda , de cuya manera y 
afloxando un poco las riendas en esta mis­
ma mano , se hace pasar el sentido del 
bocado á la mano derecha , y en fin , sol­
tando enteramente las riendas con la ma­
no izquierda , se baxa la mano derecha 
hasta el cuello del Caballo , dexando en­
tonces al animal enteramente libre de la 
brida. Este últ imo modo de alargar el fre­
no es lo que se dice , en términos del ar­
te , Fiar ¡as riendas al Caballo. Execútase 
también esta operación tomando el cabo de 
las riendas con la mano derecha y colo­
cando esta delante y á la misma altura de 
su frente el Caballero , lo que se hace su­
biendo reóto el brazo derecho é incl inándo­
le inmediatamente un poco hácia adelan­
te ; pero se ha de estár bien asegurado de 
la boca del bruto y de su obediencia pa­
ra llevarle de este úl t imo modo. Nunca se 
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debe alargar la brida ni fiar las riendas al 
Caballo quando va sobre los brazos ó las 
espaldas: la ocasión mas oportuna para hacer 
estas operaciones , es siempre que va bien 
unido y recogido, ó quando se nota que do­
bla bien los corvejones ó que ha formado 
una media parada. Este t iempo, que es tan 
difícil aprovecharse de él en la ocasión que 
conviene , y en su preciso instante, es una 
ayuda de las mas útiles y delicadas del arte 
de montar á Caballo , porque doblándose y 
remetiéndose del quarto trasero el animal 
en el hecho mismo de quitarle todo el apo­
yo de la embocadura , se le fuerza preci­
samente á quedar ligero en la mano , no 
teniendo en que apoyar la cabeza. 

H a y aún otro modo de servirse de las 
riendas , pero poco en uso; y es el de 
ponerlas en los arquetes del bocado, en 
cuyo caso no hace efeóto alguno la bar­
bada. Esta manera de usarlas se llama, 
Trabajar con falsas riendas en la brida : de 
cuyo medio se valen muchos para ir po­
co á poco acostumbrando los Potros al 
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apoyo del bocado. 

E l Duque de Newcastle hace una d i ­
sertación sobre la riendas de la brida , don­
de aparenta alguna verisimilitud en la es­
peculación , pero en realidad se destruye 
con la práctica. Dice que de qualquiera la­
do que se tire de las riendas de la brida, 
se huye siempre el bocado al lado opues­
to de la cama , por exemplo ; que luego 
que la cama viene hacia adentro , va el 
bocado hácia afuera , de manera, continúa 
diciendo, que llevando las riendas sepa­
radas , siempre que se tira de la rienda 
derecha , la embocadura sale hácia afue­
ra por el lado contrario , y obliga al Ca­
ballo á mirar fuera de la vuelta, compri­
miendo también mas por precisión en aquel 
lado la barbada. 

Este principio le destruye la experien­
cia , la que nos hace ver, que el Caballo 
está siempre determinado á obedecer el 
movimiento de la mano del Caballero y 
del lado que le tiran de la rienda , por 
exemplo: si se le tira de la rienda dere-
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cha, cede precisamente á este movimien-
to , con virtiendo el pico al mismo lado. 
Es cierto también , que tirando simplemen­
te de la rienda, sin retraer como debe el 
Caballero al mismo tiempo hácia sí la ma­
no, el apoyo seria mas fuerte en el lado 
opuesto; pero esto nunca puede impedir al 
Caballo obedecer á la mano delGinete , y 
volver la cabeza al lado de donde le tiran 
de la rienda; porque está precisado siempre 
á seguir la mas fuerte impres ión, la qual no 
solamente nace del apoyo que se hace en el 
lado de afuera, sino también del que cau­
sa la rienda de adentro que hace obrar 
á toda la embocadura tirando hácia sí, 
por conseqüencia , la cabeza del Caballo. 
Por otra parte, quando uno se sirve opor­
tunamente de la mano, se acorta un poco 
la rienda dé la parte de adentro , y en­
tonces apoya el bocado sobre la parte que 
se quiere determinar. 

Conviene aún advertir, que quando el 
Caballero se sirve de la rienda de afuera, 
retrayendo la mano hácia adentro , esta 
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acción determina la espalda de afuera del 
Caballo á la parte de adentro, y hace pa­
sar aquel brazo por encima de este ; y 
guando se sirve de la rienda de adentro, 
echando la mano hácia fuera el Caballe­
ro , este movimiento determina la espalda 
de adentro del Caballo, y le hace cruzar el 
brazo de este lado por encima del de afuera. 

Nótase por estos diferentes efeítos de 
la tienda de afuera y de la de adentro, 
que son el movimiento y la dirección de 
la mano los que dirigen y mueven las 
partes del quarto delantero del Caba l lo ,y 
que todo Caballero que ignore el uso de 
las riendas de la brida trabaja sin reglas 
y sin principios. 

C A P I T U L O V I I I . 

De Jas Ayudas y Castigos necesarios para 
doGirinar al Caballo. 

D e cinco sentidos con que dotó natura­
leza á los demás animales , igualmente que 
á los hombres , se hallan tres baxo los qua-
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les se debe dodlrinar al Caballo para en­
señarle todas suertes de ayres y manejos. 
Estos son , el sentido de la Vista , el del 
Oido y el del Taóto . 

Se dodrina al Caballo baxo el sentido 
de la vista , siempre que se le acostumbra 
á acercarse á los objetos que pueden cau­
sarle miedo , cuya lección es de las mas 
útiles y. necesarias, porque no hay animal 
en quien haga tanta impresión lo que nun­
ca ha visto ni examinado. 

Se le doótrina baxo el sentido del oi­
do , quando se le acostumbra al ruido de 
los tambores y de otros estrépitos ó ru­
mores marciales , y siempre que se le hace 
atento y obediente á la ayuda de la lengua, 
al silbido de la vara ó de la baqueta , y a l ­
guna vez al eco suave de la voz. con que el 
Caballero le acaricia ó al grito con que le 
riñe ó amenaza. Pero, sobre todos los de-
mas sentidos del bruto, el que mas se hace 
preciso es el del t a é l o ; porque por él se 
le enseña á obedecer al menor movimien­
to de la mano y de las piernas, dándole 
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la sensibilidad en la boca y en los lados 
de su cuerpo quando carece de ella en es­
tas partes , ó conservándole esta buena ca­
lidad si ya la tiene. Empléanse para es­
to las ayudas y los castigos: las ayudas pa­
ra prevenir las faltas en que puede incur­
rir , y los castigos para corregirle en el 
tiempo que las comete ; pero como el Ca­
ballo no obedece muchas veces sino por el 
miedo del castigo, las ayudas no son real­
mente otra cosa , que unas advertencias que 
se le hacen de que será castigado si no obe­
dece lo que se le manda. 

De las /íyudas* 

Las Ayudas consisten principalmente 
en los diferentes movimientos de la mano 
de la brida , en el castañeteo de la len­
gua , en el silbido y suave toque de la va­
ra , en la compresión de los muslos , de 
las rodillas y pantorrillas, en la delicada 
aplicación de las espuelas y en el modo 
de apoyarse el Caballero sobre los estribos. 
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Como ya hemos explicado en el capí ­

tulo anterior los diferentes movimientos de 
la mano de la brida y sus efeótos , pasa­
remos ahora á explicar las demás ayudas. 

L a del castañeteo de la lengua , es un 
género de son que se forma recorvando 
el pico de ella hácia el paladar, re t i rán­
dola de un golpe y abriendo prontamente 
y al mismo tiempo la boca. Esta ayuda 
sirve para dispertar al Caballo , para man­
tenerle listo y alegre quando trabaja , y 
para hacerle atento y cuidadoso á las de-
mas ayudas y castigos que deben seguir­
le , si no corresponde á lo que se le man­
da ó se le previene. 

Pero como es tan molesto y disonante 
el oir continuamente esta ayuda al Caba­
llero , la debe usar muy rara vez, porque 
de otro modo se acostumbra también á ella 
el Caballo , y entonces ya no le hace efec­
to ni impresión en el oido , que es el sen­
tido sobre que debe obrar. Igualmente se 
ha de entender , que esta ayuda la ha de 
usar solamente el Caballero quando va so­
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lo con su Caballo y no quando va en com­
pañía de otros Ginetes , porque , fuera de 
ser impropiedad y desatención , desarregla 
y ayuda á los Caballos de los d e m á s , que 
tal vez. no tienen necesidad de ser anima­
dos. 

Puede tolerarse únicamente en público 
la ayuda de la lengua quando uno trata 
de vender algún Caballo , en que para ma« 
nifestar su gallardía y que responde á to­
das suertes de ayudas es permitido usar 
de todo arbitrio y maña. 

Aunque el uso de la vara se haga mas 
por la gracia que por la necesidad , no de-
xa por eso de ser úti l alguna vez. Esta la 
ha de tener el Caballero en la mano de* 
recha, vuelta arriba la punta y un poco 
elevada , para adquirir un modo desemba­
razado de llevar su espada á Caballo. 

La vara sirve al mismo tiempo de 
ayuda y de castigo : sirve de ayu­
da quando levantando el brazo el Caba­
llero la cimbrea en el ayre,para animar 

al Caballo : quando le toca ligeramente 
TomJL H 
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con la punta sobre la espalda de afuera 
para aligerarle de adelante: quando, l l eván­
dola baxo del brazo , le dexa caer la pun­
ta sobre la grupa , para animarle y darle 
juego en esta parte , y en fin, sirve para 
suspender al Caballo del quarto delantero: 
lo que hace,por exemplo, el Maestro ü otro 
que está á pie , aplicándole la vara en los 
pechos, y también en las rodillas para que 
doble los brazos y dé pasos a t r á s , quan­
do no sabe darlos con sola la llamada de 
las riendas. 

La vara no es propia para los Caba­
llos de guerra , porque estos deben estar 
obedientes á la mano y á las piernas del 
Ginete, y porque la espada, que ha de ocu­
par su lugar , la lleva el Caballero en la 
mano derecha; que es por lo que también 
llaman á esta mano la de la Espada. 

En el picadero debe tenerse siempre 
inclinada la vara hácia el lado contrario de 
aquel sobre que se trabaja; porque su uso ha 
de ser únicamente para ayudar y animar al 
Caballo aquellas partes que miran hácia 
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afuera del quadro, del torno ó de la vuelta. 

H a y en las piernas del Caballero cin­
co suertes de ayudas: la primera es la de 
los muslos, la segunda la de las rodillas, 
la tercera la de las pantorríllas, esto es , la 
de los lados de la parte de adentro ó inte­
riores de ellas ; la quarta la del toque sua­
ve de las espuelas , y la quinta, la de apo­
yarse ó cargarse el Ginete sobre los estribos. 

Se hace la ayuda de los muslos y ro­
dillas , cerrando ai Caballo y Comprimién­
dole con estas partes, para echarle hacia ade­
lante quando se detiene ; y cerrando ó apre­
tando solamente el muslo ó la rodilla de 
afuera, para traerle hácia adentro quando 
huye del centro del quadro ó de la vuelta: 
ó bien cerrando el muslo ó la rodilla de 
adentro, para sostenerle y echarle hácia afue­
ra, quando se echa sobre la vuelta ó sobre 
la mano en que trabaja. Debe advertirse, que 
á los Caballos cosquillosos, que retienen ma­
liciosamente sus fuerzas , se les determina 
mejor con una ayuda firme de rodillas que 
con el toque de las espuelas, porque los 
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mas, aun después que se las aplican , se de­
tienen algo ántes de partir para adelante. 

La ayuda de las pantorrillas , que se 
hace aplicando suavemente las partes i n ­
teriores de ellas á la barriga del Caballo, 
sirve para advertir al que no ha correspon­
dido á la ayuda de las rodillas, que las es­
puelas le van cerca si no obedece á lo que 
se le manda. Esta ayuda es también una 
de las mas útiles y graciosas que puede 
usar el Caballero para unir y animar á 
un Caballo maestro , y por conseqüencia 
sensible , quando empereza ó se detiene en 
su manejo. 

La ayuda del toque suave de las es­
puelas se hace aproximándolas suavemen­
te á la barriga del Caballo , sin apoyárse ­
las , lo que hace un aviso aun mas fuerte 
que el de la compresión de los muslos, 
rodillas y pantorrillas. Si el Caballo aun 
no responde á esta dicha úl t ima ayuda se 
le baten entonces vigorosamente las es­
puelas en la barriga , para darle el castigo 
merecido á su inobediencia é indocilidad. 
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En fin, la ayuda de apoyarse ó cargar­

se sobre los estribos es la mas suave de 
todas , la que sirve de contrapeso para 
igualar el quarto trasero del Caballo y pa­
ra tenerle en la balanza de las piernas del 
Caballero. Ninguna ayuda prueba mas que 
esta la pronta obediencia y la mucha sensi­
bilidad en un Caballo; porque por solo el 
mayor apoyo ó peso que se hace sobre uno ú 
otro estribo, se le obliga á obedecer á este 
movimiento, que se hace apoyándose sobre 
el estribo de afuera para traerle de costado, 
á la parte de adentro, y apoyándose so­
bre el estribo de la parte de adentro pa­
ra llevarle y echarle hácia afuera ; ó bien 
apoyándose ó cargándose igualmente sobre 
ambcs estribos , para animarle y avisarle 
en el manejo que executa, siempre que se 
duerme ó se detiene. 

N o ha de creerse tampoco que esta 
grande sensibilidad de boca y de los lados 
del cuerpo del bruto pueda conservarse mu­
cho tiempo en los Caballos que se exer-
citan siempre en el picadero , porque las 
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diversas manos que los manejan, les hace 
perder esta finura y delicadeza , en que 
consiste todo el mér i to de un Caballo bien 
doétr inado , y porque el sentido tan deli­
cado del taólo se les entorpece con el tiem­
po : pero, con todo, si se les ha enseñado 
con buenos y sólidos, principios, siempre 
que un hombre de á Caballo ó inteligen­
te les sepa mandar y teclear , como cor­
responde , conseguirá hacerles revivir lo 
que la ignorancia y falta de práéiica les 
haya hecho amortiguar y perder. 

De los Castigos. 

Como las ayudas que se dan al Caba­
l lo no son > según ya hemos dicho , mas 
que unos avisos de que será castigado, si­
no obedece lo que se le manda, los cas­
tigos no son, por conseqüencia, otra cosa 
que la misma pena que se le impone des­
pués que se ha verificado su desobedien­
cia : pero estos deben proporcionarse á la 
ocasión , al genio y al natural del Caba-
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Uo, porque muchas veces los castigos sua­
ves dados á tiempo y bien meditados, bas­
tan para conseguir del animal lo que se 
desea y para volverle advertido y obe­
diente; teniendo por otra p á r t e l a venta­
ja de conservarle la disposición y el va­
lor , de hacerle parecer mas brillante en 
el manejo que executa, y de conservarle 
mucho mas tiempo en la buena Escuela. 

De tres suertes de castigos se suele 
usar mas comunmente y son : el de las 
correas, el de la vara y el de las espue­
las. 

E l de las correas, para acostumbrarlos 
Potros á temer el azote quando se les ha­
ce trotar á la cuerda , que es la primera 
lección que se les da , como explicaremos 
adelante. Se hace uso también de las cor­
reas para enseñar á un Caballo el paso de 
movimiento entre los pilares, para echar 
adelante los Caballos perezosos que se de­
tienen y se duermen , y son absolutamen­
te precisas para los Caballos harones y 
repropios, y para los que son insensibles 
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ó duros á la espuela; porque debe saber­
se , que la propiedad del azote, quando es 
dado á tiempo y bien aplicado, es el de 
hacer mucha mas impresión y de empu­
jar mejor á un Caballo maligno hácia ade­
lante que los castigos que le pican y cos­
quillean. 

Con la vara se castiga de dos mo­
dos : el primero, quando el Caballero la 
aplica vigorosamente por detras de su 
pierna en la barriga del Caballo , lo que 
sirve para avivarle y echarle hácia ade­
lante , y el segundo, quando dá un buen 
varazo sobre la espalda de un Caballo que 
cocea continuamente por malicia ; cuyo 
castigo corrige mucho mejor este vicio 
que el de las espuelas, sobre todo en los 
Caballos que nunca las han experimen­
tado. 

E l castigo de las espuelas es un gran 
remedio para dar sentido al Caballo y 
hacerle fino á las ayudas; pero este de­
be darse con mucha moderación y por 
un hombre entendido y prudente. Convie-
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ne en la ocasión aplicarlas con toda fuer­
za , pero esto rara vez , porque nada exas­
pera ni envilece mas al bruto que la cont i ­
nuación de este castigo y dado fuera de 
tiempo. 

Las espuelas deben aplicarse quatro 
dedos mas atrás de las cinchas y en la 
misma barriga del Caballo : si se apl i ­
casen mas atrás le tocarían en los ijares, 
y el bruto se pararía ó cocearía en lugar 
de ir para adelante , porque estas partes 
son demasiado sensibles y cosquillosas ; y 
si se las apoyasen en las cinchas (defec­
to de los que montan corto y vuelven há -
cia fuera las piernas ) se haria inútil el cas­
tigo y sin efeéto. 

E l modo mejor de dar con las espue­
las , es el de aproximar primeramente las 
pantorrillas y aplicarlas inmediatamente 
en la barriga del Caballo : los que abren 
las piernas para dar con las espuelas , las 
aplican en un solo tiempo , lo que (ademas 
de ser feo y desayrado) hace que el bruto 
se aturda, se sorprehenda , y no responda 
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tan bien como quando ántes se le previene 
con la insensible aproximación de las pan-
torrillas. Hay algunos Caballeros que, l le ­
vando continuamente sus piernas en movi ­
miento, van siempre urgando al Caballo con 
las espuelas , lo que le acostumbra á llevar 
meneándo la cola quando camina; cuya ac­
ción es muy desagradable en toda suerte de 
Caballos y mucho mas en los que ya son 
amaestrados y diestros. 

Las espuelas no han de estar muy agu­
zadas para los Caballos harones y repro­
pios , porque en lugar de servirles de re­
medio para quitarles sus resabios , se les 
confirma más en ellos y se les hace ad­
quirir otras nuevas malas costumbres. H a y 
muchos Caballos que quando se les pica 
muy fuerte con las espuelas se orinan de 
rabia, otros qué se arriman á las paredes, 
algunos que se paran enteramente , y otros 
que se tiran contra el suelo. Para acostum­
brar á los Caballos que tienen estos v i ­
cios , á sufrirlas, se les han de hacer sentir 
después de haberles sacudido un buen la-
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tigazo con las correas y en la acción mis­
ma de abrirles la mano para que salgan 
adelante. 

La ayuda del toque suave de las es­
puelas , es un formal castigo para los Ca­
ballos demasiado ardorosos, y para los que 
entienden las ayudas finas , y tan sensi­
ble , que no conviene hacérseles sentir mas 
que en apariencia ; porque de otro modo 
se pueden encabritar y tirar al suelo : y 
así esta ayuda, sin embargo de lo suave que 
es, produce en esta suerte de Caballos el 
mismo efe(5to, y aun mayor , que los gran­
des espolazos en los que no tienen tanta sen­
sibilidad; 

para.' hacer buen uso de los castigos, 
conviene precisamente conocer el natural 
del Caballo , á fin de proporcionarlos á la 
falta que comete y al modo con que los 
recibe : de esta manera sabrá el Caballe­
ro si debe continuarlos, minorarlos, ú omi­
tirlos enteramente , según la disposición y 
fuerzas del animal. N o todas las faltas que 
comete el Caballo se han de atribuir siem-
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pre á vicios y desobediencia , porque las 
mas veces nacen de Ignorancia ó falta de 
poder. 

Las ayudas y castigos se han de dar 
sin hacer grandes esfuerzos ni movimien­
tos , con mucha sutileza y prontitud y 
en el instante mismo que el Caballo co­
mete la falta : de otra manera serian 
mas perjudiciales que prevechosos. So­
bre todo nunca conviene castigar al bru­
to por puro capricho ó por enfado, sino 
siempre á sangre f r ía , que es quando se 
obra con reflexión y conocimiento. Puede 
decirse al fin , que la moderación en las 
ayudas y en los castigos es una de las 
mejores prendas del hombre de á Caballo. 

C A P I T U L O I X . 

De ¡a necesidad del Trote para aligerar y 
dar flexibilidad á los Potros , y de la utilidad 

del Paso. 

E i Señor la Broue define perfeétamente 
un Caballo bien doctrinado , diciendo:que 
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es el qué tiene flexibilidad, unión y obe­
diencia ; cuya definición no puede ser en 
realidad mas cierta ni mas justa , porque 
si un Caballo no tiene el cuerpo entera­
mente l ib re , flexible y desenvuelto, nun­
ca puede obedecer al Caballero con faci­
l idad n i gracia; ademas, de que la flexi­
bilidad produce necesariamente la doc i l i ­
dad en el Caballo, porque no le cuesta 
entonces trabajo alguno el executar lo que 
se le pide. Estas tres circunstancias son 
las que constituyen lo que llaman un Ca­
ballo bien hecho y ajustado. 

La primera y mas esencial, se le hace 
adquirir solamente por medio del trote , se­
gún todos los hombres sabios de á Caballo 
tanto antiguos como modernos; y si entre 
estos últ imos han querido algunos, sin fun­
damento, desechar el trote y buscar en un 
paso corto y detenido esta primera flexibi­
l idad y l ibertad, se han engañado ; porque 
á ningún Caballo pueden dársele , sino po­
niendo en un grande movimiento todos los 
muelles ó resortes de su máquina, Qualquiera 
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Otro ayre forzado, corto y detenido, lejos 
de dar flexibilidad al bruto en los pr inc i ­
pios de su instrucción , le adormece su na­
tural , le hace floxo y perezoso en su obe­
diencia , y le abate el ánimo y el poder; 
circunstancias muy contrarias á la verda­
dera brillantez y gallardía en que consis­
te toda la hermosura de un animal bien 
dodtrinado. 

Se consigue por medio del t ro te , como 
marcha la mas natural del bruto , el for­
marle ligero á la mano de la brida , sin 
estropearle los asientos de la boca, y el dar­
le flexibilidad y soltura en todos sus miem­
bros , sin last imárselos; porque en esta pro^ 
fesion , que es la mas natural y elevada 
de todas las marchas naturales del Caba­
l lo , va su cuerpo igualmente sostenido del 
brazo y de la pierna opuestos , lo que da 
á los otros remos que van arriba, mayor fa­
cilidad de elevarse , de sostenerse y de 
extenderse , y , por conseqüencia , un p r i ­
mer grado de flexibilidad á todas las de-
mas partes. 
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Es pues, sin contradicción , el trote 

el fundamento de todas las lecciones pa­
ra llegar á hacer un Caballo y para dar­
le toda la obediencia que necesita ; pero no 
porque una cosa sea buena en los princi­
pios se ha de seguir con ella eternamen­
te , es decir : que no debe hacerse trotar 
al Caballo años enteros , como praóticaban 
antiguamente en Italia y aun se hace hoy 
en algunos paises donde el arte de mon­
tar á Caballo está en grande reputación. 
L a razón es , porque proviniendo la per­
fección del trote de la fuerza de miem­
bros del Caballo , esta misma fuerza y el 
vigor natural , que tanto conviene conser­
varle , se desvanece y pierde poco á po­
co en la continua fatiga y cansancio, que 
son los efeétos y conseqüencias de una 
lección violenta y demasiado tiempo con­
tinuada. 

Esto es lo que resulta también de ha­
cer trotar á los Potros en tierras labradas 
y en terrenos ásperos y desiguales; sien­
do ademas este mal método un origen de 
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los alifafes, corvas , esparabanes y otros 
males de corvejones que se ven en los 
mejores Caballos , y de que se les estro­
peen los tendones y nervios , por la i m ­
prudencia de los que se precian de domar­
los en poco tiempo : en realidad , esto es 
perderlos ántes que domarlos. 

La cuerda puesta en el anillo del medio 
del cabezón y las correas á la mano , son 
los primeros y únicos instrumentos, de que 
se hade hacer uso, para enseña rá trotar 
los Potros que nunca han sufrido el hom­
bre , y aun á los Caballos que se han mon­
tado y a , sin haber sido al principio doc­
trinados y que pecan por ignorancia, por 
malicia ó por envaramiento y dureza de 
sus miembros ; pero cuidando siempre de 
hacerlos trabajar en un terreno igual , unido 
y llano. 

N o conviene, desde luego que se pone el 
Potro á trotar á la cuerda , enfrenarle con 
bocado pesado n i rudo, sino con un ca­
ñón simple muy ligero y envuelco en es­
topas; porque todo bocado desnudo, pesa-
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do y fuerte, le lastima mucho los asicni 
tos de la boca en los contratiempos y ma­
los pasos que forma, y en los saltos que 
dan comunmente los mas de los Potros, 
ántes de tener toda la obediencia que se 
les pide. 

Suponiendo, pues, que el Potro está 
ya en edad de montarse y domesticado 
hasta el término de sufrir la cercanía del 
hombre y de dexarse poner la brida , la 
silla y demás arreos , conviene luego po­
nerle el cabezón , colocándosele bastante 
alto para que quando trabaje no le impida la 
respiración , y ajustándoseie de manera , que 
no vaya zarandeándose; porque de estos des­
cuidos , en que pocos hacen alto ni paran 
la consideración , nace muchas veces el no 
i r como debe el Caballo. Si el cabezón le 
hiriese en las narices, cuya piel es muy 
tierna y delicada en todo Potro , convie­
ne forrársele ó ponerle debaxo un pedazo 
de cordobán ó de badana. 

Dos personas á pie, y ambas inteligen­
tes, deben asistir á dar esta lecc ión; una 
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teniendo la cuerda , y otra las correas. E l 
que lleva la cuerda ha de ocupar el cen­
tro , á cuyo torno se hace trotar al Potro 
algunos días libre y desmontado, y el que 
lleva las correas le sigue por detras y le 
echa hácia adelante ; lo que se hace to­
cándole alguna vez muy suavemente con 
las mismas correas sobre las ancas ó so­
bre la grupa , y sacudiéndolas otras veces 
en el suelo: pero se han de usar poco en 
los principios las correas , por no exaspe­
rar al Potro que no está á ellas acostum­
brado. Luego que haya obedecido el ani­
mal y dado de buena gana tres ó quatro 
vueltas sobre la mano derecha, se le para; lo 
que se hace, acortando y recogiendo poco 
á poco la cuerda, hasta tanto que se ha­
ya acercado al que la tiene, y entonces 
el que lleva las correas las esconde por 
detras , para apartarlas de la vista del Ca­
ballo y llega juntamente con el que tie­
ne la cuerda á alhagarle y á acariciarle. 

Así como se le haya dexado tomar un 
poco de aliento, se le hará (observando 

té) Comunidad Autónoma de La Rioja 



D E A C A B A L L O . I 3 I 
el mismo mécodo) trotar á la otra mano; 
pero como muchas veces sucede , ya sea 
por demasiada viveza y alegría , ya por 
miedo de las correas, el ponerse á galo­
par el Potro en lugar de seguir trotando, 
lo que no conduce, se ha de cuidar cu es­
te caso de romperle el galope , cuya ope­
ración se hace culebreando ó vibrando la 
cuerda y sacudiéndole de este modo sua­
vemente el cabezón sobre las narices; por 
cuyo medio, y apartándole al mismo tiem­
po de la vista las correas , se le obliga 
precisamente á seguir el trote que dexa. 
Mas si se parase ó resistiese á t ro ta r , se 
le ha de sacudir entonces con las correas 
en las ancas ó en las nalgas , hasta obl i ­
garle á partir para adelante ; pero sin cas­
tigarle demasiado, porque los grandes gol­
pes y repetidos hacen al Potro , vicioso, 
enemigo del hombre y de la Escuela , y 
le quitan aquella gallardía y gentileza que 
una vez perdida nunca vuelve. N o con­
viene tampoco, por la misma razón , dar las 
lecciones al Potro muy largas, porque le 

l a 
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cansan y fastidian : lo mejor es enviarle 
á la caballeriza con el mismo vigor y ale­
gría que trajo al picadero. . 

Luego que empezará á trotar con l i ­
bertad á. una y otra mano y que se le ha­
brá acostumbrado á venir y acabar su lec­
ción al centro ( donde siempre debe alha-
gársele) convendrá enseñarle á partir m e t ó ­
dicamente la vuelta ó á cambiar de mano. 
Para esto el que tiene la cuerda debe dar 
dos ó tres pasos a t r á s , al mismo tiempo que 
va trotando el Potro, para llamarle el 
pico á la mano contraria , á que debe ayu­
dar ( ganándole la espalda de afuera ) el 
que lleva las correas: de cuyo modo y en­
señándoselas y aun tocándole con ellas, si 
se resiste á obedecer , se le convierte á d i ­
cha mano. Hecho esto , se le alhaga y 
acaricia y se le envía inmediatamente á 
la ,quadra. 

Para que la lección del trote á la cuer­
da aproveche mas al Potro, se ha de cui­
dar siempre de atraerle la cabeza hácia el 
centro y echarle hácia fuera la grupa con 
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la ayuda de las correas ; lo que le obliga 
á hacer un círculo mayor con los pies que 
con las manos , y facilita al que tiene la 
cuerda el poder atraer hácia sí ia espal­
da de afuera del Potro ; cuyo movimien­
to circular , que se le precisa á hacer en es­
ta posición , conduce mucho para alige­
rarle. 

Después de haberle acostumbrado á la 
obediencia de esta primera lección , que 
aprenderá en breves dias si se le da del 
modo que acabamos de decir , convendrá 
luego montarle, usando ántes de todas las 
precauciones necesarias para que se acostum­
bre á llegar al poyo , quieto, desengañado y 
sin el menor rezelo, y así como el Caballe­
ro se habrá colocado en la si l la, empezará 
á dar al Potro los primeros principios del 
conocimiento de la mano y de las piernas; 
lo que se hace , teniendo las riendas del 
cabezón separadas en las dos manos, ba-
xando estas, y arrimándole al mismo tiem­
po suavemente las pantorrillas cerca del 
vientre , para que marche hácia adelante: 
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esto se entiende sin llevar espuelas , por­
que con los Potros, y menos en los pr in­
cipios de su enseñanza , no deben usarse. 
Si el Caballo no respondiese á estas p r i ­
meras ayudas ( lo que es regular sucedá 
respecto de que no las conoce ) será pre­
ciso entonces amagarle un poco con las cor­
reas , que es el objeto temeroso á que hu­
ye y está acostumbrado; de manera , que 
le servirán de castigo , quando con las 
ayudas de las piernas del Caballero no 
quiera i r para adelante : en cuyo solo ca­
so y en el de que no quiera volver , se ha 
de hacer uso de las correas. 

Esto mismo ha de praóticarse para ha­
cer conocer al Potro la brida ó la embo­
cadura y para acostumbrarle á volver á 
una y otra mano; sobre que la brida con los 
Potros Españoles , como tan delicados y 
sentidos de labios y de boca, debe usar­
se muy poco ó nada en los principios; que 
es por lo que no admiten bien el bridón, 
en lugar de cabezón , como- los Caballos 
nuevos de otros paises. Para dar , pues, 
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al Potro el conocimiento de la brida , con­
viene, por e x e m p í o , luego que el Caballe­
ro t ira muy suavemente de la rienda de 
la parte de adentro y el Caballo se re­
siste á vo lver , que el que tiene la cuerda 
le atraiga hacia sí la cabeza ó el pico y 
le obligue á executarlo : de manera, que 
la cuerda sirve de medio para acostumbrar 
el Potro á volver sobre la mano que se quie­
re, como las correas para que eche afuera la 
grupa , hasta que al fin se haya habituado á 
seguir la mano y á obedecer las piernas del 
Caballero : lo que comprehenderá y hará 
en breve tiempo , si se le aplican las prime­
ras ayudas con el juicio y discreción que 
deben darse á los Potros en los principios; 
porque la falta de precaución en las p r i ­
meras lecciones, es el origen de la mayor 
parte de los vicios y resabios en que i n ­
curren los Caballos en adelante. 

Quando ya el Potro empezará á deter­
minarse y á obedecer sin ningún rezelo, 
ya sea para volver sobre una y otra ma­
no con la ayuda de las correas , ya para 

1 4 
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i r hácia adelante con la de las piernas del 
Ginete , y á partir la vuelta, según hemos 
expl icado,convendrá entonces examinar su 
naturaleza y disposición para proporcio­
narle el trote á su espíricu , vigor y poder. 

Hál lanse generalmente dos suertes de 
genios ó caraóteres en los Potros: unos hay, 
por exemplo, que retienen sus fuerzas y son 
ordinariamente ligeros á la mano ; y otros 
que se abandonan y son , por la mayor par­
te , propensos á cargar ó pesar en la mano 
del Ginete ó á tirar del freno ó de la brida. 

En orden á los primeros , conviene exer-
citarlos en un trote vigoroso y extendi­
do para darles flexibilidad y soltura en las 
espaldas y en las ancas; y á los segundos 
se les debe trabajar en un trote mas cor­
to y elevado para irlos preparando á unir­
se y recogerse: sobre que á los unos y a 
los otros conviene conllevarlos en un tro­
te firme , igual y diligente de ancas , y 
darles siempre la lección corta , sosteni­
da y de manera que acabe con el mismo 
vigor que hubo empezado. 
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Estas primeras lecciones de trote no se 

han de dar , desde luego , con el fin de ha­
cer la boca al Potro ni asegurarle la ca­
beza '. para esto es necesario que esté des­
bastado y desenvuelto, y que haya adqui­
rido ya la facilidad de volver lisa y l l a ­
namente sobre una y otra mano; con cu­
yo método se le conserva la sensibilidad 
de la boca y no se le resabia : que es 
por lo que es también excelente el cabe­
zón en los principios , porque no labra en 
la boca ni en los labios del bruto , ni tam­
poco en el barboquejo, que es parte suma­
mente delicada y donde reside , como d i ­
ce el Duque de Newcastle, el verdadero 
sentido de la boca del Caballo. 

Luego que el Potro empezará á obede­
cer á la mano y á las piernas del Gine-
te , sin la guia de la cuerda ni la ayuda 
de las correas , convendrá entonces, y no 
án tes , llevarle suelto , es á saber , sin cuer­
da al paso , y por lo derecho, sacándole 
del torno en linea reóta y haciéndole mar­
char sobre las quatro lineas del picadero; 
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con lo que aprenderá á ir en libertad y á 
conocer el terreno que pisa. 

Así como irá bien al paso sobre las 
quatro lineas del picadero y sobre los qua-
tro ángulos del quadro, se le pondrá á 
trotar sobre estas mismas pistas, llevando 
siempre el Caballero las riendas del cabe­
zón en las dos manos , esto es, separadas, 
y compartiendo de manera al Potro este 
trabajo, que de quatro cortas lecciones , que 
bastan cada dia y cada vez que se le monta 
en el picadero, hayan de dársele dos de paso 
y otras dos de t ro te ; acabando siempre en 
este úl t imo ayre , porque no hay otro en 
realidad que pueda darle mejor la primera 
flexibilidad que necesita. 

Si el Potro siguiese obedeciendo bien 
en estas lecciones, se le pondrá luego una 
embocadura algo mas cargada de hierro y 
sin estopas , y que tenga reótas y largas 
las camas; esto es, un cañón simple re­
gular ó común , que es el bocado de afir­
mar y la embocadura que se da á los Po­
tros , como diximos en la primera parte. 
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Del Paso, 

Aunque el trote se ha de mirar siem­
pre como el fundamento de la primera sol­
tura y flexibilidad que debe darse al Ca­
ballo , no es nuestra idea por esto excluir 
ni abolir el paso, que tiene también un 
mérito particular. 

H a y en realidad dos suertes de pasos 
en el mismo paso castellano , que son, el 
de campo ó de caza , y el de Escuela ó 
de picadero ; no contando por pasos el sos­
tenido ni el de movimiento, por ser unos 
ayres particulares. 

Hemos hecho definición del paso cas­
tellano de campo en el capítulo de los mo­
vimientos naturales, diciendo , que era la 
profesión mas lenta y menos elevada de' 
todas las marchas naturales del Caballo, lo 
que la hace suave, apacible y sumamente 
cómoda ; porque en ella extiende el animal 
sus remos hácia adelante y cerca de tier­
r a , y no sacude ni incomoda al Caballe­
ro como las otras marchas, cuyos movi-

\ 
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mientos , siendo mas elevados y separados 
del suelo , le hacen ocupar continuamente 
en su postura á menos de que no tenga 
una gran práólica. 

E l paso de Escuela se distingue del de 
campo , en que él primero es mas suspen­
dido , unido 7 escuchado , lo que sirve de 
un grandísimo recurso para hacer la bo­
ca al Potro y darle apoyo en esta par­
te; , para fortificarle la memoria, para re­
conciliarle con el Ginete, y para hacerle 
soportables el dolor y el miedo de las 
lecciones violentas, de que es preciso va­
lerse para unirle , aligerarle y confirmar­
le , según que adelanta en la obediencia de 
la mano y de las piernas del Caballero. 
Estas son las utilidades y ventajas que se 
logran del paso de Escuela ó de picadero; 
siendo1 tan grandes á la verdad , que no 
hay Caballo alguno, por bien doétr inado 
que e s t é , que no necesite de esta útilísima.-
lección. Pero como al salir el Potro del 
t rote, donde se ha extendido y alargado^ 
tan to , no puede recogérsele de pronto1 en' 

<c) Comunidad Autónoma de La Rioja 



D E A C A B A L L O . 141 
una marcha tan corta y unida como la del 
paso de picadero, no somos tampoco de dic­
tamen que se le ponga en esta sujeción , sin 
haberle ántes preparado con las paradas 
y medias paradas, de cuyos manejos ha­
blaremos en el capí tulo siguiente. 

Es , pues, al paso lento y poco recogido, 
en que debe llevarse á un Caballo que em­
pieza á saber t rotar , para asegurarle, y para 
aumentarle la a tenc ión ; pero para conser­
varle la libertad y la soltura de espaldas en 
el paso, el mejor método es llevarle en es­
ta misma profesión sobre diversas lineas 
reélas , volviéndole tan presto á derecha 
como á izquierda, y sobre una linea nueva, 
mas ó menos larga , según que se detiene ó 
abandona. 

N o conviene sobre estas lineas reótas 
volver todo el cuerpo del Caballo , sino 
solamente las espaldas, esto es, el quarto 
delantero , y hacerle marchar después siem­
pre hácia adelante. 

Este método de volver las espaldas al 
Caballo sobre freqüentes lineas r e é t a s , i n -
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diferentemente á las dos manos y sin mas 
observación de terreno que la de llevarle por 
lo derecho , es mucho mejor que el de t ra­
bajarle sobre el círculo ; porque, siguiendo 
dicho primer m é t o d o , lleva siempre el Ca­
ballo las ancas sobre la linea de las espal­
das ; en lugar que quando va sobre la l i ­
nea del círculo , se vence y sale de la l i ­
nea reéla. Esto, no obstante , se hace pre­
ciso volverle al círculo ó al torno, siem­
pre que se haya endurecido ó que empiece 
á defenderse, quando se le obliga á volver 
sobre una ú otra mano ; cuyo remedio es 
el único para volverle á aligerar , y le sir­
ve también como un género de castigo. Por 
lo mismo debe ponerse la cuerda á todo 
Caballo que se defiende en los principios 
de su enseñanza; cuyo castigo le corrige 
y hace mas efedto que todos los demás 
que pueden dársele yendo en libertad. 

Sin embargo de que la lección de pa­
sear á un Potro sobre freqüentes y diver­
sas lineas reftas , es excelente para sol­
tarle las espaldas y para enseñarle á v o l -
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ver con facilidad sobre una y otra ma­
no , conviene, luego que obedezca bien 
en esta lección y siempre que se quiera 
hacer de él un buen Caballo de campo, 
el pasearle sobre una sola y larga linea recta, 
para darle un paso mas largo y extendido, 
y el volverle de quando en quando del quar-
to delantero para conservarle la obedien­
cia de la mano de ia brida y la libertad 
de las espaldas. Pero para esto es forzoso 
el pasear al Potro en campo raso , porque 
el terreno de un picadero es demasiado cor­
to y reducido. 

Si se notase que el paso fuese con­
trario al natural de un Caballo dormido 
y perezoso, por no haber estado aún bas­
tante flexible ni aligerado , convendrá v o l ­
verle á trabajar en un trote hervido y di­
ligente , y aun castigarle con las espue­
las y la vara hasta que al fin tome un 
paso mas vivo y animado. 
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C A P I T U L O X. 

De la Parada , de la Media parada y del 
Dar a t rás a l Caballo. 

"espues de haber demostrado en el ca­
pítulo anterior, que el trote es el único 
medio de dar á los Potros la primera fle­
xibilidad que necesitan para ir adquiriendo 
la obediencia , conviene pasar á otra lec­
ción que no es menos úti l n i importante, 
puesto que en ella consiste el preparar el 
Potro á derribarse de ancas, para ser cómo­
do en sus movimientos y ligero á la mano. 

Dícese que un Caballo está sbbre las 
piernas ó derribado de ancas , quando do­
bla bien los corvejones y mete las piernas 
baxo la grupa , con lo que adquiere un 
equilibrio natural en su quarto trasero que 
contrabalancea toda su parte de adelante, 
que es siempre la mas débil ^ de cuyo equi­
l ibrio y contrapeso nace el agradable y l i ­
gero apoyo de la boca del Caballo. 

Conviene observar , que un Caballo 
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quando marcha se vale naturalmente de la 
fuerza de su lomo y del vigor de sus an­
cas y corvejones para empujar todo su cuer­
po hácia adelante ; de suerte , que llevan­
do las espaldas y los remos delanteros ocu­
pados en sostener este impulso, va natu­
ralmente el animal sobre los brazos y , por 
consiguiente, pesado en la mano de la brida. 

Para. poner á un Caballo sobre las pier­
nas y quitarle la costumbre de ir abo--
cinado sobre las espaldas ó los brazos , i n ­
ventaron los hombres que han sobresalido 
en el arte, un remedio eficacísimo en la pa­
rada , en la media parada y en el dar atrás 
al Caballo. 

De ¡a Parada. 

La parada es, como ya se d ixo , la sus-r 
pensión de todo manejo y movimiento, y 
el efeélo que produce la acción que se ha-' 
ce reteniendo con la mano de la brida el 
pico del Caballo y las otras partes de'su 
quarto delantero , y empujando al mismo 
tiempo delicadamente las ancas del bruto 
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con la ayuda de las pantorrillas ; de ma­
nera , que en este caso se mantiene todo el 
cuerpo del Caballo en equilibrio y senta­
do sobre las piernas. Esta lección , que es 
útilísima para dar un apoyo ligero de boca 
al Caballo y hacerle agradable al Caballe­
r o , es mucho mas difícil para el Potro que 
la de volver sobre una ú otra mano, por ser­
le esta acción mucho mas natural. 

Para que el Caballo forme una buena 
parada, se le debe llevar un poco ántes a l ­
go animado, y así como vaya mas de prie­
sa que en su cadencia ordinaria, ha de re­
trotraer un poco el cuerpo el Caballero y 
darle una ayuda muy delicada de piernas, 
reteniendo al mismo tiempo la mano de la 
brida y recogiéndole , cada vez mas , has­
ta que por fin le haya parado. Siempre 
que para esto eche atrás su cuerpo el Ca­
ballero debe apoyar en él los brazos, para 
dar mas seguridad á la mano de la brida; y 
ha de colocar reótamente al Caballo en la 
parada y sobre la misma pista que sigue, 
para que quede alineado y remetido de an-
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cas; porque si el uno ú el otro remo trasero 
del bruto sale de la linea de las espaldas ó 
de los brazos , se atraviesa entonces y no 
puede quedar asegurado sobre sus pies. 

Las utilidades que se logran de una pa­
rada bien hecha, son, la de juntar las fuer­
zas al Caballo , la de asegurarle la bo­
ca , la cabeza y la grupa, y la de hacerle 
ligero á la mano de la brida. Pero en tanto 
son buenas las paradas, en quanto son he­
chas á tiempo , y e,n tanto son perniciosas, 
en quanto se hacen fuera de ocasión. Para 
saber quando se deben mandar al Caballo 
se hace preciso consultar su naturaleza, por­
que las mejores lecciones que se han inven­
tado para perfeccionarla , producirán un 
contrario efecto, si se hace abuso de ellas, 
empleándolas fuera del caso. 

A la primera señal de libertad y l i ­
gereza que da el Caballo en el trote, y de 
facilidad para volver á las dos manos, se 
le debe empezar á enseñar á parar ; pero 
no en un solo tiempo n i de un golpe, si­
no reteniéndole poco á poco y muy sua-

K 2 

(c) Comunidad Autónoma de La Riqja 



14^ E S C U E L A 
vemente; porque por una parada pronta, 
violenta y dada de un golpe, se le haría 
dar de culo y se le debili tarían el lomo 
y los corvejones , y pudiera también es­
tropearse para toda la vida un Caballo 
que no tuviese aún toda su fuerza. 

N o solo á los Potros no conviene apre­
surarlos para darlos atrás , ni pararlos v io ­
lentamente, pero ni aun á muchos Caballos, 
que ya por defeóto de formación ó por 
debilidad natural , no pueden , por cinco 
motivos ó causas principales, sostenerse en 
este manejo, como vamos á probarlo, por lo 
mismo debe darse con mucha prudencia á 
los unos y á los otros esta útilísima y de­
licada lección. ó'vx 

1 Como la cabeza del Caballo es la pri­
mera parte que debe llamarse para formar 
desde luego la parada, nunca podrá bien 
sostenerla el animal que tenga los dos hue­
sos de la quixada muy juntos ó cerrados, co­
mo tampoco el que tenga el cuello al re-
ves; en cuyo casóse a r m a r á , y la para­
da que forme será dura y embebida. Si 
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tuviese débiles ó doloridos los pies , se 
resistirá precisamente á parar remetido de 
piernas , y se abandonará mucho mas so­
bre el quarto delantero y sobre el boca­
do que si tuviese la debilidad en las mis­
mas piernas , en las espaldas ó en las ancas. 

2 Los Caballos sentidos y largos de si­
llar , que son regularmente débiles de l o ­
mo , hacen por consiguiente malísimas pa­
radas , por la gran dificultad que tienen de 
recoger sus fuerzas para tenerse sobre el 
quarto trasero , lo que es causa de que in­
curran en muchos desórdenes ; porque ó 
bien se resisten á partir para adelante, des­
pués que se les ha parado , ó parten en un 
género de entrepaso ó andadura imperfec­
ta , ó fuerzan la mano del Caballero para 
huir la sujeción de otra nueva parada. 

3 Los Caballos ensillados, que siempre 
son hundidos y débiles de lomo, colocan con 
muchísimo trabajo la cabeza quando se les 
para; porque teniendo correspondencia la 
nuca con el lomo, siempre que el Caballo 
siente algún dolor en esta parte lo da luego 
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á entender con un movimiento de cabeza 
extraordinario, 

4 Los Caballos demasiado sensibles, ar­
dorosos , impacientes y coléricos , son ene­
migos de la menor sujeción y, por conseqüen-
cia, lo son también de que se les pare ; ade­
mas que todos ellos son comunmente duros 
de boca, porque la impaciencia y fogosidad 
les hace perder la memoria y el sentido de 
los asientos , lo que hace inútiles las llama­
das de la mano y las ayudas de las piernas 
del Ginete. 

g En fin, hay otros Caballos que, aun­
que son débiles de lomo, se paran firmemen­
te por sí propios para evitar que les pare 
el Caballero; y como temen después el cas­
tigo en otra nueva parada , no quieren v o l ­
ver á partir para adelante. Otros hay de 
esta misma naturaleza, que fuerzan la mano 
luego que advierten se les quiere parar: á los 
unos y á los otros se les debe parar rara vez 
y solo en el tiempo que ellos no lo piensan. 

N o convienen las paradas firmes , sino 
á los Caballos que tienen mucho lomo y 
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bastante fuerza en las ancas y en los cor­
vejones para sostenerse, y como estos sean 
raros, entre los Potros, se hace prec í sa la 
mayor atención para gobernarlos y dirigir­
los en dichos manejos. 

N o obstante todo lo dicho, la parada so­
bre el trote es indispensable hace'rsela ha­
cer á todo Caballo en un solo tiempo; pero 
cuidando de que quede igual de pies y ma­
nos , esto es, alineado de espaldas y de an­
cas , de cuyo modo se apoya igualmente so­
bre una y otra pierna. Pero en el galope y en 
el escape , cuyos movimientos son mucho 
mas extendidos que los del t rote, se debe 
parar al Potro en dos ó tres tiempos y en el 
mismo instante que baxan sus brazos á tierra, 
para que quando vuelva á levantarse de ade­
lante se encuentre sobre las piernas y las an­
cas. Para esto se le retiene con la mano de 
la brida y se le ayuda al mismo tiempo con 
las rodillas ó las piernas , de cuyo modo se 
remete de ancas ó se baxa del quarto trasero. 

Se ha de notar , que los Caballos ciegos 

paran con mucha mas facilidad que los que 
K 4 

(G) Comunidad Autónoma de La Rioja 



Ie ¡2 E S C U E L A 
tienen sána l a vista , y esto por el miedo ó 
aprehensión que tienen de dar un mal paso. 

De la Media parada. 

La media parada se forma reteniendo 
el Caballero la mano hácia así un poco 
vuelta uñas arriba , y sosteniendo al Caba­
l lo del quarto delantero por un instante 
y sin pararle enteramente ; lo que princi­
palmente se hace para llamar arriba al Ca­
ballo que se apoya sobre la embocadura ,-o 
para unirle y recogerle. 

Hemos dicho ya que las paradas fir­
mes no convenían sino á un corto número 
de Caballos , porque se hallan pocos que 
tengan la fuerza necesaria de lomo , de 
corvejones y de menudillos para executar-
las como deben: así pues, la prueba mayor 
que puede dar un Caballo de su poder y obe­
diencia , es la de parar firme y ligero des­
pués de un escape, que es lo que es raro de 
verse ; porque para pasar tan prontamen­
te de un extremo á o t ro , es forzoso que 
tenga una excelente boca y mucha firme-
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za. de piernas y de ancas ; pero como estas 
paradas tan violentas y prontas pueden osti-
gar al Caballo, y aun estropearle para toda 
la vida, nunca deben dársele sino para pro­
bar su fuerza y obediencia. 

N o sucede lo mismo con la media pa­
rada, en la qual se tiene solamente al Caba­
l lo un poco mas sujeto en la mano de la b r i ­
da y sin acabarle de parar ; cuyo mane­
jo no da al bruto tanta aprehensión, y le 
asegura la cabeza y el quarto trasero sin 
tanta violencia como la parada ; que es 
por lo que es mas út i l aquella para hacerle 
la boca y aligerarle.Pueden hacerse freqüen-
temente las medias paradas, y sin interrum­
pir la marcha del Caballo, y como por me­
dio de ellas se le recoge y se le sostiene del 
quarto delantero , se le obliga , al mismo 
tiempo por conseqüencia , á baxar las ancas, 
que es lo que se le pide. 

Son sin duda útilísimas las medias pa­
radas para todas suertes de Caballos; pe­
ro hay no obstante algunos de ciertas na­
turalezas , á los quales se les han de exigir 
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con mucha moderación , como por exem-
plo , á los que se detienen ó se paran por 
sí propios; en cuyo caso no se les deben 
mandar , á menos de que no sea para dar­
les algún apoyo. Para evitar que el Ca­
ballo se pare quando se le llama á la media 
parada , se le ha de ayudar con las rodi­
llas y pantorrillas, y alguna vez con las 
espuelas, según que mas ó menos se detie­
ne; pero si se apoyase mucho en la ma­
no de la brida , se le deben freqüentar las 
medias paradas , indicándoselas solamente 
con la mano y sin ayuda alguna de rodillas 
ni de piernas , ántes por el contrario : ha de 
afloxarse el Caballero de muslos y rodillas, 
porque de otro modo se abandonaría mas 
el Caballo sobre el quarto delantero. Siem­
pre que en la parada ó en la media parada 
continúe el Caballo apoyándose sobre el 
bocado , tirando del freno, ó quisiese forzar 
la mano, yéndose contra la voluntad del 
Caballero hacia adelante , se le debe pa­
rar inmediatamente y castigar su desobe­
diencia , dándole pasos atrás. 
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Del Dar atrás al Caballo, 

La colocación de la mano de la b r i ­
da, para dar atrás al Caballo, es la misma 
que para pararle ; de manera , que para 
acostumbrarle á dar atrás fácilmente , con­
viene, después de haberle parado , retener 
la mano uñas arriba, como si se le qui­
siese hacer parar otra vez, , y afloxarla ó 
alargarla luego q ie haya obedecido ó da­
do atrás algún paso , á fin de que los es­
píritus que causan el sentido vuelvan á 
venirle sobre los asientos de la boca ; por­
que de otra manera se adormecen y pier­
den la sensibilidad, y , en lugar de obe­
decer el Caballo , puede forz.ar la mano ó 
encabritarse con riesgo del Caballero. 

E l dar atrás al Caballo no es sola­
mente un castigo para el que no obede­
ce en la parada, sino también un medio 
eficacísimo para irle acostumbrando á re­
meterse y derribarse de ancas , para igua­
larle de los pies y para asegurarle la cabe-
z.a, y darle un apoyo de boca ligero. 
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Debe notarse , que quando da atrás el 

Caballo coloca siempre baxo la barriga 
una de sus piernas, se derriba por conse-
qüencia del quarto trasero y se halla en 
cada movimiento que hace, tan presto so­
bre una como sobre otra anca ; pero no 
puede hacer bien el animal este manejo, n i 
se le debe tampoco pedir, sino quando ya 
empieza á aligerarse y á obedecer en la 
parada ; porque estando suelto y flexible 
de espaldas, puede el Caballero traer me­
jor hácia sí todo el quarto delantero del 
bruto que quando las tiene atadas y 
sin la correspondiente libertad. Pero co­
mo esta lección causa dolor al animal en 
el lomo y en los corvejones, debe dárse­
le en los principios con mucha prudencia, 
y cuidado. 

Quando un Caballo se obstina en no 
querer dar atrás ( lo que acontece á los 
mas de los Caballos que nunca lo han 
praóticado ) alguno que se halle á pie debe 
tocarle suavemente con la punta d é l a vara 
en las rodillas y en los menudillos, que 
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son las dos junturas del brazo , tirando el 
Caballero al mismo tiempo hácia sí la ma­
no de la brida , y cuidando de acariciar al 
bruto y alhagarle inmediatamente que ha­
ya dado un solo paso hácia atrás , para ha­
cerle entender que es aquello lo que se le 
pide. Después que se haya conseguido el dar 
algunos pasos atrás á un Caballo que los d i -
íiculta , y de haberle acariciado , se le debe 
tener un poco sujeto en la mano de la br i ­
da , como si se le quisiese dar atrás otra 
vez , y así como se note que baxa las ancas 
para disponerse á obedecer , se le ha de pa­
rar y acariciar de nuevo por esta sola ac­
ción , con la que manifiesta querer dar atrás, 
según la voluntad del Caballero. 

E l modo de dar a t r á s , según regla, al 
Caballo, es el tenerle en cada paso que for­
ma hácia a t r á s , pronto y dispuesto para 
volver á adelante 5 porque de dexarle ir 
atrás con precipitación y sin fuerza re­
servada , pudiera acularse , embeber el p i ­
co y trastornarse con el Ginete ; sobre to­
do, si fuese el Caballo débil de lomo ó 
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de grupa. H a de darse atrás al Caballo 
rectamente y sin consentirle atravesarse, pa­
ra que pueda apoyarse igualmente sobre una 
y otra pierna y remeterse del quarto trasero. 

Luego que el Caballo empiece á dar 
atrás con facilidad , la mejor lección que 
puede dársele para darle un apoyo de boca 
ligero, es el llamarle a t rás solamente las es­
paldas : esto es, que debe retraer el Caba­
llero hacia sí el quarto delantero del Caba­
l lo como si efectivamente le quisiese dar 
a t r á s , y quando note que va luego á obede­
cer, abrirle inmediatamente la mano y ha­
cerle dar uno ó dos pasos adelante. 

Después de haber parado y dado atrás 
al Caballo, conviene tirarle un poco y muy 
suavemente de la rienda de la parte de aden­
tro , para hacerle jugar el bocado en la bo­
ca; lo que causa mucho placer al animal y le 
acostumbra á plegar sobre la mano en 
que queda. Esta misma lección le prepara 
también para la de la espalda adentro, que 
es de la que vamos á tratar en el capí­
tulo siguiente. 
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C A P I T U L O X I . 

De la Lección de ¡a Espalda adentro. 

H emos dicho anteriormente que el fun­
damento de la primera flexibilidad y obe­
diencia que debe darse á los Potros es el 
trote , cuyo principio es generalmente reci­
bido de todos los hombres de á Caballo; pe­
ro este mismo t rote , ya sea sobre una linea 
refta , ya sea sobre el c í r cu lo , no da á la 
espalda ni al brazo de la parte de afuera 
del Caballo mas que un movimiento há-
cia adelante, quando camina por lo reólo, y 
un poco circular , siempre que marcha so­
bre el torno. 

Debe advertirse , para bien comprehen-
der esto , que las espaldas y los brazos del 
Caballo tienen quatro movimientos dife­
rentes , es á saber : el primero , el que ha­
cen para moverse hácia adelante ; el se­
gundo para ir hácia atrás quando el bru­
to recula ; el tercero, quando la misma es­
palda y el brazo se levantan en un mismo 
si t io, sin ganar tierra hácia atrás n i hácia 
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adelante, que es la acción del paso de 
movimiento ; y el quarto, el circular y 
cruzado que deben hacer quando el Caba­
l lo camina de dos pistas ó vuelve en un 
corto terreno. 

Los tres primeros movimientos se ha­
cen adquirir fácilmente al Caballo por 
medio del trote , de las paradas y de los 
pasos atrás , pero el úl t imo es mucho mas 
dificultoso ; porque debiendo el Caballo ca­
balgar , esto es, cruzar ó pasar el brazo de 
la parte de afuera por encima del de aden­
tro , si en este movimiento el juego del bra­
zo de afuera no es bastante circular y ade­
lantado, se herirá las mas veces el brazo que 
planta en tierra para apoyarse, con el yer­
ro del brazo que cabalga ; cuyo accidente 
puede estropear al bruto ú obligarle, á lo 
menos, á hacer una falsa posición : lo que 
acontece muchas veces á los Caballos que no 
están bastante sueltos y aligerados de espal­
das. La dificultad de hallar reglas fixas pa­
ra dar á la espalda y al brazo del Caballo 
la facilidad de este movimiento circular 
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y de f asar el bruto un remo sobre el otro, 
ha embarazado siempre á los hombres mas 
sabios en el arte; porque sin esta perfección 
ningún animal puede volver fácilmente n i 
ir á la pierna con gracia. 

Para discurrir á fondo sobre la lección 
de la espalda adentro, que es la mas di ­
fícil y la mas útil de todas las que pue­
den emplearse para aligerar y dar flexibi­
lidad á los Caballos, se hace preciso exa­
minar lo que , en orden al c í rculo , dicen el 
célebre la Broue y el Duque de New-
castle. 

Dice la Broue : " N o todas las comple­
ja xiones y naturalezas de los Caballos son 
«capaces de resistir la sujeción extraordi-
»naria de volver continuamente sobre cír-
wculos, como ordinariamente se les exer-
»cita para aligerarlos , ni sus fuerzas pue-
"den aguantar el dar tantas vueltas de una 
« v e z ; en cuyo caso , el Caballo que no 
"tiene el vigor correspondiente se hos-
" t i g a , y se entorpece cada vez mas de las 
«espaldas , en lugar de aligerarse. 
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E l Duque de Newcastle se explica de 

este modo: " L a c a b e ¿ a adentro y la gru-
>?pa afuera, quando el Caballo trabaja so-
"bre el torno , le pone luego sobre el 
vquarto delantero, le confirma en el apo-
" y o de la brida y le aligera mucho de las 
^espaldas. 

»E1 trotar y galopar al Caballo con 
" la cabeza adentro y la cadera afuera , le 
"obliga á traer hácia el centro todas sus 
"partes de adelante y á echar afuera el 
"quarto trasero, hallándose mas recogido 
. " y obligado de las espaldas que de la ca-
»dera . Todo lo que camina sobre un gran 
"c í rculo anda mas que lo que va sobre 
"Uno pequeño , por el mas largo camino 
"que tiene que hacer , y así las piernas del 
"Caballo van mas en libertad que los 
"brazos, porque estos van mas sujetos en 
" e l menor círculo que forman , y porque 
"llevan sobre sí todo el cuerpo del aní-
"mal ; en lugar que las piernas , que son 
"las que forman el c í rculo .mayor , van mu-
"Cho mas libres y se sostienen mas tiem-
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»po en el ayre. Por otra parte, la espal­
ada del Caballo no puede aligerarse sin que 
" l a pierna de la parte de adentro se ade-
«lante y se aproxime á la de afuera. 

Nótase por el propio razonamiento de 
estos dos grandes hombres , que uno y 
otro admiten el círculo ; pero la Broue no 
siempre se sirve de é l , y prefiere muchas 
veces el quadro. 

En orden al Duque de Newcastle, cu­
ya inclinación es por el círculo , confiesa 
él mismo los inconvenientes que resultan 
de su uso; pues dice , que siempre que se" 
trabaja al Caballo sobre el torno, la cabe­
za adentro y la cadera afuera , lleva su 
quarto delantero mas sujeto y forzado que 
el trasero , y que esta lección pone luego 
al Caballo sobre él quarto delantero : esto 
es, sobre los brazos ó las espaldas. 

Esta sencilla confesión , que la experien­
cia confirma, prueba y hace ver evidente­
mente que el círculo no es el verdadero 
medio para aligerar perfectamente las espal-
das al Caballo, porque una cosa sujeta y pe-
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sada por su propia gravedad nunca puede 
ser l igera; pero una verdad incontextable 
que admite este ilustre Autor , es,que nunca 
puede aligerarse la espalda del Caballo, si 
la pierna de la parte de adentro no va ade­
lantada y próxima á la de afuera, quando 
el bruto camina ; y es precisamente esta 
juiciosa observación la que nos ha hecho 
inquirir y encontrar la lección de la es­
palda adentro , que es de la que vamos á 
tratar inmediatamente. 

Así como el Caballo sabrá trotar con l i ­
bertad á las dos manos , tanto sobre el cír­
culo como por lo derecho, y marchar igual­
mente sobre estas mismas pistas á un paso 
tranquilo é i gua l ; que se le habrá acostum­
brado á formar sus paradas y medias pa­
radas y á convertir el pico hácia el cen­
tro , convendrá entonces llevarle á un pa­
so lento y poco recogido todo á lo largo 
de una de las dos paredes mas largas del 
picadero, colocándole el cuerpo de mane­
ra , que describa una linea con las ancas 
y otra con las espaldas ; esto es , una pis-
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ta con los pies y otra con las manos. Pa­
ra mejor comprehender esto se ha de en­
tender , que la linea de las ancas debe i r 
mas inmediata á la pared; la de las espaldas, 
como unos dos pies separada de ella, y que 
se ha de llevar siempre plegado al Caballo 
sobre la mano á que va. De este modo se ve, 
que, en lugar de caminar el Caballo entera­
mente re¿to de espaldas y de ancas sobre 
la linea reéta de la pared , va un poco con­
vertido de la cabeza y de las espaldas há-
cia el centro del picadero , como si en rea­
lidad fuese á volver; en cuya posición obl i ­
cua y circular se le hace caminar hácia 
adelante todo á lo largo de la misma pa­
red , ayudándole el Caballero con la rien­
da y la pierna de la parte de adentro; lo 
que no puede absolutamente executar en 
esta aéiitud el bruto , sin pasar ó cruzar 
los remos de la parte de adentro por en­
cima de los de afuera, como es fácil de 
notar en la estampa de la espalda adentro, 
que está al principio de este capítulo , y en 
el plano del terreno de la misma lección; 
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lo que hará la cosa aún mas perceptible. 

Dicha lección produce á un mismo tiem­
po tan buenos efeétos, que la contemplamos 
como la primera y la úl t ima de todas las que 
se pueden dar al Caballo para hacerle ad­
quirir una perfeóta flexibilidad y libertad en 
todas sus partes \ siendo esto tan cierto, que 
un Caballo que haya estado aligerado y de­
senvuelto braxo de estos principios y echa­
do á perder después en el picadero por a l ­
gún ignorante , si un inteligente ú hombre 
de á Caballo le vuelve á repasar sobre ellos, 
le hallará al instante tan aligerado , unido 
y desenvuelto como estaba anteriormente. 

Primeramente , esta lección aligera las 
espaldas al Caballo ; porque estando pre­
cisado en dicha posición, y en cada paso que 
da, á cruzar el brazo de adentro por en­
cima del de afuera , y á plantar igualmen­
te el un pie sobre el otro y sobre su mis­
ma linea, el movimiento de la espalda en 
esta acción, hace obrar precisamente los 
resortes ó muelles de esta parte ; lo que 
es fácil de concebir. 
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En segundo lugar , la lección de la es­

palda adentro prepara al Caballo para 
ponerse sobre las piernas; porque en cada 
paso que da en esta actitud lleva siem­
pre hacia adelante, y baxo la barriga , la 
pierna de la parte de adentro , colo­
cándola por encima de la de afuera ; lo 
que no puede hacer el bruto sin baxar el 
anca. Por conseqüencia se halla sobre 
una anca quando trabaja sobre la una ma­
no , y sobre otra anca quando trabaja so­
bre la otra; acostumbrándose precisamen­
te á doblar baxo de sí los corvejones , que 
es lo que se dice, Derribarse de. ancas el Ca­
ballo ó Trabajar sobre las piernas. 

Y úl t imamente , esta misma lección en­
seña también á un Caballo á conocer y á 
huir los talones , que es lo que dicen co­
munmente I r el Caballo de costado ó á la 
pierna ; porque en cada movimiento que 
hace, se ve precisado á cruzar ó pasar, 
tanto los brazos como las piernas, unos 
sobre los otros , y adquiere con esto la 
facilidad de cabalgar bien á una y otra 

L 4 
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mano todos sus quatro remos ; lo que es 
preciso execute el Caballo para ir con l i ­
bertad á la pierna. De manera , que quan-
do se le lleva en el manejo de la espal­
da adentro sobre la mano derecha , se 
le ensaya y prepara para ir á la pierna ó 
de costado sobre la mano izquierda , por­
que en esta posición es la espalda derecha 
la que se aligera y luego que se le pone 
en el manejo de la espalda adentro sobre la 
mano izquierda , es esta misma espalda la 
que se aligera ; y la lección que le prepara 
para cabalgar bien los remos izquierdos so­
bre los derechos y para i r coa facilidad 
á la pierna sobre la derecha. 

Para cambiar de mano en el manejo 
de la espalda adentro , por exemplo de de­
recha á izquierda r se ha de conservar el 
pliegue del cuello del Caballo , así como 
haya dexado la pared sobre cuya linea 
trabajaba, y se le ha de hacer atravesar t o ­
do el picadero , l levándole redto de espal­
das y de ancas , sobre una linea obliqua, 
hasta que haya llegado en esta misma po-
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sicion sobre la linea de la otra pared ; y 
entonces se le colocan la cabeza y las espal­
das hácia el centro , ensanchándole y ha­
ciéndole cruzar los remos de la parte de 
adentro, á esta mano, por encima de los de 
afuera todo á lo largo de la pared, y lleván^ 
dolé sobre esta misma mano en la propia 
forma y posición que iba sobre la contraria. 

Pero como el Caballo no dexará de co­
meter algunas faltas en las primeras lec­
ciones d é l a espalda adentro, ya sea me­
tiendo la cadera muy adentro, ya sea sa. 
cándela muy afuera, ó bien volviendo de­
masiado el quarto delantero hácia el cen­
t r o , ó déxando la linea de la pared para 
evitar la sujeción de cabalgar sus remos 
en esta postura, que le tiene todos los mús­
culos en una continua contracción , lo que 
le mortifica mucho quando no está á ella 
acostumbrado , se ha de recurrir en este 
caso al círculo , que es el remedio para 
todas estas defensas. Esto se hace , l levan­
do al Caballo á un paso corto sobre un 
círculo grande y haciéndole de quando 
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en quando cruzar los remos de la parte de 
adentro por encima de los de afuera ; de 
modo, que agrandando cada vez mas y mas 
el c í r c u l o , se hallará el Caballo insensi­
blemente sobre la linea de la pared y en 
la postura de la espalda adentro ; en cuya 
posición se le darán algunos pasos adelante 
todo á lo largo de la misma pared , parán­
dole luego y plegándole el pico sobre la 
mano en que queda. Hecho esto, se le tira 
un poco de la rienda de la parte de adentro 
para hacerle mover el bocado; después se 
le halaga mucho y se le envía inmediata­
mente á la Caballeriza. 

Si el Caballo empezase á defenderse 
maliciosamente, deteniéndose y no querien­
do de ningún modo obedecer á la sujeción 
de esta lección , convendrá suspendérsela 
por algún tiempo y volverle al primer prin­
cipio del trote extendido y animado , tanto 
sobre lo derecho como sobre el círculo , y 
luego que se le tenga bien obediente en es­
tas lecciones , se le volverá á poner en la de 
la espalda adentro sobre la linea de la 
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pared ; en cuya posición , y así como haya 
dado bien algunos pasos, se le ha de pa­
rar, acariciar y desmontar inmediatamente. 

Luego que empiece el Caballo á obede­
cer en la lección de la espalda adentro á 
una y otra mano, se le enseñará á tomar 
bien los ángulos , que es lo mas difícil de 
esta lección. Para esto es preciso en cada 
esquina, esto es, en el fin de cada linea rec­
ta del quadro , obligarle á entrar las espal­
das, conservándole el pliegue hácia la par­
te, de adentro y haciéndole pasar las an­
cas á su vez en la misma esquina por 
donde pasaron las espaldas, y en el mis­
mo tiempo que vuelve estas el Caballo so­
bre la otra linea. Son precisamente la rien­
da y la pierna de la parte de adentro con 
las que se lleva al Caballo hácia adelan­
te en las esquinas ó en los ángu los ; pero 
es menester , al tiempo mismo que se le 
vuelve sobre la otra linea, que esto se haga 
con la rienda de la parte de afuera , trayen­
do la mano hácia adentro el Caballero , y 
aprovechándose del instante preciso en que 
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tenga el Caballo el brazo de adentro en el 
ayre y pronto á baxar á tierra , para que 
volviendo la mano á este mismo tiempo, 
pueda pasar el Caballo el braz,o de afue­
ra por encima del de adentro. Pero co­
mo en este modo de volver el Caballo 
forma una especie de media parada, se le 
ha de empujar un poco hácia adelante con 
la ayuda de las pantorrillas, al mismo tiem­
po que se vuelve la mano para convertirle. 
Si el Caballo se resistiese á pasar la gru­
pa en las esquinas , esparrancándose y de-
xándose atrás la pierna de la parte de 
adentro , defensa la mas común y ordina­
ria en los Caballos que hacen este mane­
jo , conviene entonces , y precisamente 
quando se le vuelven las espaldas sobre la 
otra linea , ayudarle con el talón de la mis­
ma parte de adentro. Esto es lo que se l la­
ma jTo/níír bien ¡os ángulos, y no lo que ha­
cen muchos Caballeros que se contentan de 
hacer entrar en ellos únicamente la cabe­
za y las espaldas del Caballo , sin obligar­
le á meter ni pasar la grupa; de manera, 
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que el animal vuelve entonces todo su cuer­
po como si le tuviese inflexible y hecho so­
lamente de una pieza: en lugar que hacién­
dole pasar exáétamente el quarto trasero 
después del delantero, no tan solo se alige­
ra de estas partes , sino también de las 
costillas; cuya flexibilidad aumenta mucho 
la agilidad de los resortes de las demás 
partes de su cuerpo. 

Si se examina con cuidado la estructura 
y el mecanismo del cuerpo del Caballo, se­
rá fácil persuadirse de la utilidad de la lec­
ción de la espalda adentro, y convenir en 
que las razones que se dan para autorizar 
este principio van fundadas sobre la mis­
ma naturaleza del bruto , que nunca se 
desmiente quando no se la obliga mas allá 
de sus fuerzas. Por otra parte, si se atien­
de á los movimientos del Caballo , quando 
trabaja sobre el círculo con la cabeza aden­
t ro y la grupa afuera , se concebirá fácil­
mente , que las ancas son las que adquieren 
esta misma flexibilidad que se intenta dar 
á las espaldas por medio del c í rcu lo ; pues 
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es evidente que la parte que hace el ma­
yor movimiento es la que mas se aligera. 

Admitimos , pues , el círculo para dar 
la primera flexibilidad á los Potros , y pa­
ra castigar y corregir á los Caballos que 
maliciosamente se defienden, m e t i é n d o l a 
cadera adentro contra la voluntad del que 
los maneja ; pero se hace luego indispensa­
ble la lección de la espalda adentro, para 
acabar de aligerar las espaldas al Caballo y 
para darle la facilidad de cabalgar,esto es, de 
pasar libremente sus remos unos por encima 
de los otros, que es una perfección que de­
ben tener todos los Caballos bien doétr ina-
dos y ajustados en todas suertes de ayres y 
manejos. 

C A P I T U L O X I I . 

De la Lección de la Grupa á la pared. 

os que ponen la cabeza del Caballo en­
frente de la pared para enseñarle á i r de 
costado caen en un error , de que es fácil ha­
cer ver los inconvenientes. Esto hace ir al 
Caballo mas por costumbre que por la 
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mano de la brida y por las piernas : y a s í 
se ve , que los Caballos enseñados á ir á 
la pierna de este modo , luego que les fal­
ta la pared y se les manda este manejo en 
medio del picadero ó en otra parte , ca­
reciendo de objeto donde fixar la vista, no 
obedecen sino imperfectamente á la mano 
y á las piernas del Caballero , que son las 
únicas guias que deben conducir al Caba­
l lo en todos sus ayres. Aun resulta de este 
mal método otro inconveniente , y es, que 
en lugar de pasar el Caballo los remos de 
afuera por encima de los de adentro, los 
pasa muchas veces por debaxo, por miedo 
de rozarse con el yerro de la mano ó del 
pie que levanta , el brazo ó pierna que tie­
ne en t ier ra , ó de herirse en la rodilla 
junto á^la pared al tiempo que levanta el 
brazo de afuera y le echa hacia adelante 
para pasarle sobre el de adentro. • 

La Broue es de esta misma opinión, y 
así aconseja el no hacer uso de la pared 
para llevar los Caballos á la pierna , sino 
con los que cargan en la mano ó tiran del 
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freno ó de la brida ; y lejos de pretender 
se les ponga la cabeza cerca de la pared, 
dice, que se les debe colocar como dos 
pasos separados de ella , que son cinco pies 
bien cumplidos desde la cabeza del Caba­
l lo hasta la pared. 

N o comprehendemos, pues, en que se 
funda la manía de muchos Caballeros, que 
para acostumbrar al Caballo á ir de cos­
tado le colocan de frente á la pared , for­
zándole á marchar con la pierna y con la 
espuela , y aun muchas veces con las cor­
reas que hacen llevar á una persona que va 
á pie amenazando siempre al Caballo y si­
guiéndole con ellas: mucho mejor es, para 
evitar este embarazo y los inconvenientes 
que pueden resultar de tan mal m é t o d o , el 
colocar la grupa del Caballo enfrente de la 
pared ; cuya lección debe nacer precisa­
mente de la de la espalda adentro. 

Hemos dicho en el capítulo anterior, 
que quando se lleva al Caballo en el mane­
jo de la espalda adentro sobre la mano de­
recha , se le aligera la espalda de este mis­
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mo lado, lo que da facilidad al brazo de­
recho para cabalgar sobre el izquierdo, 
quando va el animal de costado á mano 
izquierda ; y que quando se le lleva en el 
manejo de la espalda adentro sobre la iz ­
quierda , es la espalda de este lado la que 
se aligera y la que da al mismo brazo el 
movimiento que debe tener para cabalgar 
bien sobre el derecho , siempre que se lle­
va al Caballo de costado sobre la mano de­
recha. Según este principio , que es incon-
textable , es fácil de convertir á un Ca­
ballo desde el manejo de la espalda aden­
tro al de la grupa á la pared ; lo que se ha­
ce del modo siguiente. 

Así como el Caballo se halle ya obe­
diente en la lección de la espalda adentro 
y que sepa, por conseqüencia, pasar y ca­
balgar sus quatro remos, conviene, pot 
exemplo , quando se le trabaja sobre la de­
recha , y después de haberle vuelto en el 
fin de la linea , que será en uno de los án­
gulos ó esquinas del picadero , pararle allí 

mismo , con la cadera enfrente y á dos 
Tom. I I . M 
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pies bien cumplidos distante de la pared, 
para que no se roce en ella la cola; y en 
lugar de seguir l levándole adelante , se 
le ha de retener con la mano de la b r i ­
da y obligar con.la pierna izquierda, pa­
ra que dé algún tranco de costado sobre 
la mano derecha ; parándole y acaricián­
dole , así como haya obedecido, para ha­
cerle conocer que es aquello lo que se le 
pide. Pero como la novedad de esta lec­
ción embaraza precisamente al Caballo en 
los primeros dias que se le da , se hace 
preciso , en los principios , llevarle muy 
poco á poco y con las riendas separadas, 
para poderle retener mejor el quarto delan­
tero ; y no solicitar desde luego el plegarle, 
sino darle una simple determinación para 
que vaya de costado ; excusando también el 
hacerle observar la unión que corresponde, 
porque esta se le ha de dar después. 

Tan presto como dará el Caballo, sin 
dudar en esta lección , dos ó tres tran­
cos de costado ó de dos pistas, conven­
drá pararle un poco , acariciarle y v o l -
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verle á llamar á la pierna ; continuando 
siempre en pararle y en acariciarle, por 
poca obediencia que manifieste, hasta que 
al fin haya llegado en esta misma postu-
tura al cabo de la linea todo á lo largo de la 
pared , y hasta el otro rincón del picadero. 
Después de haberle dexado descansar un ra­
to en el parage donde acabó , se le l levará 
sobre la misma linea á mano izquierda, sir­
viéndose el Caballero de la pierna derecha 
para llevarle á aquella mano de costado , y 
teniendo igualmente la misma atención y 
cuidado de pararle y halagarle, así como ha­
ya obedecido y dado de buena gana dos ó 
tres trancos ; continuando esto mesmo, has­
ta que haya llegado al fin de la linea de la 
pared, de donde hubo últ imamente partido. 

Si el Caballo se resistiese absolutamen­
te á i r á la pierna á una de las dos ma­
nos , será señal cierta de no haber estado 
bastante aligerado á la mano contraria de 
aquella á que se resiste , y es preciso en­
tonces volverle á la lección de la espalda 

adentro , esto es ; que si el Caballo se re-
M 2 
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sistiese, por exemplo , á huir el talón iz­
quierdo , yendo con la grupa á la pared, 
que es la ayuda que se le dá para llevar­
le de costado sobre la mano derecha , ss 
le ha de volver á trabajar en la lección 
de- la espalda adentro sobre la izquier­
da , hasta que pase fácilmente los re­
mos izquierdos sobre los derechos. Pero 
para que sin sentir vaya el Caballo á la 
pierna- con la grupa á la pared sobre la 
derecha , que es la mano á que suponeT 
mos se resiste , se le han de ir voivíeñdd 
mas y mas la cabeza y las esj^kldas hácia el 
centro del picadero , hasta tanto que se ha­
llen en frente y alineadas con las ancas; 
y entonces , colocándole rectamente la ca­
beza y continuando en hacerle huir el ta­
lón izquierdo, como si se le llevase siem­
pre en la lección de la espalda adentro so­
bre la izquierda, se hallará precisamente 
caminando el bruto de costado , ó yendo á 
la pierna con la grupa á la pared sobre la 
derecha. Igualmente si el Caballo se resis-
tiese á huir el ta lón derecho ó á i r á la 
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pierna sobre la izquierda , convendrá en­
tonces ponerle en la lección de la espal­
da adentro sobre la mano derecha ; v o l -
vie'ndole insensiblemente las espaldas muy 
hácia adentro y hasta tanto que le queden 
alineadas con las ancas : en cuyo caso 
se hallará el Caballo huyendo el talón de­
recho y yendo, por eonseqüencia, de cos­
tado con la grupa á la pared sobre la iz­
quierda. 

Según lo que acabamos de explicar, 
es fácil de advertir, que lo que se llama 
espalda adentro sobre una mano, se con­
vierte en espalda afuera, siempre que se 
lleva al Caballo á la pierna con la grupa 
á la pared, porque es la misma espalda 
la que continúa su movimiento , aunque 
el Caballo vaya sobre la mano opuesta. 
Pero como para llevar con método al Ca­
ballo á la pierna, con la grupa á la pared, 
se le debe colocar casi réóto de espaldas 
y de ancas , resulta, que el movimiento de 
la espalda , en este caso, es siempre mas 
circular y , por consiguiente , mas penoso y 
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difícil para el Caballo, que el que tiene 
que hacer en el manejo de la espalda aden­
tro. U n poco de atención hará fácilmente 
concebir esta diferencia, y probará , al mis­
mo tiempo , que una de las utilidades de la 
lección de la espalda adentro , es la de 
enseñar al Caballo á cabalgar con liber­
tad sus quatro remos , y que es un remedio 
eficacísimo para todas las faltas en que 
pueden incurrir los Caballos quando van á 
la pierna. 

Así como empezará el Caballo á obe­
decer y á i r con libertad á la pierna ó 
de dos pistas sobre una y otra mano con 
la grupa á la pared , se le ha de colocar en 
la postura que debe llevar para hacer con 
ayre y gal lardía este manejo ; lo que se 
hace observando tres cosas esenciales. 

La primera , es la de hacer marchar 
ó caminar ántes las espaldas que las ancas; 
esto es , que se ha de obligar al Caballo á 
mover ántes las manos que los pies ; porque 
de otro modo no tiene ayre ni gracia alguna 
el movimiento del brazo y de la espalda 
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de afuera. Es menester , por lo menos , que 
la mitad de las espaldas camine ántes que 
la grupa, de suerte; que suponiendo, por 
exemplo , llevarse al Caballo de costado 
ó á la pierna sobre la derecha , debe si­
tuar el pie derecho sobre la linea de la 
mano izquierda, como puede verse en el 
plano del terreno de esta lección; porque si 
la grupa camina ántes que las espaldas, el 
Caballo, colocando la pierna de la parte de 
adentro mas allá y fuera de la linea del bra­
zo del mismo lado , va precisamente muy 
esparrancado de a t r á s ; lo que le hace pa­
recer mas ancho de atrás que de adelan­
te y , por consiguiente , mal colocado so­
bre las piernas; porque para ir bien sobre 
ellas el Caballo , quando va de costado, 
debe caminar, estrecho y remetido del quar-
to trasero. 

La segunda atención que debe tenerse, 
así como el Caballo empieza á i r l ibre­
mente de costado con la grupa á la pa­
red , es la de plegarle sobre la mano á 
que va. U n buen pliegue da á todo Caba-

M 4 

(c) Comunidad Autónoma de La Rioja 



184 E S C U E L A 
lio mucho ayre y arrogancia , le atrae pre­
cisamente la espalda de afuera , y hace l i ­
bre y adelantado su movimiento. Para acos­
tumbrarle á plegar sobre la mano en que 
trabaja, conviene en el fin de cada linea 
de la grupa á la pared , y después de ha­
berle parado, llamarle el pico hácia aden­
t ro con la rienda del mismo lado , hacién­
dole jugar un poco el freno en la boca; 
y así como haya convertido la cabeza á 
este movimiento, se le ha de halagar mu­
cho y siempre por el lado hácia donde 
plega ; de cuyo modo se le va acostum­
brando poco á poco á plegar y á mirar el 
camino que ha de seguir. 

La tercera cosa que aún debe obser­
varse en esta lección , es la de llevar al 
Caballo de manera, que describa dos pis­
tas ó lineas diferentes : á saber , una con 
las espaldas y otra con las ancas , esto es, 
una con las manos y otra con los pies, y de 
suerte que vayan perfeólamente reótas y pa­
ralelas. Pero como esto depende , en parte, 
del diferente natural de los Caballos; suce-
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de, comunmente, que los que pesan en la ma­
no y los que tiran del freno se salen de la l i ­
nea para adelante, abandonándose sobre la 
brida , á los que debe retener el Ginete con 
la mano , sin ayudarlos con las piernas ; y 
echar adelante á los que tienen la mala cos­
tumbre de acularse y de retenerse: val ién­
dose para esto de las ayudas de rodillas y 
pantorrillas, y aun del castigo de las espue­
las, si los precedentes avisos no les hiciesen 
bastante efecto ; con cuyas precauciones 
logrará mantener á los unos y á los otros 
en su justa medida y en la obediencia 
y el respeto de la mano y de las piernas. 

Para evitar que el Caballo huya la ca­
dera , se tercie ó atraviese , y se precipite 
mucho sobre la mano en que trabaja de dos 
pistas, y quando no baste á contenerle el 
abrigo de la pierna del Caballero, conviene, 
después de cada vuelta que se le haya da­
do de costado, llevarle por lo reóto ó 
de una pista en la obediencia de las pier­
nas y los talones, sobre la linea del me­
dio del picadero ; en la que se le enseña 

(c) Comunidad Autónoma de La Rioja 



l86 E S C U E L A 
también á dar a t rás en esta misma obe­
diencia. 

N o obstante que las lecciones de la es­
palda adentro y de la grupa á la pared, 
que deben ser inseparables , son las mas 
útiles para dar á un Caballo la flexibili­
dad , el buen pliegue y la perfeóta posi­
ción en que debe ir para hacer con ayre, 
gal lardía y ligereza sus manejos, no por 
esto se le deben dexar olvidar las lec­
ciones de trote sobre la linea reóta y so­
bre el círculo ; porque estas son los p r i ­
meros fundamentos y principios, á los qua-
les es forzoso volver siempre , para entre­
tener y confirmar a l Caballo en un movi ­
miento hervido y sostenido de espaldas y de 
ancas, y para divertirle y hacerle descansar 
del sumo trabajo y sujeción en que se le ha 
tenido en las lecciones precedentes. Véase el 
orden y método que debe observarse para 
lograr de ellas el mayor aprovechamiento. 

De tres cortas lecciones, que deben 
darse todos los dias y cada vez que se 
monta á un Caballo que está ya adelan-
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tado hasta el término de executar quanto 
hemos dicho en este cap í tu lo , la primera 
debe ser al paso con la espalda adentro, 
y luego que se le hayan dado dos ó tres 
vueltas, en esta misma posición , con sus 
cambiadas de mano de una pista ( porque 
aun no conviene llevarle tan presto de 
costado en la cambiada ) se le pone la 
grupa á la pared y se le lleva en esta po­
sición sobre una y otra mano , conclu­
yéndole la lección por lo derecho y al 
paso sobre la linea del medio del picade­
ro. La segunda lección debe darse al Ca­
ballo sobre un trote hervido y sostenido 
de una pista ; concluyéndosela también so­
bre la linea del medio del picadero. L a 
tercera y úl t ima , ha de ser volviéndole á 
poner en el manejo de la espalda adentro 
sobre el paso; en seguida en el de la gru­
pa á la pared , y acabando siempre por lo 
derecho y en el medio de la misma l i ­
nea. Casando de este modo estas tres lec­
ciones de la espalda adentro , del trote y 
de la grupa á la pared, se verá , de dia en 

(c) Comunidad Autónoma de La Rioja 



l88 E S C U E L A 
dia, venir y aumentar la flexibilidad y obe­
diencia del bruto , que son , como hemos 
dicho, las dos primeras circunstancias que 
debe tener para estar bien doctrinado en to^ 
do manejo. 

C A P I T U L O X I I 1 . 

De la utilidad de los Pilares , y del Pvso 
de movimiento. 

L o s Pilares fueron inventados por el Señor 
Pluvinel , que tuvo la honra de poner á Caba­
l lo á Luis X I I I . Rey de Francia. Tenemos 
de este hombre de á Caballo un Tratado 
del arte ; cuyas láminas fueron siempre 
muy estimadas de los curiosos , tanto por 
su exquisito grabado , quanto por los tra-
ges que representan de los Señores de la 
Corte. 

E l Duque de Newcastle no está por 
los pilares. Dice que en ellos se atormen­
ta y se hostiga sin necesidad al Caballo, 
para obligarle á suspenderse de adelante, 
con la idea de derribarle de atrás : que 
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este estila es contra toda regla , porque 
aunque en realidad se coloca sobre las pier­
nas al Caballo, es sin derribarle de ancas, 
n i colocarle baxo de sí sus remos traseros; 
sin cuyo mé todo , añade , no puede guardar 
equilibrio alguno con los pies ni tenerse 
sobre ellos , á no apoyarse sobre las cuer­
das. 

L o que mas hizo á este ilustre Autor 
oponerse al uso de los pilares, fué que en 
&u tiempo los usaban los mas de los Pica­
dores para levantar , desdé luego ,>á los Ca­
ballos, de adelante , sin arreglarlos prime­
ramente en el paso de movimiento ; de cu­
y o modo les colocaban mal sobre las pier­
nas y les acostumbraban ántes á encabri­
tarse y á empinarse , que á suspenderse 
con método del quarto delantero ; pero si 
en los principios, ántes de pensar en elevar 
al Caballo de tierra , se le enseña entre 
los pilares á moverse -en un mismo sitio 
sin ganar hácia atrás ni hácia adelante y 
sin atravesarse n i verterse , que es la pro­
fesión del paso de movimiento; se nota-
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rá , por experiencia , que es mucho mas fá­
c i l de enseñar esta cadencia al Caballo en­
tre los pilares, que llevándole en libertad: 
que de este modo se coloca al bruto en 
una bella posición , y se le confirma en 
una marcha noble, suspendida y ayrosa, 
dándole un movimiento libre y vigoroso 
de espaldas y de brazos , y volviéndole 
suaves y flexibles todos sus miembros y re­
sortes ; cuyas circunstancias son las que 
se apetecen en un Caballo de ostentación 
para formarle perfeóto en sus movimien­
tos. Pero como es menester mucho arte, 
largo tiempo y grande paciencia , para 
arreglarle en este ayre de paso de movi­
miento , que dan los pilares empleados con 
inteligencia ; no es ya de admirar que 
causen tantos desórdenes , quando se usan 
con otra idea , que la de enseñar al Caba­
l lo primeramente en ellos este manejo. 

U n hombre sabio de á caballo ha d i ­
cho , y con razón , que los pilares dan es­
píritu á los Caballos ; porque el miedo 
del castigo, despierta y tiene siempre en 

Comunidad Autónoma de La Rioja 



DE A C A B A L L O . i p i 
un movimiento aél ivo y diligente á los que 
son perezosos y dormidos ; teniendo por 
otra parte la ventaja de apaciguar á los 
que son de un natural colérico y fogoso; 
porque la profesión del paso de movimien­
to , que es un paso sumamente escuchado 
y sostenido, les obliga á poner atención 
en aquello que executan : que es por lo 
que contemplamos los pilares , no solamen­
te como un recurso para descubrir la fuer­
za, gallardía , ligereza y buena disposición 
de un Caballo, sino también como un me­
dio de comunicar estas mismas circuns­
tancias al que no las tiene.. 

La primera atención que se ha de 
tener en los principios , quando se pone 
al Caballo é n t r e l o s pilares, es la de atar­
le corto é igual con las cuerdas de la ca­
bezada ; y de manera , que le queden las 
espaldas precisamente en medio y en fren­
te de cada pilar , para que no saque por 
delante mas que la cabeza y el cuello ; con 
cuya precaución no podrá pasar la grupa 
por debaxo de las cuerdas, como alguna 
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vez, acontece. Después se pondrá uno con 
las correas detrás de la grupa del Ca­
ballo , y bastante distante para no ex­
ponerse á recibir un par de coces , obl i ­
gándole inmediatamente á moverse , y á 
colocarse á derecha y á izquierda ; lo que 
se hace , dando con las correas en el sue­
lo , y tocando al bruto alguna vez sua­
vemente con ellas, ya sobre la anca iz­
quierda para' que se coloque á mano de­
recha, y ya sobre la anca derecha para 
que se coloque á mano izquierda. Esta 
manera de colocar al Caballo á un lado 
y á otro , le acostumbra á cabalgar sus 
quatro remos, le descorteza y aligera mu­
cho , y le hace atento y temeroso á las 
ayudas y castigos del Ginete. Quando ya 
habrá obedecido á estas ayudas, convie­
ne después echaiie hácia adelante , pa­
rándole y acariciándole inmediatamente 
que haya dado sobre las cuerdas , pa­
ra hacerle conocer que es aquello lo 
que se le pide : no exigie'ndole otra cosa, 
hasta tanto ^que ya esté confirmado en 
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la obediencia de colocarse á una y otra 
mano , y de irse paca adelante con sola la 
amenaia de las correas. 

Hay Caballos de naturales tan fogo­
sos y malignos, que ántes de poderles re­
ducir á colocarse á una y otra mano y 
á dar adelante sobre las cuerdas , se valen, 
para oponerse, -de todas las defensas que 
puede sugerirles su malicia. Unos, llenos de 
ardor y de inquietud, baylan ó zapatean, 
en lugar de dar algún paso concertado de 
movimiento. Otros se empinan en las mis» 
mas cuerdas ; y hay algunos que dispa­
ran muchos pares de coces , y se echan 
atrás ó se tiran contra los pilares. Pero 
como la mayor parte de estos desórdenes 
nace, comunmente, de la poca paciencia del 
que castiga al Caballo en los principios 
indebidamente y fuera de ocasión , es fá­
c i l de remediarlos , contentándose simple­
mente, como acabamos de decir , de situar­
le sobre una y otra mano , y de echarle 
adelante con la ayuda de las correas; que 
es la sola obediencia que se ha de solicitar 
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del Caballo , las primeras veces que se le 
pone en esta sujeción. 

Otra cosa necesaria es la de acostum­
brar á cocear entre los pilares á los Caba­
llos que tienen embarada la grupa , y que 
carecen por esto de libertad y movimien­
to en su quarto trasero ; con cuyo m é t o ­
do se les sueltan mucho los corvejones y 
las ancas , y adquieren una grande flexi­
bilidad y soltura en todas estas partes. 
Sin embargo , no todos los hombres de á 
Caballo son de este diélamen ; y los mas 
suponen , que nunca conviene hacer cocear 
al Caballo ; pero la experiencia hace ver, 
que el que nunca ha estado acostumbrado 
á cocear entre los pilares , siempre tiene 
las ancas y piernas engarrotadas , y l l e ­
va como á la rastra su quarto trasero. Por 
otra parte, es muy fácil de quitar al Ca­
ballo este defedlo, que lo sería en reali­
dad si cocease por pura malicia. Para ha­
cer perder la costumbre de cocear al Ca­
ballo, luego que ya se le tiene bien flexi­
ble de ancas , de corvejones y de piernas. 
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se le debe castigar con la vara en los pe­
chos y en los brazos , quando, sin mandár­
selo , dispare alguna coz. 

Después que el Caballo cesará de atra­
vesarse , y que dará reótamente y ade­
lante sobre las cuerdas, se le animará en­
tonces con la ayuda de la lengua y de 
las correas , para exigirle algunos trancos 
reatos de paso ó de trote en un mismo 
sitio y en medio de las cuerdas , que es 
el verdadero paso de movimiento ; y tan 
presto como los haya dado, se le ha de 
acariciar y desatar de los pilares, para 
no hostigarle ni apurarle de fuerzas. Si el 
Caballo continuase algunos dias obede­
ciendo bien en esta lección , convendrá 
después alargarle mas las cuerdas , y de 
modo, que le queden los pilares enfren­
te del medio de su cuerpo ; para que te­
niendo mas libertad pueda dar mejor so­
bre las cuerdas y levantar con mas fa­
cilidad y garbo sus quatro remos. 

Estas lecciones nunca deben darse lar­
gas al Caballo , mientras no se haya acos-
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tunabrado á obedecer tranquilamente en 
ellas; en cuyo caso se le podrán alargar 
tanto quanto permitan su aliento, disposi­
ción y poder ; y esto sin la ayuda de las 
correas , sino estándose quieto el Caballepo 
detras del Caballo. 

Para que este continué, del modo dicho, 
su cadencia de movimiento entre los pila­
res,sin la ayuda de la voz n i de las correas, 
debe estarse detras, como inmóvil , el Caba­
l lero, hasta que el Caballo se pare por si-
propio en los pasos de movimiento ; en 
cuyo caso le ha de aplicar un buen la t i ­
gazo, con las correas, sobre la grupa y so­
bre las nalgas , y en el mismo instante 
que dexo. de moverse;. cuyo castigo pone 
todo el cuerpo del bruto en movimiento, 
y le mantiene listo y en el respeto del 
que le manda : de manera , que habiéndo­
le acostumbrado á esta lección , podrá que­
darse el Caballero detras del Caballo quan­
to tiempo le parezca , sin necesidad de dar­
le la menor ayuda y sin rez.elo de que se le 
pare ni dexe de continuar los pasos de 
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movimiento. Siempre que quiera parar­
le , se lo mandará con la voz de Basta ; lo 
que se usa entre los inteligentes. Des­
pués de esto , pasará el Caballero por de­
lante del Caballo á acariciarle , le hará 
desatar de los pilares y le enviará inme­
diatamente á la Caballeriza. Pero esta lec­
ción no debe praól icarse, sino.quando em­
pieza el bruto á conocer bien lo que se le 
manda , y quando ya no se atraviesa n i 
defiende. 

Luego que el Caballo estará confirma­
do en el ayre del paso de movimiento, 
que le produce la acción misma de mo­
verle entre los pilares , convendrá enton­
ces ( y no ántes ) empezar á elevarle de 
tierra, obligándole á hacer algunos tiem­
pos de posadas y corvetas entre los mis­
mos pilares ; lo que se hace, tocándole sua­
vemente con la vara por delante, y ani­
mándole por detras con las correas. 

La corveta es un ayre , no solamente vis­
toso y lucidísimo, sino que conduce mucho 
también para elevar al Caballo de adelante, 
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para darle un ayre mas suspendido en el 
paso de movimiento , y para quitarle la 
mala costumbre de baylar ó de zapatear, 
cuyo vicio es sumaráente feo y desagrada­
ble en todo Caballo ; en lugar que el pa­
so de movimiento , es una profesión eleva­
da y sostenida de la espalda y del brazo del 
bruto, loque le da muchísima gallardía y 
arrogancia quando executa dicho manejo. 
Para que el Caballo no se eleve ni suspen­
da sin mandárselo , de cuyo desorden na­
ce muchas veces el ponerse á saltar y br in­
car sin regla n i obediencia , se le deben 
empezar y concluir todas las lecciones que 
se le den entre los pilares, con el paso de' 
movimiento; no permit iéndole suspender­
se , moverse n i pararse , sin que se lo man­
den expresamente. De este modo se evita 
también que haga el Caballo sus mane­
jos por costumbre , que es uno de los de­
ferios consentidos en las malas Escuelas. 

Como siempre es arriesgado el montar 
al Caballo entre los pilares, quando no es­
tá el animal acostumbrado á esta sujeción, 
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no debe exponerse á este peligro el Caba­
l le ro , mientras no esté ya hecho y ense­
ñado el Caballo á la obediencia que se le 
pide, según los principios que acabamos de 
dur; y aun después que se le empiece 4 
montar, debe seguirse el mismo método que 
ántes de montarle : esto es , que se. le ha 
de mover y colocar ya sobre la mano de­
recha , ya sobre la izquierda , y ayudar 
con las piernas y talones , para hacerle ir 
hácia adelante y dar sobre las cuerdas. 
De esta manera se le acostumbra insensi­
blemente al paso de movimiento, y mane­
jará sobre este ayre con la mayor arro­
gancia y libertad , y con sola la insinua­
ción de la mano y de las piernas del Gá­
nete. 

Los aficionados á Caballos en España 
tienen una grande idea del paso de mo­
vimiento ó movimiento sobre el paso, y 
gustan mucho de los animales que hacen 
bien este manejo; pero dan comunmente 
á sus Caballos un movimiento incómodo, 
quebrado é intercadente ; porque no les ali-
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geran las espaldas, ni les hacen conocer 
los talones; de lo que nace el que no mue­
van con igualdad sus quatro remos. Por 
otra parte , no les dan el apoyo firme y l i ­
gero de boca , ni les llevan bien en la ba* 
lanza de los talones, y tampoco , por con­
siguiente , en la perfeéla obediencia de la 
mano y de las piernas 5 que es en lo que 
consiste la perfección del paso de movi­
miento. 

.«RbtDUO ?:ú oídos liíb v olor i zioíiá 
C A P I T U L O X I V . 

Del Paso sostenido, 

-L 'espues de haber dado al Caballo la pri­
mera flexibilidad, por medio del trote de 
una pista, tanto sobre el torno como por lo 
derecho; de haberle redondeado y acostum­
brado á cabalgar sus quatro remos en la 
postura circular de la espalda adentro, y su­
poniéndole ya hecho y obediente en la lec­
ción de la grupa á la pared , y unido y es­
trechado entre los pilares, de cuyas leccio-
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nes dependen la flexibilidad y obediencia 
del bru to , que son ,como hemos dic] 
dos primeras circunstancias que det 
municársele para doétr inar le en todas suer­
tes de ayres y manejos ; conviene pensar 
luego en unirle , ajustarle y arreglarle, pa­
ra que los execute con la unión y perfec­
ción que le permitan su disposición y fuer­
zas. 

E l Paso sostenido , es el primer ayre 
que mira á la unión del Caballo. Hemos 
hecho definición deteste manejo en el ca­
pítulo de las marchas artificiales , dicien­
do , que es un paso recogido y con sus­
pensión , ó un trote mesurado y con ca­
dencia ; y que para executarle bien el Ca­
ballo , debe sostener en el ayre el brazo 
y la pierna que lleva suspensos y opuestos 
como en el trote : de manera , que ha de 
formar este mismo ayre ; pero con la dife­
rencia de ser mucho mas detenido, suspenso 
y escuchado que el trote regular ; porque 
el Caballo no debe adelantar, ni poner la 
mano que lleva suspensa , sino como un 
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pie y dos pulgadas mas adelante de la 
mano que planta en el suelo , en cada pa­
so que dá. Este bello ayre , que hace á un 
Caballo pacífico y le fortifica la atención 
y la memoria , es sumamente noble , y ha^ 
ce lucir mucho á un Oficial de Caballería, 
en un dia de revista , de parada ó de exer-
cicio. 

La profesión del Caballo en el paso 
sostenido es casi la misma que la del pa­
so de movimiento; de manera , que para 
tener una justa idea de uno y otro ayre, 
se ha de contemplar el paso de movimien­
to , como un paso sostenido en un mismo 
sitio,sin ganar tierra el Caballo hácia a t rás 
ni hácia adelante; y el paso sostenido , co­
mo un paso de movimiento en que el Ca­
ballo gana adelante como un pie y dos 
pulgadas, poco mas ó menos, en cada paso 
que forma. A s í , pues, en el paso de movi ­
miento ha de colocar el Caballo la ro­
dil la del brazo que levanta , enfrente y 
á nivel del codillo del mismo brazo ; de 
modo, que la punta de la mano debe ele-
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varia hasta la altura de la rodilla del bra­
zo que planta en tierra; pero la punta del 
pie no debe levantarla tanto como la de 
la mano, para poder ir derribado de pier­
nas sobre este ayre: la regla es, que ha­
ya de colocar la punta del pie que tie­
ne suspenso á la misma altura del medio 
de la caña de la otra pierna. En quanto 
al paso sostenido , como es una profesión 
mas adelantada que la del paso de movi ­
miento , no debe llevar el Caballo el brazo 
tan elevado , y solamente la punta de la 
mano que suspende , á la misma altura 
del medio de la caña del brazo que po­
ne en el suelo, y el pie un poco mas a l ­
to que el menudillo de la pierna opuesta. 

H a y muchas cosas que observar en el 
paso sostenido , es á saber , la postura en 
que debe ir el Caballo , ya sea de una ó 
de dos pistas ; la medida y cadencia con 
que debe manejsr sobre dicha profesión, y 
las ayudas del Caballero para ajustarley. 
unirle en ella según arte. 

Los mas hábiles hombres de á Caballo 
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convienen, en que una de las principales 
cosas que colocan al bruto en una bella 
act i tud, es el buen pliegue que se le da 
quando trabaja; pero este le han explica­
do muy diversamente estos mismos hom­
bres sabios. Los unos quieren que vaya 
el Caballo simplemente plegado en arco, 
que no es mas que un medio pliegue,en que 
mira solamente con un ojo dentro de la 
vuelta ; y los otros pretenden que forme 
un semicírculo : esto es, que mire casi con 
ambos ojos dentro de la linea de la misma 
vuelta. Es forzoso convenir en que de uno 
y otro modo tiene siempre el Caballo buen 
ayre ; pero , según nuestro sentir, el plie­
gue en arco , que no es , como hemos d i ­
cho , mas que un medio pliegue, no cons­
tr iñe tanto al animal, y le hace i r mas 
elevado del quarto delantero ; porque la 
mayor parte de los Caballos que van ple­
gados en semicírculo , encorvan el cuello 
y se encapotan. 

Los que admiten el medio pliegue , lle­
van siempre sus Caballos re í tos de espaldas 
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y de ancas , ó los colocan solamente con la 
mitad de una anca adentro ; y los que quie­
ren un mayor pliegue , ponen las ancas del 
Caballo tan adentro de la linea , co­
mo la cabeza; lo que forma un semicírcu­
lo desde la cabeza á la cola, que es lo que 
se dice , I r el Caballo con los dos extremos de 
su cuerpo al centro. Esta aótitud hace pare­
cer al Caballo mas sobre las piernas ; por­
que va en este caso mas recogido del quar-
to trasero. 

Pueden admitirse estas diferentes a í l i -
tudes, aplicándolas diversamente y según 
la estruótura de cada Caballo. Há l l anse 
pocos ,en realidad, bien proporcionados de 
cuerpo : unos hay , por exemplo , que son 
muy cortos, y otros muy largos de si­
l lar . 

Los Caballos que son bien proporcio­
nados , esto es , ni muy cortos ni muy lar­
gos de sillar ó ensilladura, deben llevar­
se con la media anca adentro: para esto 
se les coloca el anca de afuera un poco há-
cia adentro de la linea , de modo, que en 
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lugar de llevar el Caballo las ancas ente­
ramente realas sobre la linea de las espal­
das , se le obliga á situar el pie de afuera 
sobre la huella del de adentro ; lo que ha­
ce que la mitad de las ancas se coloque 
hácia la parte de adentro de la linea ; que 
es lo que se dice , Llevar al Caballo con la 
media anca adentro. Esta posición es ay ro­
sísima , y realza mucho la gala y gallar­
día de los Caballos bien formados y que 
llevan naturalmente bien la cabeza. 

A los Caballos cortos de sillar , se les 
debe tener reólos de espaldas y de ancas, y 
con un medio pliegue solamente que les 
obligue á mirar con un ojo hácia la parte 
de adentro ; porque si á estos Caballos se 
les pusiese en una postura mas recogida, 
plegándoles mucho y colocándoles muy 
adentro las ancas ó caderas , se les violen­
taría demasiado , y no tendrían un buen 
movimiento de espaldas ; fuera de que la 
mayor parte de los Caballos de esta es­
tructura, retienen comunmente sus fuerzas, 
y es preciso, por lo mismo, darles un ayre 
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mas libre y extendido que á los que las 
distribuyen naturalmente. 

En el paso sostenido, con los dos ex­
tremos del Caballo al centro , debe colocar 
tan adentro de la linea la cabeza como 
las ancas ; de manera, que ha de ir el bruto 
en este caso, redondeado de todo su cuer­
po y formando un perfeéto semicírculo. 
Esta aé t i tud , fué desde luego, inventada pa­
ra recoger y hacer parecer sobre las pier­
nas á los Caballos que son largos de cue­
l lo y de si l lar; los que nunca irian reco­
gidos ni con tan buen ayre , si se les lle­
vase enteramente reótos de espaldas y de 
ancas , y absolutamente de una pista. N o 
es, en r igor , esta posición otra cosa, que la 
de la grupa á la pared inversa : esto es, 
que en lugar de hacer ir al Caballo de cos­
tado con la grupa á la pared y las es­
paldas al centro, se le colocan las espal­
das enfrente de la misma pared , y la gru­
pa hácia el centro del picadero ; de mane­
ra , que va casi de dos pistas. 

Después de haber examinado qual de 
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estas tres adlitudes ó posiciones conviene 
mas á un Caballo, segun^su formación y 
naturaleza, se ha de pensar luego en arre­
glar la cadencia de su ayre. Debe enten­
derse por cadencia de paso sostenido , un 
movimiento de trote corto , suspendido de 
adelante , y continuado de una medida 
igua l , sin que se retenga ni abandone mu­
cho en él el Caballo. Este movimiento, que 
es tan dificultoso de dar al bruto como de 
entretenerle en él quando le executa , de­
pende de la concordancia de las ayudas 
del Caballero, y también de la flexibilidad 
y obediencia del mismo Caballo; que es por 
lo que no puede obligársele á hacer este 
manejo, con toda la unión y pgrfeccion 
que corresponde, mientras no se le tenga 
muy flexible de todo su cuerpo, y arre­
glado en el paso de movimiento entre los 
pilares; y aun quando ya se halle adelan­
tado el animal hasta el término de po­
derle exigir puntuales y exáótos sus mo­
vimientos, no se le han de dexar olvidar 
las primeras lecciones, en que nunca está 

(c) Comunidad Autónoma de La Ri oj a 



DE A CABÁ1LL0. SO9 
demás -el confirmarle ; •cuya práctica de­
be seguirse , para lograr del Caballo un pet-
feóto paso sostenido. Es , pues , absoluta­
mente preciso, siempre que se monta á un 
Caballo para doctrinarle en este manejo, 
por muy adelantado que se halle ya y de 
tres lecciones que se le deben dar cada dia, 
mandarle , á lo menos, una con la espalda 
adentro, seguida de otra con la grupa á la 
pared, y ponerle, según la ocasión, una á 
otra vez al trote por lo derecho. 

Para entretener al Caballo en este be­
l lo ayre de paso sostenido , que le produ­
ce la acción libre., sostenida y diligente de 
la espalda del mismo bruto, conviene aten­
der á su natural y poder. Los Caballos, 
por exemplo , que retienen sus fuerzas, re­
tienen-, por conseqüencia, también el movi ­
miento de las espaldas, y por esto se les 
debe llevar menos sujetos en la mano de 
la brida , aun quando retengan 5us mismas 
fuerzas por pura malicia ó por otro motivo, 
y echarles otras veces adelante con una ayu­
da firme de piernas ó talones , y aun de am-

Tom, / / , O 
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bas espuelas : interrumpiendo y dexando 
por algún tiempo el orden y unión .en que 
debe llevárseles en este manejo, á fin de 
mantenerles en el miedo y obediencia á 
los castigos y ayudas del Ginete. Los que 
tienen el contrario v ic io , esto es , que se 
abandonan por timidez natural sobre la ma­
no , deben ir mas recogidos y sostenidos de 
la brida que determinados -con las ayudas 
de rodillas y de piernas ; con cuyas precau­
ciones se logra mantener á los unos y á los 
otros en su justa medida y ayre verdadero. 

Siempre que se cambia de mano en el 
manejo del paso sostenido , conviene que 
esto sea de dos pistas ó de costado sobre 
una linea obliqua , y que la mitad de las 
espaldas del Caballo se ponga ántes en mo­
vimiento que la grupa; de manera , que el 
brazo ó la mano de la parte de afuera se co­
loque sobre la linea del pie de la parte de 
adentro ; pero para que quede el Caballo en 
el equilibrio y en la,balanza de los talones, 
no conviene que la pierna de afuera del Ca­
ballero mande cosa alguna al bruto, sin que 
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la de adentro se lo consienta. Para esto ne­
cesita saber servirse muy á tiempo de sus 
manos y piernas el Ginete. 

En el paso sostenido de dos pistas , de­
be hacer el Caballo exádtamente otros tan­
tos movimientos con los pies , como con las 
manos; pero muchas veces sucede, que el 
animal se para enteramente con los pies, 
mientras que sigue el movimiento con las 
manos, formando dos ó tres tiempos con 
ellas , sin que acompañe el quarto trasero; 
lo que es una grande imperfección en el ma­
nejo , y un defeóto que llaman , Devanar el 
Caballo la espalda. Otro defeélo, aún mayor, 
es quando se para ó fixa con las manos y 
continúa moviendo los pies ; que es lo que 
se dice, Acularse el Caballo. 

Como el Caballero lleva siempre mas 
á la vista la cabeza , el cuello y las es­
paldas del Caballo , le es naturalmente 
mucho mas fácil el corregir los movi­
mientos imperfectos é irregulares que ha­
ce el bruto con el quarto delantero , que 
el mantenerle la grupa y los pies en una 

O 2 
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justa igualdad : por esto se haee preciso 
adquirir la facilidad de conocer tan pron­
tamente quando se desarregla el Caballo 
de a t r á s , como de adelante, para corregirle 
á tiempo en estos desórdenes; Ib que depen­
de de la mano diligente del Caballero , del 
sentido delicado de su, asiento, en la silla 
y de las ayudas finas de sus piernas. 

Conviene aún acordarse , que una de 
las ayudas mas sutiles es la de hacer pasar 
libremente la espalda y el brazo de la parte 
de afuera del Caballo^ por encima de la es­
palda y del brazo de adentro , quando se le 
lleva de dos pistas sobre el paso sostenido; 
Para tomar, bien este tiempo, dice el s^bio 
la Broue , debe observarse qué mano po­
ne el Caballo en tierra, y qué mano le­
vanta ó suspende ; y volver el Caballero 
la mano de la brida al mismo tiempo que 
la. mano del lado sobre que va el Caba­
l l o , , ó, sobre que vuelve, está en el ayre y 
pronta á baxar á tierra; para que al t iem­
po de levantar la mano opuesta , se halle 
precisado el bruto á adelantar la espalda, 
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y á cruxar el brazo d é l a parte de afuera, 
por encima del de adentro. Es necesaria una 
gran delicadeza de ayudas ( añade el mismo 
la Broue) para tomar bien este tiempo; por­
que si se vuelve la mano de la brida en el 
mismo instante que tiene el Caballo la ma­
no de la parte de adentro muy elevada, en 
lugar de poder ensanchar y adelantar la es­
palda y el brazo de afuera, ensancha y ade­
lanta la espalda y el brazo de adentro; y si 
se vuelve la mano de la brida quando el 
Caballo planta en tierra la mano de la par­
te de adentro , no tiene bastante tiempo 
para cabalgar libremente el brazo de afue­
ra. Debe aun tenerse presente , ántes de 
concluir este capítulo , que de las tres 
aólitudes ó posiciones, de que hemos ha­
blado y en que puede llevarse á un Ca-
.ballo sobre el paso sostenido , hay dos que 
no pueden admitirse , sino en los límites 
de un picadero reducido ó en un terreno 
atajado, como quando se corre la sortija; 
que son , la de la media anca, y la de los 

dos extremos del Caballo al centro; y así 
Tom.IL O 3 
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quando se lleva al bruto sobre un paso 
ayroso , noble y elevado , ya sea á la ca­
beza de un Esquadron ya en un dia de re­
vista ó Función pública1', no conviene man­
darle estos manejos de Escuela, sino l l e ­
varle reélo de espaldas y de ancas , y con 
un medio pliegue, tan solamente del lado 
en que va , para darle mas ayre y gala 
en su quarto delantero. 

C A P I T U L O X V . 

De la Cambiada de mano , y del modo 

de doblar. 

L o que comunmente llaman cambiada dé 
mano, es la linea ó pista que describe un 
Caballo, siempre que va de derecha á iz ­
quierda ó de izquierda á derecha , atra­
vesando de una pared á otra el picade­
ro ; pero como esta lección está fundada, 
en parte, sobra el modo de doblar, expli­
caremos ahora lo que es doblar al Caballo. 

E l picadero, mirado como el plano del 
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terreno donde se exercitan los Caballos, 
debe ser un quadro largo ó un quadrilon-
go, y la división de este quadro mismo en 
otros mas ó menos anchos , forma lo que se 
dice, hablando en términos propios del ar­
te , Doblar ancho y Doblar estrecho. 

Dícese Doblar ancho ^ como ya queda 
atrás d icho, siempre que se divide el p i ­
cadero en dos partes iguales y sin cam­
biar de mano ó partir la vuelta; y Doblar 
estrecho, quando se forma un quadro mas re­
ducido en una de las quatro esquinas del p i ­
cadero , volviendo al Caballo sobre la l i ­
nea del medio, como puede verse en el pla­
no del terreno de esta misma lección. 

Este modo de doblar , ya sea ancho, 
ya estrecho , según la voluntad del que 
manda al Caballo , le hace atento á las 
ayudas, y pronto á la obediencia de la ^ 
mano y de las piernas del Ginete ; pero la 
dificultad de este manejo está en volver las 
espaldas al Caballo en el extremo de ca­
da linea del quadro , sin que desarregle 

ia grupa. Es preciso para esto , que quan* 
O 4 
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do se le vuelve en el fin de cada linea, 
se le obligue á formar un quarto de cír­
culo con las espaldas, en cuya acc ión , la 
pierna del Caballo de la pa,rte de adentro, 
debe mantenerse en un mismo sitio , al 
paso que los otros tres remos, esto es, los 
dos brazos, y la pierna de afuera , vuelven 
circülarmente al rededor de la misma pier­
na de la parte de adentro: después de lo 
qua l , y luego que las espaldas del Caba­
l lo han llegado sobre la linea de las an­
cas, se continúa llevándole por lo derecho 
y en la obediencia de los talones , hasta 
la otra esquina del quadro; repitiendo siem­
pre esto mismo en el extremo de cada l i ­
nea, y nunca en los rincones , en donde los 
ángulos del quadro se forman por la unión 
de las dos paredes ; porque en este caso 
deben seguir las aneas á las espaldas y por 
el propio camino por donde pasaron es­
tas ; esto es , por el ángulo del rincón y 
al mismo tiempo que se vuelven las es­
paldas al Caballo sobre la otra linea. 

Es precisamente sobre los quatro ángulos 
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del quadro y" en el medio del picadero, 
donde se toman todas las proporciones que 
se observan en los picaderos bien arregla­
dos y que conducen á guardar el orden 
y método que se debe tener en las cam­
biadas de mano anchas y estrechas , y en 
las vueltas y medias vueltas 5 porque aun­
que algunos hombres de á Caballo descui­
den esta regularidad , no conviene imitar­
les en una prádtica tan poco exáéta y con­
forme. 

H a y cambiadas de mano anchas , y 
cambiadas de mano estrechas \ contracam­
biadas de mano, y cambiadas de mano con­
vertidas ó inversas. 

La'cambiada de mano ancha, es precisa­
mente el camino que un Caballo describe 
de una pared á otra , ya sea de una ó de dos 
pistas sobre una linea obliqua. Las dos l i ­
neas de la cambiada de mano ancha de dos 
pistas, que se notan en el plano del terrea-
no de las cambiadas, darán idea dé la pro­
porción que debe guardarse para cambiar 
ancho al CabadtOi 
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Conviene advertir , que siempre que 

se cambia de mano, llevando al Caballo 
de costado ó de dos pistas , se le deben 
hacer mover primeramente la cabeza y las 
espaldas , y se le ha de llevar en la mis­
ma postura que quando va con la grupa 
á la pared; pero con esta diferencia , que 
en la cambiada de mano ha de ir ganan­
do el Caballo adelante en cada tranco al­
gún terreno ; lo que le da mucha libertad 
en la espalda de afuera , y le mantiene en 
la continua obediencia de la mano y de 
las piernas del Caballero. 

La cambiada de mano estrecha, se to­
ma desde la primera linea del doblar es­
trecho, y va á terminarse á la pared , so­
bre una linea paralela á la de la cambia­
da de mano ancha , como se ve en el pla­
no del mismo terreno. Algunos Caballeros 
confunden la media vuelta con la cambiada 
de mano estrecha, siendo , no obstante^, d i ­
ferente. 

A l fin de cada cambiada de mano, sea 
ancha ó estrecha, deben llegar siempre á un 
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mismo tiempo las espaldas y las ancas del 
Caballo á cerrar la cambiada , para que sus 
quatro pies se hallen juntos sobre la linea 
de la pared ántes de empezar á manejar á la 
otra mano. N o se figuran aquí mas lineas 
que para la mano derecha, porque es fácil 
figurarse las mismas para la izquierda. 

L a contracambiada de mano se com­
pone de dos lineas: la primera es el prin­
cipio de una cambiada de mano ancha, 
y luego que el Caballo ha llegado al me­
dio del picadero, en lugar de continuarle 
sobre la mano misma , se le hacen dar 
rectamente dos ó tres pasos adelante ; y , 
después de haberle colocado la cabeza á la 
otra martto , se le lleva sobre una linea 
obliqua, hasta llegar á la linea de la pa­
red que se acaba de dexar ; y así se con­
t inúa llevándole sobre la misma mano en 
que iba ántes de la cambiada. 

La cambiada de mano convertida ó in­
versa , se principia como la contracambia­
da de mano ; pero en el medio de la segun­
da linea obliqua, en lugar de i r hasta la 
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pared , se convierte enteramente al Caba­
l lo la espalda para volverle á la otra mano. 

Véase en el Plano del terreno la con­
versión de la espalda , donde el Caballo 
se halla á la izquierda quando llega á la 
pared , de donde part ió , á la derecha, oio 

Todos estos diferentes manejos de cam­
biadas de mano , contracambiadas y con­
versiones de espaldas se han inventado 
para evitar que hagan los Caballos su$ 
manejos por costumbre ; que es el defeóto 
úq los que trabajan mas de memoria que 
por la mano y por las ayudas de las pier­
nas del Caballero. 

C A P I T U L O X V I , 

Del Galope. 

Oomo ya hemos dado en el capítulo de 
las marchas naturales del Caballo, la de­
finición de los diferentes movimientos que 
hace quando galopa, tanto sobre la dere­
cha como sób re l a izquierda , y quando va 
trocado, y falso ó desunido; resta ahora tra­
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tar de las propiedades del galope, de las uti­
lidades que produce , del modo de sentir­
le y de las reglas que se han de observar 
para llevar bien a l Caballo sobre este ay re. 

Se logran del galope tres considerables 
Ventajas ; y son , la de asegurar las bocas 
demasiado sensibles» , la de aumentar el 
aliento al Caballo , y la de disminuir la 
fuerza superflua que tienen muchos anima­
les en el lomo.. < 

Todos los hombres de á Caballo con-
\Tienen en que el galope d a , desde lüego^ 
^apoyo y asegura las bocas demasiado sensi­
bles ; porque en la acción que hace el Ca­
ballo quando galopa, levanta los brazos 
en el ayre y los vuelve á baxar juntos 
á t ierra; después de cuyo movimiento es­
tá precisado á tomar apoyo en el bocado, 
y tiene ocasión entonces el Caballero de 
hacerle sentir en este mismo, instante su 
efeéto. 

E l Galope aumenta necesariamente el 
aliento del Caballo, porque estando pre­
cisado á extender todas las partes dé su 
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cuerpo para distribuir mejor sus fuerzas, 
sé le dilatan los músculos del pecho , y 
se le llenan los pulmones de una cantidad 
mayor de ayre ; loque facilita en adelan­
te al bruto una respiración mucho mas 
libre. 

E l Galope disminuye la fuerza su-
perflua de algunos Caballos que se sir­
ven de su demasiado lomo para dar saltos 
desunidos y hacer contratiempos desorde­
nados, con que incomodan y desarreglan al 
Caballero; porque como en el movimien­
to que hace el Caballo quando galoparse 
le alejan los brazos de las piernas , el lomo, 
que es la parte superior de su quarto de en-
medio, baxa y cede precisamente en esta 
acción; lo que, por conseqüencia, disminuye 
la fuerza de esta misma parte. Esto se en­
tiende en el galope largo y extendido , que 
es el mas propio para esta suerte de Car-
ballos, porque el galope corto y recogido 
les daria siempre mas motivo y ocasión 
para continuar en sus desórdenes. 

Es una regla sabida y praóticada por 
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todos los inteligentes, que nunca debe po­
nerse al Caballo sobre el galope , sin ha­
berle aligerado ántes en el trote y de ma­
nera , que se presente por sí propio al ga­
lope , sin tirar del freno n i cargar en la 
mano. Para esto debe esperarse que esté 
flexible y aligerado de todo su cuerpo, re­
dondeado en el manejo de la espalda aden­
tro , obediente á las ayudas de piernas en 
el manejo del paso sostenido con la gru­
pa á la pared , y que se haya también a l i ­
gerado en el paso de movimiento entre los 
pilares ; con cuyo método , y tan presto 
como habrá llegado el Caballo á este pun­
to de obediencia, por poco que se le ayu­
de , saldrá por sí propio al galope y se 
manejará en este ayre con sumo desem­
barazo y libertad. 

Es también muy conducente galopar 
al Caballo en la postura de la espalda 
adentro, no solamente para darle mas fle­
xibilidad y obedienciasino para preca­
ver y corregir la mala costumbre que tie­
nen los mas de los Caballos, de galopar 
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con la pierna de adentro muy abierta y 
fuera de la linea del brazo del mismo la ­
do ; cuyo defedto., que se dice en. t é rmi ­
nos del ar te , I r terciado e! Caballo ^ es tan 
considerable en el b ru to , como incómodo 
para el Caballero , y le hace, ademas , i r 
mal colocado sobre la silla. Esto es fácil de 
advertir en la mayor parte de los Caba­
llos que galopan siempre sobre la derecha, 
que es el modo ordinario de galopar los Ca­
ballos de caza ^ en los que se nota, tener ca­
si todos la espalda izquierda retirada y co­
mo fuera de su centro. La razón de i r mal 
colocado en la silla el Ginete en este caso, es 
bien natural; y es, que el Caballo, quando ga­
lopa con la pierna derecha abierta y separa­
da de la izquierda , el hueso del anca, en es­
ta si tuación, empuja y echa precisamente 
al Caballero hácia afuera y le sitúa en 
la silla de medio lado. Por esto conviene, 
como ya hemos dicho , para remediar es­
te defeéto y para enseñar al Caballo á 
juntar la pierna de adentro á la de afue­
ra y á baxar las ancas í el galoparle en la 
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lección de la espalda adentro, lo que le ha­
ce derribarse de grupa,y así como se le tetr 
ga bien aligerado en este manejo, le será su­
mamente fácil el galopar con las ancas uni ­
das y sobre la linea de las espaldas ; de 
manera , que las partes del quarto trasero 
empujarán entonces las del delantero , que 
es el verdadero y buen galope. 

U n defeéto considerable se nota en mu­
chos Caballeros, y es el que no se dedican 
desde los principios á sentir el galope; cuya 
inteligencia es absolutamente precisa para 
mandar bien al Caballo. 

E l modo de sentir en breve tiempo el 
galope , es el tomar un Caballo de campo 
ó de caza que camine á un paso largo 
y extendido, y dedicarse en él á sentir, 
desde luego , la posición de sus brazos. Pa­
ra sentir esta posición, se ha de mirar en 
los principios el movimiento de la espal­
da del Caballo, y observar qué mano po­
ne en tierra y qué mano suspende ó le­
vanta 5 contando el Caballero mentalmente 

estos movimientos , y diciendo para sí , uno, 
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dos. Por exemplo, luego que el Caballo plan: 
ta en tierra la mano izquierda , ha de decir 
entre sí el Caballero, uno, y quando planta 
la mano derecha , ha de decir dos ; y así 
sucesivamente , contando siempre uno, 
dos. 

N o es, á la verdad, una cosa muy dif i ­
cultosa el contar á la vista esta posición 
de manos ; pero lo esencial y mas difícil 
es el hacer pasar este mismo sentido á 
los muslos y rodillas 5 de manera , que 
la impresión que hace, por exemplo, la ima­
no izquierda del Caballo, luego que se; cot 
loca en t ierra , pase á la rodilla izquierda 
del Caballero, sin mirar mas este el movi ­
miento de la espalda del Caballo, y dicien­
do del mismo modo , esto es mentalmente ó 
para sí,uno quando el bruto planta en tierra 
la mano izquierda , y dos quando planta la 
mano derecha. Observando dicho método 
con un poco de atención , se advert i rá bre­
vemente en las rodillas qué mano sienta 
en tierra el Caballo y qué mano suspen­
de , y quando ya se estará bien asegura-
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dó de este moviiniento sobre el paso , se 
hará lo mismo sobre el trote ; cuyo mo­
vimiento , como mas vivo y separado de 
tierra : es, por conseqüencia, mas difícil de 
sentir*, que es por lo que conviene so­
bre este ayre , volver á empezar por m i ­
rar el movimiento de las espaldas del Ca­
ballo, para asegurarse de la posición de sus 
manos, y hacer pasar este propio sentido el 
Caballero á sus rodillas de la misma ma­
nera que lo ha hecho sobre el paso. 

Luego que sobre el trote se sienta ya 
bien la posición de las manos del Caba­
l l o , sin mirarle mas á las espaldas, se le 
sentirá en breve tiempo al galope ; porque 
la posición de sus manos en este ayre , se 
hace también en dos tiempos como en el 
t ro te , esto es, uno, dos. 

Después que el Caballero esté ya bien 
asegurado en sentir estos movimientos so­
bre el galope , le será sumamente fácil 
el conocen quando el Caballo se desune 
ó falsifica ; porque en este caso es el ga­
lope tan incómodo , que por poco bien 

P 2 
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puesto que se halle el Ginete en la silla, 
sería forzoso estuviese privado de todo 
sentido , para no conocer el desarreglo é 
incomodidad que le causa en el asiento. 
Igual facilidad adquirirá después para co­
nocer quando el Caballo se trueca. 

Aunque el sentir el galope es una cosa 
en realidad que depende mas de un poco de 
atención y cuidado que de ciencia , es no 
obstante absolutamente necesaria de saber^ 
se , para llevar á un Caballo con método; 
y así todo Caballero ó Ginete que no sien­
ta el galope, nunca puede pasar por hom­
bre de á Caballo. 

Dice la Broue , que el buen galope de­
be ser recogido de adelante y diligente 
de a t r á s , esto i es en orden al galope de 
picadero , que es del que aquí tratamos, 
porque el galope de campo , de que ha­
blaremos en el capítulo de los Caballos 
de caza , debe ser largo y extendido. Es­
ta actividad y diligencia en el quarto tra­
sero del Caballo , se le hace adquirir , apro­
vechándose de su mismo deseo de ir ade-
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lante ; por medio de las medias paradas, y 
por las freqüentes operaciones de fiarle las 
riendas. E l deseo de ir adelante en el Ca­
ballo , que no debe confundirse con e;l ar­
dor , le determina mas presto que su ca­
dencia ordinaria; las medias paradas le 
sostienen del quarto delantero ; y las ope­
raciones de fiarle á menudo las riendas, 
son la libertad y recompensa que deben 
dársele inmediatamente que obedece, y las 
que le impiden el adquirir la mala costum­
bre de apoyarse sobre el bocado. 

Así como el Caballo empuje de buena 
gana para adelante , sin enardecerse ; que 
se halle ya asegurado y obediente en la 
mano y en la media parada, y que no se 
desordene de cabeza quando le fie las rien­
das el Caballero, se hace preciso arreglarle 
en un galope unido , que es aquel en que el 
quarto trasero del bruto empuja y acompa­
ña á las partes de adelante con una caden­
cia igual y diligente de ancas. 

Para llegar á dar á los Caballos este 
galope unido y con cadencia, se hace pre-

Tom. I I . P 3 
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ciso examinar prolixamente la naturaleza de 
cada uno , á fin de poderles dar con cono­
cimiento las lecciones que les convienen. 

A los Caballos , por exemplo, que re­
tienen sus fuerzas , se les debe llevar exten­
didos y determinados sobre largas lineas 
r e é t a s , ántes de arreglarlos en el galope; 
y á los que tienen demasiado ardor, de­
be llevárseles en un galope lento y reco­
gido ; lo que les quita el vicio de apresu­
rarse y les aumenta a l mismo tiempo el 
aliento. 

N o siempre conviene galopar por lo 
derecho á los Caballos que tienen dema­
siado lomo, sino muchas veces sobre el 
torno ó sobre el círculo ; porque estando 
precisados á unir mas sus fuerzas para v o l ­
ver que para i r por lo derecho, esta ac­
ción misma les disminuye la fuerza del l o ­
mo , les ocupa la vista y la memoria, les 
quita el ardor, y les impide el tirar del fre­
no y el picotear ó dar cabezadas. 

Hay otros Caballos que teniendo bas­
tante lomo padecen, no obstante , debili-
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al Caballo de ancas, para hacer ver la 
ciencia del Ginete y la destreza del mismo 
Caballo ; que es por lo que deben admit ir­
se dos suertes ó especies de vueltas , es á 
saber;las que sirven para el combate, y las 
que corresponden al manejo de picadero. 

En las vueltas que corresponden al 
combate, no se ha de llevar al Caballo 
sobre quadro alguno n i á la pierna ; por­
que en esta posición nunca se podria a l ­
canzar la grupa al Caballo del enemigo: 
es forzoso para esto , que sea sobre una 
pista circular , y tener solamente una me­
dia anca del Caballo adentro , para que 
vaya mas firme y asegurado sobre sus 
pies. Como las armas se tienen en la ma­
no derecha , que por esta razón se llama 
esta mano la de la Espada , debe tener 
el Caballero al Caballo muy ágil y re­
vuelto sobre la derecha ; porque nunca 
puede ofrecérsele el tener que cambiar de 
mano , á menos que no tenga que reñir 
con algún zurdo. 

En orden á las vueltas que correspon-
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den, al manejo de picadero , deben hacer­
se siempre sobre un quadro , y de dos pis­
tas ; cuidando de redondear los ángulos del 
quadro ó sus esquinas con las espaldas 
del Caballo ; que es lo que 6n términos del 
arce se l lama, Abrazar la vuelta. Este ma­
nejo de dos pistas en las vueltas , ha sa­
lido del de la grupa á la pared ; después 
de cuya lección se debe principiar á po­
ner al Caballo sobre las vueltas inversas, 
que son las que sirven de principio para 
executar bien las vueltas ordinarias. 

Luego, pues, que un Caballo estará 
obediente á las dos manos en el manejo de 
la grupa á la pared, y que executará bien 
todo á lo largo de ella esta misma lección, 
conviene mucho (después de convertirle la 
espalda en cada esquina) seguirle todo á 
lo largo de las quatro paredes del pica­
dero , hasta tanto que obedezca lisa y l la ­
namente á cada mano en dicho manejo. 
Después se reducirá el quadro largo oqua-
drilongo que forman las quatro paredes, en 
un quadro estrecho , como Se representa en 
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el plano del terreno de dicha lección , y 
colocando la cabeza y las espaldas del Ca­
ballo hácia el centro ,se le detienen ó suje­
tan las espaldas en el fin de cada linea del 
quadro ; esto es en cada rincón , para que 
pueda ganar la otra linea con las ancas. 

Aunque la cabeza y las espaldas de un 
Caballo que se trota á la cuerda ó que 
se ensancha sobre el círculo , echándole la 
grupa afuera, vengan naturalmente hácia 
e l centro , no por eso debe creerse que 
estas sean vueltas inversas, como confun­
den muchos Caballeros : la diferencia es 
muy grande, porque siempre que se tra-
baxa al Caballo sobre círculos con la ca­
beza adentro y la grupa afuera , son los 
remos de la parte de adentro los que se 
ensanchan , esto es que pasan sobre los 
de afuera , que es la lección que hemos 
dado para preparar el Caballo á ir con 
la espalda adentro , pero en las vueltas i n ­
versas , son los remos de afuera los que ca­
balgan , ó los que ideben pasar y cruzar 
por encima de los de adentro, como en el 
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manejo de la grupa á la pared; lo que es 
mucho mas dificultoso para el Caballo, por­
que se halla mas recogido y mas sobre Jas 
piernas en esta úl t ima posición ; que es por 
lo que no se le debe mandar este mane­
jo , sino quando ya empieza á conocer bien 
la mano y las piernas del Ginete y á ir 
con facilidad á la pierna. 

Toda la dificultad de las vueltas in ­
versas consiste en plegar al Caballo sobre 
la mano á que va ; en hacerle mover an­
tes las espaldas , esto es el quarto de­
lantero , y en saberle detener este en los 
quatro ángulos del quadro para que colo­
que las ancas sobre la otra Ikiea; lo qué 
no dexará de executar fácilmente y en 
breve tiempo , si se le ha puesto ántes fle­
xible y obediente en el manejo de la gru­
pa á la pared ; á cuya lección se ha de 
volver siempre que el Caballo se defien­
da en el quadro estrecho , en que debe re-
cerrársele para formar la vuelta que llaman 
inversa. 

Tan presto como el Caballo obedece* 
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rá con libertad á una y otra mano y dé 
dos pistas sobre los quadros anchos y 
estrechos en la lección de las vueltas i n ­
versas , se le pondrá en el manejo de la 
vuelta ordinaria, colocándole la grupa há-
cia el centro , y la cabeza y las espaldas 
enfrente y á tres pies ó tres y medio 
distantes de la pared ; de manera que las 
espaldas , esto es los brazos, describan el 
quadcp mayor , y la grupa ó los pies el mas 
reducido; en cuya posición se le ha de ha-
^er• redondear cada esquina del quadro 
con las espaldas , llevando y volviendo 
el Caballero diligentemente la mano de la 
brida sobre la otra linea y deteniendo las 
ancas del Caballo en una firme posición, lue­
go que se le vuelve del quarto delantero, pa­
ra que forme con los pies una pista perfec­
tamente quadrada. Llevando de este modo 
al Caballo de costado y de una á otra es­
quina, nunca se halla detenido ni aculado en 
la vuelta, cuyo últ imo defedto le estropea 
las ancas y los corvejones ; inconvenien­
te que algunos hombres de á Caballo a t r i -
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buyen sin fundamento á todas las vueltas 
en general; cuyos ayres bien executados, 
aseguran el quarto trasero del bruto sin 
lastimársele , manifiestan su misma obe­
diencia , y dan una suma gracia^ al Gine-
te que le manda metódicamente estos mis­
mos manejos. 

E l sabio la Broue, que es el primero 
que ha observado la debida exactitud . y 
proporción en las buenas vueltas , da una 
excelente lección para disponer ó preparar 
bien á un Caballo sobre estos manejos; y^eis 
la de llevarle , desde luego , al paso de Es­
cuela , por lo reóto y de una pista, sobre las 
quatro lineas de un quadro, con la cabeza 
convertida hácia el centro ; volviéndole so­
lamente las espaldas en el fin de cada linea 
y en el instante mismo que llega con las an­
cas al ángulo que forma el encuentro de la 
otra linea del quadro , como puede verse en 
el plano del terreno; cuya lección es útilí­
sima , porque mantiene al Caballo firme y 
reóto de piernas, y le da una grande agi­
lidad en las espaldas y en todas las de-
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mas partes de su cuerpo. Estos pasos que 
se hacen dar al Caballo por lo reélo , no 
le dan motivo para detenerse n i acularse; 
el hacerle redondear con las espaldas el 
extremo de cada linea , le enseña y acos­
tumbra á volver con libertad á una y otra 
mano , y el mantenerle en este movi­
miento firme y asegurado de ancas y de 
pies , conduce mucho para ayudarle á sos­
tener el movimiento de la espalda y del 
brazo de afuera. Todas estas reglas usa­
das y practicadas sobre el quadro , bien 
apropiadas al natural de cada Caballo, es­
to es , reteniendo sobre la linea reóta ai 
que carga en la mano ó tira del freno, em­
pujando hácia adelante al que se detie­
ne , y poniendo en movimiento las espal­
das de los unos y los otros en cada es­
quina , ajusta , poco á poco y sin violencia, 
la cabeza, el cuello , las espaldas y las 
ancas del Caballo , sin que perciba ni ca­
si sienta la sujeción en que le pone este 
manejo. 

Para poder volver mas fácilmente las 
Tom. I I , Q 
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espaldas al Caballo y para que no huya 
la cadera en el extremo de cada linea del 
quadro, se le debe obligar á formar una 
media parada ántes de volverle del quarto 
delantero, y alargar inmediatamente la br i ­
da, para no impedirle el libre movimien­
to de las espaldas. Es forzoso, como ya se 
ha dicho, que el Caballo vaya plegado en 
este manejo sobre la mano en que traba­
ja , para que lleve la vista y la cabeza 
sobre la pista y redondee mejor y con mas 
ayre las esquinas del quadro. 

Así como el Caballo estará ya obedien­
te en esta lección sobre el paso de Escuela 
ó de picadero, convendrá dársela sobre el 
paso sostenido elevado y animado, para 
hacerle executar después el mismo mane­
jo al galope; pero siempre con la misma 
posición y colocación de cuerpo, esto es, 
redto de espaldas y de ancas, y plegado 
sobre la mano en que maneja. Cada una 
de estas lecciones , ya sea sobre unos, ya 
sobre otros ayres , debe acabar siempre en 
el punto céntrico de la vuelta , lo que se 
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hace, volviendo al Caballo en el medio de 
una de las lineas del quadro y adelantán­
dole hasta su mismo centro, donde se le 
para inmediatamente , se le acaricia y se 
apea el Caballero. 

Después que el Caballo irá bien al pa­
so sostenido por lo reólo sobre las quatro 
lineas del quadro, y que habrá ya adqui­
rido en esta misma posición la facili­
dad de galopar unido y con un buen plie­
gue á una y otra mano, convendrá luego 
llevarle, sobre la misma profesión del pa­
so sostenido , de costado ó de dos pistas; 
observando (como ya se ha dicho muchas 
veces y como nunca estará de mas el re­
petirlo ) el hacerle mover ántes las espal­
das , á fin de dar á la espalda de afuera la 
facilidad de pasar el brazo del mismo la­
do por encima del de adentro, lo que es 
la mayor dificultad ; porque quando se re­
tiene el libre movimiento de las espaldas al 
Caballo, se detiene y acula precisamente 
en la vuelta : esto , no obstante , conviene 

mantener las ancas un poco mas sujetas y 
Q2 
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hácia adentro á los Caballos que cargan 
en la mano y á los que tiran del freno 
ó de la br ida, para darlos mas ligereza y 
libertad en el quarto delantero , sin que 
por esto se les consienta mover ántes la 
grupa que las espaldas , y al contrario á los 
que tienen mas ligereza que fuerza ; pues 
á estos no se les debe recerrar tanto de 
ancas , para que puedan marchar con mas 
libertad; y por la misma razón se les de­
be siempre mantener en un movimiento 
l i b r e , adelantado y diligente. 

N o conviene en los principios que se 
trabaja al Caballo sobre las vueltas , ob l i ­
garle desde luego á observar en ellas la 
mayor unión y exactitud ; porque sucede­
ría que el que fuese naturalmente impa­
ciente , se enardecería mucho mas é in ­
curriría en muchos defeólos; y el que fue­
se flemático y perezoso, agotaría su va­
lor y poder. Tampoco se debe obligar des­
de luego sobre las vueltas á un Caballo 
que haya estado algunos dias de descanso, 
porque hal lándose demasiado lozano , se 
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serviría de la misma fuerza de su lomo 
para defenderse. Por esto es muy del ca­
so el extender ántes en el galope de una 
pista á semejantes Caballos , hasta que 
pierdan la lozanía y entreguen el lomo; 
y muy de la prudencia de un hombre de 
á caballo el interrumpir algunas veces el 
orden de las proporciones que miran á la 
unión y exactitud de los ayres dif íc i les ,y 
el volver á las primeras lecciones y reglas, 
quando acontece el desordenarse el Caba­
l lo en estos manejos. 

Es también muy conducente el llevar 
al Caballo al paso sostenido y de dos pis­
tas largo tiempo sobre las vueltas, ántes de 
hacerle redoblar ; con cuya precaución , y 
teniéndole bien ágil y obediente en dicho 
manejo, por poco que se le anime, tomará 
por sí mismo un galope corto, diligente y 
deribado de ancas , que es el verdadero y 
propio galope de las vueltas. 

Llámanse vueltas redobladas , quando 
se hacen muchas de seguida y de dos pis­
tas sobre una misma mano; pero es pre-

Tom. 11. Q 3 
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ciso que haya adquirido el Caballo una 
grande ligereza y libertad , que tenga mu­
cho aliento y poder, y éntteada bien las 
justas proporciones de este exercicio, ántes 
de hacerle redoblar sobre las vueltas; por­
que de otra manera, un manejo tan fuer­
te y violento como es el redoble, acabaa 
ría con su espíritu y valor. Conviene por 
esta misma razón , en los principios , parar 
un poco al Caballo y acariciarle en el fin 
de cada vuelta, para asegurarle la memoria, 
para conservarle su poder , y para darle 
tiempo de tomar aliento. N o es menos i m ­
portante el cambiarle de mano y mudarle 
de terreno, para quitarle la aprehensión que 
pudiera causarle la sujeción y él rigor de 
este exercicio. 

Las cambiadas de mano sobre las vueK 
tas, se hacen de dos modos, esto es, tan 
presto afuera como adentro. Para cambiar 
de mano afuera en el manejo de la vuel­
ta , se ha de colocar la cabeza del Caba­
l lo á la mano contraria , y haciéndole huir 
el Caballero la pierna de la parte de aden-
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t ro , que viene á ser luego la de afuera, 
se hallará haber cambiado el Caballo de, 
mano en este manejo. 

La cambiada de mano dentro de la 
vuelta, se hace volviendo al Caballo en 
el medio de una de las lincas del qua-
dro y llevándole seguida y reólamente 
hácia adelante hasta el centro de la mis­
ma vuelta: después se le pone de costado 
y se le lleva en esta posición hasta la 
otra linea, para colocarle y volverle á la 
otra mano. Siempre que esta últ ima cam­
biada' de' mano principia y acaba con las 
ancas del Caballo adentro , se llama dicho 
manejo , Media vuelta en la misma vuelta. 

En orden á la anchura de la vuelta, 
debe proporcionarse á la altura y longi­
tud del cuerpo del Caballo ; porque un Ca­
ballo pequeño sobre un quadro grande, y 
un Caballo grande sobre un quadro pe­
queño , siempre manejarían con muy po­
co ayre , gracia y gentileza. 

Los hombres sabios en el arte han ha­
llado una justa proporción , dando á la vuel-

Q 4 
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ta el espacio de dos cuerpos de Caballo, 
esto se entiende, desde la pista de las ma­
nos hasta la de los pies; de manera, que 
el diámetro de una vuelta regular debe 
componerse del espacio de quatro cuer­
pos de Caballo, 

A R T I C U L O I I . 

Ve las Medias vueltas. 

L a media vuelta , es una cambiada de ma­
no estrecha con las ancas del Caballo 
adentro; la qual se hace ó en la misma 
vuelta , como acabamos de decir , ó en el 
fin de una linea reéta. Toda media vuel­
ta debe componerse de tres linfeas :'en la 
primera se hace ir al Caballo de dos pis­
tas ( y sin ganar atrás ni adelante) otro 
tanto terreno ó espacio , como dos veces 
es el largo de su cuerpo : luego se le 
vuelven las espaldas sobre una segunda l i ­
nea de igual longitud , y después de ha­
berle vuelto sobre la tercera linea, se le 
lleva un poco hácia adelante , y se cierra 
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la media vuelta con un tiempo de firme, 
esto es haciendo llegar al Caballo con los 
quatro pies lineales sobre la linea de la 
pared, para volver á tomar á la otra ma­
no. La razón por que debe llegar el Caba­
l lo con sus quatro pies juntos y lineales 
sobre la misma linea , luego que acaba la 
media vuelta , es porque de otra manera la 
media vuelta sería siempre abierta , y no 
cerrada , y el quarto trasero del bruto que­
daría atravesado y fuera de la linea de la 
pista de las manos ó de las espaldas ; en 
cuyo caso no podria apoyarse para ir ade­
lante , sino sobre el anca de adentro ; lo 
que le baria abandonarse sobre los brazos. 
Es , pues, preciso, que en el fin de cada 
cambiada de mano ó de cada media vuelta, 
que el Caballo llegue igual de sus quatro 
pies á la pared para poder servirse al mis­
mo tiempo de sus dos ancas y piernas , y 
para empujar el quarto delantero y alige­
rarse de esta parte. 

Antes de empezar toda media vuelta, 
se debe formar una media parada , y ha 
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de cargar un poco el cuerpo atrás el Ca­
ballero para que el Caballo se remeta de 
piernas. L a parada que se haga hacer al 
Caballo en el fin de este manejo , no ha 
de ser floxa ni desunida , sino l impia , fir­
me y vigorosa, y tanto quanto lo permi­
ta su naturaleza, para que tenga la me­
dia vuelta todo el ayre unión y fuerza 
que requiere. 

Nunca debe ponerse al Caballo en el 
manejo de las medias vueltas, que ántes 
no ;sepa ir bien al paso sostenido sobre 
la vuelta entera ; porque en una propor­
ción de terreno mas reducido , como es 
el de las medias vueltas, pudiera cerrarse 
y acularse; lo que no sucederá , si ha esta­
do confirmado en el paso animado soste­
nido de una pista sobre las quatro lineas 
del qüadro de la vuelta. Siempre que el 
Caballo se acule ó se detenga en este ma­
nejo , se le ha de empujar hácia adelante; 
y se le ha de dar atrás , si se abando­
na mucho sobre la mano del Ginete. 

Después que sobre este ayre irá el Ca-
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bállo bien obediente en la media vuelta, 
se le animará en el fin de la tercera linea, 
para obligarle á hacer quatro ó cinco tran­
cos de un galope cor to , diligente y der­
ribado de ancas: luego se le para y se 
le acaricia, y así como se le note bien 
dispuesto para galopar , se le debe ob l i ­
gar á principiar y á concluir al galope 
la media vuelta. 

Es muy del caso , como ya se ha d i ­
cho , tanto en las vueltas como en las 
medias vueltas, variar algunas veces el or* 
den de la lección , cambiando de mano al 
Caballo y mudándole de sitio ó de l u ­
gar ; porque si le mandasen siempre las 
medias vueltas en un mismo parage , el 
animal, previniendo la voluntad del que le 
maneja , querría executarlas por sí propio 
y sin atenerse á las reglas y ayudas del 
Caballero. 

Si ocurriese el enardecerse el Caballo, 
y resistirse á las reglas de proporción y 
exactitud de las vueltas y medias vueltas, 
convendrá entonces volverle á poner en 
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las lecciones de la espalda adentro y de 
la grupa á la pared , por cuyo medio se 
le apaciguará su cólera y fogosidad ; sobre 
que estos desórdenes no acontecen sino á 
aquellos Ginetes que no siguen n i atien­
den á la naturaleza de los Caballos que 
doótrinan , y que quieren apresurarlos y 
adelantarlos en poco tiempo. Ha de ser 
todo al contrario : se les debe esperar y 
reducir á fuerza de paciencia y de hacerlos 
flexibles y dóci les , y no por la violencia 
n i precipitación , porque al paso que un 
Caballo se agilita y comprehende la vo­
luntad del que le manda , solicita obede­
cerle ; á menos que no sea de un natural 
absolutamente maligno y rebelde, en cu­
yo caso no se le debe pedir manejo al­
guno arreglado, sino una simple obedien­
cia , de que pueda lograrse el servicio pa­
ra que se le destina y que mas conviene 
á su disposición. 
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